
        
            
                
            
        


Argumento

	

	AROKH

	Rompí las reglas y robé un artículo de la subasta a sus compradores.

	Porque de alguna manera, se las arreglaron para secuestrar a una princesa Gryfala.

	Aunque.... no se ve, ni actúa, ni suena como pensé que lo haría una de los suyos.

	Pero sólo soy un gladiador Rakhii; esto es lo más cerca que he estado de una princesa.

	Me consideraría afortunado si me eligiera a mí para protegerla.

	En cambio, quiero más.

	Necesito que me reclame.

	Porque ella no lo sabe, pero ahora no puedo dejarla ir.

	

	

	ANGIE

	Desperté en una maldita casa de subastas.

	Sin café.

	Pero había extraterrestres. Y no pujaron por mí por la bondad de sus corazones.

	FML1.

	Entonces este simpático extraterrestre apareció en el momento justo, pero sigue refiriéndose a mí como —Princesa— y estoy empezando a preocuparme por lo que hará cuando descubra que ha habido un pequeño caso de identidad equivocada, que no soy de la realeza - veréis, no soy ni siquiera la extraterrestre con la que me confundió....

	Sólo soy una humana.

	


Capítulo 1

	 

	AROKH

	 

	 

	El sonido es de puro terror y dolor. 

	Cuando se repite de nuevo, hace eco en las paredes y me pone los nervios de punta. Alimenta algo en mi interior, algo que no puedo explicar. 

	Me levanto y salgo del trastero en el que había alquilado una cama y me dirijo a los establos antes de poder detenerme. Sabía lo que pasaba en este planeta de bribones lleno de escoria. Los esclavos objeto de compra venta, están destinados a tres cosas: sexo, trabajo y comida. A veces, incluso en ese mismo orden. Lo que los compradores hicieran con sus compras no era asunto mío -salvo por una excepción- y sólo si estaba buscando en el lugar correcto. El que yo metiera mi hocico donde no debía, era una forma magnífica de arruinar mi parte en esta misión. Lo que yo arriesgaba no merecía la pena la interrupción. 

	Posiblemente no merecería la pena. 

	Pero cuando ese extraño grito volvió a sonar, apenas pude controlar el impulso de correr. Mis instintos estaban en un alboroto. 

	Silenciando mis pasos sobre el adoquín lo mejor que pude sin sacrificar la rapidez, ahora me guío por los sonidos de una discusión. Las palabras guturales pertenecían a los seres más sucios y tontos de este lado de la galaxia. Se me tensaron las escamas. Los Krortuvianos. 

	—Mi billetera era la más grande para ser arrojada. Sin ella, no habrías ganado la subasta. Tengo que follarla primero... ¡Ouch! Vigila su boca -la pequeña perra casi me arranca la pinza. ¡Sujétala más fuerte! ¡Mantenla quieta!.

	Tanto las palabras como el siguiente grito que salió del establo, hicieron que mi corazón se acelerara.

	La escena que encontré congeló la médula de mis huesos. 

	Un grupo de krortuvianos se apiñaba en un círculo. Una de las sucias bestias estaba doblada hacia abajo, su traje caído todo alrededor de sus delgadas piernas separadas. Vislumbré una pequeña forma debajo de él. 

	El grito ronco y airado volvió a oírse y provocó que mis espinas dorsales se erizaran tanto que se levantaron erguidas. 

	Gemidos agonizantes arrancados de la garganta de la hembra mientras luchaba, tratando de liberar sus muñecas y metiendo su trasero para evitar los penes pegajosos chorreando pus verde. Hice una mueca de compasión. Y horror.

	Las piernas del Krortuviano pueden que sean lo suficientemente ligeras y ágiles como para atravesar el lío de redes con las que construyen sus ciudades, pero no son ideales para asir, y uno de ellos perdió su sujeción de las muñecas de la hembra. Ella intentó escabullirse, pero el grande sobre su espalda la inmovilizó bruscamente contra el suelo, su melena de hermoso y reluciente cabello contrastaba cruda y perversamente con la sucia piedra mientras él golpeaba sus caderas sobre las de ella, tratando de alinearse.

	No lo pensé.

	Rugí. Antes de poder registrar lo que estaba haciendo, le desgarré y le rompí el cuello con una facilidad que no hizo nada para saciar la sed de batalla que me atravesaba. Los dos más cercanos no tuvieron tiempo de sacar un arma de sus cinturones. Agarrando un puñado de sus pelos de la cabeza en cada una de mis manos, los acerqué con la suficiente fuerza como para impactar sus cráneos.

	¡Sí!. Eso se ha sentido un poco más satisfactorio.

	El último había tocado una pistola de sacudidas, pero antes de que pudiera activarla, golpee su cabeza en el suelo una, dos, tres veces. El último golpe dejó los huesos de su cara aplastados, el daño más allá de las habilidades curativas de los Krortuvianos. 

	Sí. Mucho mejor. Los sollozos y los sonidos de lucha me hicieron girar hacia la hembra. Mis corazones dejaron de latir. 

	Una Gryfala.

	¿Cómo, en nombre del Creador, se han apoderado de una Gryfala? Su gente se enfurecería cuando se enteraran de lo que le habían hecho. No me sorprendería encontrar a una horda de gente descendiendo sobre esta roca abandonada en cualquier momento. 

	El terror brillaba en cada gesto de su cuerpo maltratado. Está encorvada rígidamente y repite sus sonidos añadiendo una palabra en voz alta. —¡JODER No! ¡No-no-no-no!.

	Extraño. No está hablando el Gryph. Dejo de lado ese misterio para volver al examen visual. Es muy pequeña. Me agacho, e instantáneamente ella se queda en silencio. Tiene los ojos muy abiertos y su respiración es jadeante, pero parece como si esperara que si se queda quieta, no llamará más la atención. 

	Los cardenales que ese animal le ha infligido están empezando a aparecer. Es difícil, pero me las arreglo para calmarme lo suficiente como para soltar un suave ronroneo como el de sus machos, esperando que el sonido familiar la calme un poco. 

	Curiosamente, sólo pareció asustarla más. Por supuesto que nunca había tenido la oportunidad de probar mi habilidad para ronronear (o la falta de ella) con una Gryfala real, pero cuando en mis años más tiernos trataba de imitar los sonidos de los ronroneos como lo hacían todos los varones jóvenes, soñaba despierto con pertenecer al servicio de un Gryfala algún día. A juzgar por su expresión de ojos abiertos de par en par, debería haber practicado más.

	Después de unos momentos, me doy por vencido y trato de hablar con ella. —Cariño, ya está todo bien. Ven aquí— Le abro los brazos, pero no se mueve. Los Gryfala tienen una confianza implícita en la integridad de mi especie. De la misma manera que mi especie siente instintivamente la necesidad de proteger a las hembras de su especie; es innato, instintivo y natural. 

	¿Qué cosas horribles le habían hecho para romper eso? Ella nunca debería dudar. 

	—Princesa, no tengas miedo. Sabes que no te haré daño—. Señalé a la carnicería que nos rodeaba. —Como habrás adivinado, soy un Gladiador Prime de los Rakhii— Enfatizo esto con un choque de mis espinas dorsales hacia el adoquinado. —Te mantendré a salvo.

	Permanece acurrucada cerca del suelo. Intento pensar rápido. Su forma es muy pequeña. Tal vez.... incluso el pensamiento me revuelve el estómago. ¿Quizás sea muy, muy joven? 

	Tal vez fue secuestrada como una cría. Eso explicaría la forma en que me miraba... como si nunca hubiera visto un Rakhii antes. La confianza entre su clan y el mío es instintiva, pero si se la hubiera mantenido alejada de los suyos de alguna manera.... 

	Tal vez el tacto despierte esa confianza. Y no puedo, me digo a mí mismo, consolarla muy bien desde el otro lado de este establo. Simplemente saltar sobre ella podría ser peligroso si se defendiera, y estaría en su derecho de castigarme severamente si sintiera que me estaba sobrepasando. Mi cola se agita de indecisión.

	Ella se escabulle. 

	Si no la hubieran sujetado tan apretadamente con esa extraña ropa, sus alas se estarían agitando hacia mí, en clara señal de —marcar distancias— en este momento; estoy más que seguro de ello. 

	Ladeo la cabeza y considero que si ella no tenía ningún sentido de parentesco patente, dejarme caer sobre ella la asustaría aún más. Quizás si la cogiera muy rápido... Ella entrecierra los ojos, como si pudiera leer mi mente. Flexiona sus pequeños dedos amenazadoramente, lista para alargar sus garras. Recuerdo la época en que yo no tenía mucho más que el tamaño que ella tiene ahora, cuando agarré un yanak salvaje para salvarlo de las qiizibestias. Sin darse cuenta de que mis intenciones eran buenas, la criatura retrocedió en su último esfuerzo; sus afilados dientes y su agitada cola se clavaron dolorosamente en mi piel. Sus aullidos habían hecho que mis oídos resonaran durante un abrir y cerrar de ojos. 

	Pero no veo otra manera de hacer esto. 

	Intento alcanzarla. 

	Como era de esperar, me golpea... pero ninguna garra me perfora la piel. Cuando logro cogerla, las espinas de mi muñeca se asientan automáticamente contra mi piel, lo que me deja sorprendido. Sin embargo, ahora la pequeña hembra no se pincha a sí misma con ellas mientras lucha. Noto que sus manos también podrían haber sido enfundadas con guantes, considerando lo ineficaces que son para fines de defensa. ¿Quizás le habían quitado las garras? Qué inquietante pensarlo. Ella me coge uno de mis antebrazos. Lo relajo en caso de que quiera acercarlo a su pecho. Su especie es tan táctil como la mía y claramente necesita consuelo.

	En vez de eso, se lo lleva a la boca con una velocidad feroz -y no sé si se ha tratado de algo que he visto en su expresión, o si ha sido el instinto- pero tuve la extraña premonición de que en vez de eso trataría de morderme... 

	Y morderme fue lo que hizo. Me estremecí por reflejo pero me relajé cuando procesé que había más presión que dolor. Y curiosamente, sus dientes se sentían terriblemente planos. Ni siquiera se clavaron en mis escamas.... 

	La dejé hacer y en su lugar utilicé mi mano libre para despegar su labio. ¡Cretinos! Le haban limado los dientes. —¡Por el Creador!— Dije horrorizado al ver que me estaba dando cuenta de otra cosa. 

	Ella apretó sus mandíbulas con más fuerza cuando moví mi mano libre sobre sus redondeados hombros lisos. 

	Mis corazones se desplomaron. 

	Lisa. Demasiado lisa. Pensé que estaban dobladas bajo su ropa, pero no. 

	Le habían cortado las alas. 

	—Oh, pequeña dulce—, susurro en voz baja. Habían torturado y abusado de esta pequeña Gryfala. La acerco más y ella lucha más duro. Froto mis pulgares sobre sus cardenales y trato de aplacar mi ira. Con gentileza empiezo a tirar de la falda para cubrirla, deslizándola hacia abajo sobre ella y poniéndola en su sitio.

	Se queda inmóvil. Entonces sus ojos se giran para encontrarse con los míos. Veo su confusión. 

	Y esperanza. 

	Como si se le acabara de ocurrir que no iba a repetir su degradación. 

	Ella aparta de mis escamas su boca y se reclina hacia atrás. Noto que su saliva es clara, caliente y no espumosa. Me pongo el brazo en la nariz para poder olerlo. No hay toxina ni veneno que pueda detectar. ¿Le queda alguna defensa? 

	—¿Te quitaron tus sacos de veneno?

	No hay cambios en su expresión. En absoluto. 

	—No puedes entender una palabra de lo que te digo, ¿verdad?— Me mira con los ojos muy abiertos, y poniéndose un poco vítreos. Eso no puede ser bueno. Shock. Necesito calentarla y hacerla sentir segura. —Ohhh— mis corazones se estremecen de empatía imaginando todo por lo que ella ha pasado. —No te preocupes más, princesa.

	La acaricio en la espalda, y después de unos minutos, se relaja contra mí, con los brazos alrededor de mi cuello. Y empieza a sollozar más fuerte. 

	Cuando se calma, me levanto con ella en mis brazos. Ella se pone rígida, pero no se resiste. 

	Incluso por encima de la peste krortuviana, huele bien. 

	Siento que mi espíritu se acelera. 

	Eso.... eso sólo se suponía que pasaría... 

	No puede tratarse de eso. 

	No. No puede ser el proceso de unión. Debo haber entendido mal. O esto es simplemente... 

	No lo sé. Francamente, no presté atención a los Rahkii que atendían a una Gryfala, pero esto no podía ser... y aunque lo fuera, era demasiado pronto. Acababa de conocerla. Supuse en cambio que era simplemente una reacción biológica, algún proceso con el que no estaba familiarizado, algún tipo de adaptación; su aroma tan atractivo para mí sólo podía ser beneficioso. Aparentemente, el sonido de su llanto me atrajo, y ahora que estaba lo suficientemente cerca como para inhalar esto... Estaba descubriendo que no era inmune al encanto de las Gryfala -sin duda, lo que ingenuamente había pensado que se había exagerado y elogiado demasiado-.

	Mis fosas nasales se abrieron de nuevo y la abracé más fuerte sin querer. Caminando rápidamente, llegué a mi habitación al final del almacén, y cuando ella vio que me estaba acercando a la cama, comenzó de nuevo con la lucha. 

	La sacudo un poco, sólo la empujo lo suficiente para llamar su atención, no lo suficiente como para lastimarla. —Detente. Vamos a descansar hasta el amanecer.

	Pensé en dejarla en el suelo, pero trato de imaginarme sentirme indefenso y recientemente maltratado e incapaz de hablar con el extraño que me salvó, y cómo reaccionaría ante los diferentes escenarios. Pienso que sentarme en el colchón primero era la opción menos amenazadora. Así que me siento, manteniéndola sujeta en mi regazo. Después de un minuto, deja de empujar contra mi sujeción. Intento ronronear de nuevo y esta vez, ella parece más receptiva. Intento controlar el ridículo orgullo de que estoy mejorando mi técnica muy rápidamente. Unos minutos más y deja caer su cabeza sobre mi hombro como si estuviera exhausta. Su aliento se siente agradable mientras sopla sobre mi cuello. Trato de no pensar demasiado en lo que eso significa. Evidentemente, es demasiado joven para saberlo. Pero incluso desde una perspectiva totalmente platónica y protectora, puedo ver ahora por qué marcar una zona con sus exhalaciones sería un gran honor. Me estremezco y la abrazo más fuerte.

	Me alarmo cuando ella comenzó a acercarse ligeramente a mí. —¿Cariño?— Digo preocupado y la aparto del hombro para mirarla fijamente a la cara. Esta vez lo veo; todo su cuerpo ha sido violentamente apaleado, y entonces ella traga aire. 

	—¿Qué ha pasa?— Le pregunto. Parecía entenderlo porque contestó algo en su extraña lengua que sonaba como —hickkupz—. (Patada)

	Cuando le paso una mano por el pecho, ella se estremece, y cuando la pongo en la cintura, de donde parecía que provenía el dolor, en realidad me muestra una sonrisa acuosa. —Hickkupz—, repite. 

	Levanto mis cejas hacia ella y retiro mi contacto. Ella no parecía preocupada, así que trato de no estarlo tampoco. El punto de donde parece originarse el dolor está demasiado arriba como para indicar algún daño interno por parte de ese bastardo que se metió con ella. Mis corazones se estremecen ante la idea. No creo que se las haya arreglado para penetrarla, pero supongo que una de esas embestidas podría haber hecho contacto. 

	La cojo por las caderas y suavemente la levanto de mi regazo y la pongo en el colchón. Se queda quieta, mirándome con recelo. Ahora puedo oler la semilla de ese perro mestizo en el lugar en el que se ha transferido a mi traje.

	Y su sangre.

	¡Esos bastardos! La furia me atraviesa, haciéndome sisear. Yo inclino mi boca hacia abajo para señalar el punto donde los fluidos del teveker gotearon sobre ella, y lo quemé. 

	Al estallar la llama, ella exclama. 

	Cuando termino, me encuentro con sus ojos y veo una sorpresa absoluta allí. A cada instante, me convenzo cada vez más de que de alguna manera esta Gryfala no sabe nada de mi gente. Miro su ropa y sólo entonces puedo asumir que su atuendo de cautiverio no es a prueba de llamas y que estaba hecho con uno de nosotros en mente. Desgraciadamente. 

	Me levanto y cruzo la habitación hasta mi mochila. Encuentro una toalla de baño, pero cuando mi mano la toca, pienso que podría ser demasiado áspera para ella. Ideal para limpiar la sangre seca de las escamas, pero no apta para la piel con la suavidad de los pétalos de las flores. 

	Sigo rebuscando y encuentro algo que sin duda funcionaría. Pero el significado de utilizarlo.... Miro por encima de mi hombro y la encuentro mirándome fijamente. Sus ojos parecen grandes y heridos, y reconozco en ese momento que no importa. Tengo que ayudarla en todo lo que pueda.

	Saco mi manta ceremonial de apareamiento. Siguiendo la tradición, mi hermana había trabajado amorosamente sobre cada una de las mantas que había hecho para mis hermanos y para mí. Así como un macho debía hacer, siempre la he llevado conmigo, pero aún no había encontrado una hembra para cortejar con ella. Me gustaba pensar que la mía era una de las mejores que jamás había visto, con patrones intrincados y colores vibrantes hechos para captar la atención de una mujer. Y sólo con el toque de ella, debería ser suficiente para hacer que una mujer se enamorase: así de fácil. Sin embargo, hasta ahora, no había sido capaz de acercarme lo suficiente a una hembra con ella para que ella la sintiera, y mucho menos para que yo la envolviera en ella. Tirando de la manta, me imagino que se sentirá suave en la piel dolorida de esta Gryfala. Gruño con tristeza. Tengo pocas esperanzas de atraer a una hembra sin una manta de cortejo adecuada, pero no puedo evitarlo. Me dirijo hacia ella y me agacho para mostrarle que no era una amenaza cuando ella empieza a colocar sus pies debajo de ella para -supongo- alejarse de un salto.

	No muestra ningún reconocimiento del propósito propio de la manta, corroborando mi teoría de que se le ha ocultado por completo el conocimiento de mi especie. Al pasar la tela por la parte de atrás de mi brazo, lentamente abro mis espinas dorsales y escucho su jadeo. Paso un borde por encima hasta que la tela se corta. 

	Cojo el precioso cuadrado de tela y lo pongo en el suelo, antes de doblar cuidadosamente el resto y dejarlo a un lado. Me acerco a un lado para coger el bidón de agua y lo utilizo para mojar un borde del cuadrado, y se lo ofrezco. 

	Ella sólo me mira. 

	Su rostro, con sus peludas crestas juntas, parece muy lindo con un anillo de media luna. Mis labios se curvan un poco. Y hace que mis corazones se aligeren a pesar de la disección de la manta.

	Con cuidado, me acerco más. —¿Limpiar?

	Sigue sin moverse. Me levanto y llegó hasta ella. 

	Su cuerpo se sobresalta como si quisiera correr, pero sus ojos permanecen fijos en los míos. Cojo sus brazos suavemente y tiro de ella hacia mí. Sin embargo, cuando le levanto la falda, empieza a luchar. 

	—No te haré daño—, prometo con firmeza, mirándola a los ojos.

	Cuando ella se detiene, levanto la falda, miro su cara y la insto con mi mirada a que confíe en mí. Sin embargo, cuando queda completamente expuesta, deja caer sus ojos de los míos y mira hacia otro lado. Sus lágrimas comienzan de nuevo y mi pecho se encoge al verlas. ¡Maldita sea! Odio que no se sienta reconfortada. Pero necesita cuidados. No le han enseñado sus costumbres, -nuestras costumbres. Tenía que encontrar una forma de comunicarme con ella. Tal vez más tarde, después de que mi familia esté completa de nuevo, cazaré a todos los responsables de su situación y le llevaré sus cabezas. 

	Cuando bajo la mirada para examinar lo que he dejado al descubierto, tengo que suavizar mi expresión para que ella no vea el shock que seguramente me invade. No quiero que piense que algo anda mal. Es sólo que... 

	Es completamente peluda. Echo un rápido vistazo a su cara. Tenía entendido que esto ocurría en plena madurez. Era más adulta de lo que había imaginado. Mucho más madura. Noto ligeras arrugas en sus ojos y boca. Arrugas de risa. Lo que indica que era una Gryfala feliz. 

	Bueno. Normalmente.

	Definitivamente, no en este momento, pienso, con rabia frustrada acumulándose en mí mientras me inclino a llevar a cabo esta tarea. 

	Empleo el paño mojado para limpiar el desastre de sus muslos. Sus costados. Su espalda. Aparentemente, el objetivo del Krortuviano fue clavarse en ella al no poder entrar. El exudado verde ya se estaba secando hasta formar una costra en algunos lugares, pero en todo momento soy cuidadoso al frotar cada una de ellas. Coloco una de sus manos sobre mi hombro, luego lentamente levanto su pierna sobre mi otro hombro. Ella lloriquea mientras yo la inspecciono, aunque intento ser gentil. Suspiro aliviado cuando veo que el pus verde no está presente aquí. Eso fue lo único que se salvó de lesiones. Pero me horroriza ver los hematomas que decoloran todo, desde el vientre hasta la cadera, las piernas y las rodillas. Y les huelo en sus partes femeninas. Puede que no hayan sido capaces de entrar en ella, pero la han tocado aquí. 

	Me atrevo a levantar la mirada, y ahora ella me mira con inquietud. Con lo tímida que es, apuesto a que esto no la tranquiliza -pero puede ayudar a su cuerpo.

	Me inclino hacia delante y le lamo un moratón en el muslo. Su piel responde encogiéndose, y jadea, su talón clavándose en mi espalda para alejarse de mi lengua, -pero no lucha contra mí. Observo cuidadosamente y siento alivio cuando el moratón se desvanece. Me dirijo a otro. Y a otro. Cuando llego a su lugar de apareamiento con la intención de eliminar incluso los rastros de olor de su piel y sobre todo cualquier dolor a causa de sus toques, ella me bloquea repentinamente empujando su mano frente a mi nariz y bajando la pierna. Huelo su sangre nuevamente, y cuando mis ojos se enfocan, veo los rasguños en su palma. Arrastro mi lengua sobre su piel, prodigando más atención en la punta de sus dedos por razones que no puedo explicar. Se siente bien. Correcto. 

	—¡Ah! ¡Stopthot!— (¡Detente, quema!) Hace ruidos agudos destinados a reprenderme, creo. Mi cola se balancea con impaciencia. Princesas. Tan mandonas. 

	Pero cuando levantó la mano para examinarla, se congela. —¡Itzheelt!— (¡Está curada!)

	Sus ojos atónitos se encuentran con los míos. 

	Le tiendo una mano, haciendo un gesto hacia su otra palma de la mano. Poco a poco, como si me estuviera ofreciendo a morder en lugar de a lamer, me la da. 

	Lo hago más despacio, con más cuidado, obteniendo una buena capa de saliva para ayudar a la curación. 

	Luego la suelto y ella también la examina. 

	—Guauuu.

	Ahora, con lo de las dos manos resuelto, pego la nariz contra la unión de sus muslos y ella chilla y me coge de los cuernos. —¡No!.

	Recuerdo que usó esa palabra con los otros hombres. No quiero que piense en ellos. No quiero que utilice esa palabra conmigo. Pero además, no quiero tocarla ahí y provocar su miedo. Cuidadosamente me suelto de ella, me siento sobre mis talones y me la quedo mirando. Ella se agacha para coger el cuadrado cortado de la manta. Me mira fijamente, mira la tela, y luego escupe. 

	Me la ofrece. —Speetoneet— (Escupe en él)

	Ah. Sí, por supuesto tiene sentido. No es que hubiera disfrutado teniendo el sabor de esos bastardos en la boca, pero hubiera estado dispuesto, por su bien. Sin embargo, los Rakhii atienden a sus Gryfalas empleando sus lenguas. Es un honor. 

	Uno que no me había ganado, -uno que no me corresponde, evidentemente. No debería, pero de todos modos, me ha dolido un poco. 

	Pero no la traumatizo más forzando mi ayuda. Así que escupo.

	Coge la tela y abre un poco su postura antes de detenerse. Levanto la mirada de sus piernas a su cara para ver por qué se detiene. Sus mejillas están sonrojadas extrañamente de un color brillante. La observo un momento más, y luego vuelvo a mirar hacia abajo, hacia sus piernas. Y espero. 

	Y sigo esperando. 

	Ella suspira. Un sonido reconfortante. —Ohhhkaaaaay— (Vaaaaleee) Luego abre más sus piernas y pasa la tela por encima de su piel maltratada. Luego dobla el cuadrado por la mitad para encontrar un área limpia, y lo sumerge dentro de si.... misma. ¿Se están calentando mis cuernos? Ella emite un suave sonido de angustia y levanto la vista para verla haciendo una mueca de dolor. 

	Por supuesto. Por supuesto -sea lo que sea lo que hayan logrado hacerle, le duele tocarlo y gruño, deseando fervientemente poder volver atrás y matarles a todos de nuevo. 

	Lentamente. 

	No quiero imaginarme el daño que habrían hecho, las distintas formas que habrían inventado para liberarse si no hubieran podido meter sus medio penes dentro. Me enfurezco porque hubieran comprado a una criatura tan delicada con planes de abusar de ella, aunque también sé que esta práctica es normal en las subastas.

	Muchos individuos van a las subastas sólo para comprar esclavos de trabajo, esclavos a los que trataban relativamente bien. Sí, otros van buscando pareja y otros compran esclavas como prostitutas. Pero por el dinero que cuestan, uno pensaría que tratarían mejor a las hembras para obtener más rendimiento de su compra. Al menos, ¿no sería más prudente pujar por la talla adecuada -para que la especie sea la compatible... para aparearse? 

	Pero una princesa. Tendrían ganas de tener una. Qué artículo para una subasta. Nunca se ha hecho. Nunca. Su oferta ganadora tuvo que tratarse de una fortuna, literalmente. Aun así, los Krortuvianos deben haber estado locos. Si su clan se entera, les torturarían, descuartizarían y profanarían, y luego visitarían el suelo natal Krortuviano y lo quemarían hasta los cimientos. Si mi misión termina con éxito, me ofreceré a unirme a todos los solteros para arrasar a la totalidad de los Krortuvianos.

	Si no tengo éxito en mi búsqueda... entonces que el Creador me conceda defender el honor de esta mujer, incluso si no he podido hacerlo por mí mismo.

	 


Capítulo 2

	

	ANGIE

	

	

	La saliva mágica hormiguea y se calienta, y no trato de frenar mis lágrimas de alivio ante la sensación de mis entrañas en carne viva, donde esas cosas habían metido sus patas de araña... No pude frenarlas... Mi estómago se contrae y pasa un rato antes de que pueda hablar. —Gracias—, le digo al alienígena. Me bajo la falda apresuradamente. Se me pone la piel de gallina y empiezo a temblar un poco. 

	Sus gruesas cejas se juntan y creo leer preocupación en sus rasgos. 

	De repente me cogió del brazo e intento no asustarme. Fracaso. 

	Aprieta los labios, y luego baja la mirada para examinar mi piel, pasando los dedos por encima de las ronchitas. Poco a poco, paso junto a él y sacudo la manta que él había doblado. Deja caer mi brazo... y me mira fijamente. Envolviendo la manta alrededor de mis hombros, digo en voz baja: —Esto es muy bonito— Paso los dedos por encima. —Nunca he sentido algo así. Y es muy calentita.

	Me está observando extrañamente. Como, muy raro —¿Qué?

	Después de un momento, se sacude, y coge la botella gris de aspecto metálico que había usado para humedecer el cuadrado de la manta. Me entrega la botella, así que la acepto educadamente. Me mira expectante, y luego hace mímica para que beba. Oh. Me pregunto si es sólo agua, pero puede que sea fácilmente una solución jabonosa líquida por lo que yo sé. Con vacilación, lo huelo. Huele como... bueno, a nada, así que espero que eso signifique que se trata de agua. Me lo pongo en los labios y tomo un sorbo. Luego otro. Tío, tenía sed. Pasa un momento antes de experimentar un sentimiento de culpa; ¡casi lo he agotado! Me limpio la boca, agito el recipiente para encontrarlo tan vacío como me temía, y le ofrezco lo último con una sonrisa agradecida -y avergonzada-. Niega con la cabeza y hace un gesto para que me lo termine. Cuando lo hago, baja el brazo y palpa a su alrededor, y luego saca otro. Lo pone junto a mis pies. Hago un gesto de 'estoy bien' con la palma de la mano. —Gracias de todas formas.

	Él asiente. Luego miró hacia arriba, muy arriba, sobre la pared. Noto una rendija en la mampostería. Una especie de ventana rudimentaria. Puedo ver las estrellas. 

	No mis estrellas. Las de algún otro sistema solar.

	Respiro hondo y trato de calmar mis temblorosas manos. Este día ha durado demasiado, todo ha sido demasiado, se siente demasiado real para ser un mal, mal sueño. De alguna manera, esto ha pasado realmente. He sido secuestrada por extraterrestres, vendida por extraterrestres, casi violada por extraterrestres y salvada por otro de ellos. 

	Me atrevo a mirarle, mientras él todavía mira las estrellas. De perfil, su nariz romana es aún más pronunciada. Se elevaba orgullosamente desde su rostro, y sale de una gruesa frente, y aunque tiene unos cuernos anchos y ligeramente retorcidos, en general, tiene algunos elementos de un carnero, de aspecto duro. Pero ahí es donde las similitudes se acaban. Están su escamas, para empezar. Una vez vi un ópalo australiano2.

	Parecía una clase de blanco a primera vista, pero cuando captaba la luz, en realidad reflejaba todos los colores del espectro. Sus escamas me lo recuerdan. Su torso y la mitad inferior parecen estar cubiertos de placas que no se parecen a ningún material que yo reconozca. ¿Qué sé yo? Tal vez sea su piel. 

	Mi repaso termina abruptamente cuando le veo mirándome por el rabillo del ojo. Me ruborizo y miro hacia abajo, jugueteando con la manta.

	Una punta de dedo en garra presionando bajo mi barbilla me hace levantar la mirada. La manta comenzó a deslizarse hacia abajo, pero con un movimiento rápido como un rayo, la coge y me cubre con ella de nuevo. Empieza a hablar con sus chasquidos y gruñidos. 

	Nop, no entiendo ni una palabra. 

	Suspira. Luego se mueve lentamente y comienza a levantarse. Me pongo tensa y se detiene. Vuelve a hablar, y me doy cuenta de que su profundo retumbar me parece placentero. Y adivino que su tono resulta ser calmante. Inclino mi cabeza hacia atrás mientras él se endereza del todo. El tipo es inmenso. Y me cargó en brazos como si no pesara nada así que podría añadir 'fuerte' a la lista basándome en eso. Oh. Y en la forma en que estrelló los cráneos, como normalmente la gente abre huevos. 

	Cierro los ojos y me estremezco. Sí, muy fuerte. 

	De repente, sus manos estaban sobre mis hombros, y yo me sobresalto contra su contacto. Sus cejas se inclinan hacia abajo y su mentón se reafirma. Sintiéndome extrañamente acongojada, me relajo y me apoyo un poco en sus manos. 

	Sus labios se inclinan hacia atrás y hacia arriba en lo que se suponía que debía interpretar como una sonrisa. 

	Luego pone una rodilla en la cama. Estoy lista para tirar la manta y correr, pero él se congela, sus ojos fijos en los míos. Me tomo un momento para pensar.

	Lo que yo sé: que me ha rescatado, defendido y limpiado. Sólo hay un colchón lleno de bultos y un montón de suelo de piedra dura. Si hubiera querido violarme a mí también, ya lo habría hecho, y muchas veces. No soy lo suficientemente fuerte como para detenerle. Si me las arreglara para pasar por encima de él y escapar, ¿adónde iría? ¿Me encontraría con miembros de la multitud enloquecida que había estado librando una batalla de pujas sobre mujeres humanas como si fuéramos ganado? Más bien esclavas sexuales. Bueno, tal vez la comparación de ganado sea exacta después de todo. ¿Quién lo sabe? Tal vez seamos un manjar. No estaban comprando mujeres de su propia especie. Tal vez todos estos hombres alienígenas estaban recibiendo un trato de dos por uno con cada compra. Un polvo y una comida, mmm. Encantador. 

	Respiro hondo y noto que este alienígena aún se mantiene quieto. Paciente. Después de los acontecimientos de las últimas horas, esta pequeña amabilidad hace que se me aneguen los ojos. Los mantengo abiertos de par en par para que no se me acumulen más lágrimas. Luego salgo al encuentro de su mirada y asiento una vez.

	Lentamente levantó su otra rodilla. Se mueve hasta que su espalda está contra la pared. Extiendo una mano hacia mí, pero pareció pensárselo mejor. Deja caer su brazo. Luego se pone de costado, dejando un brazo fuera en lo que parece ser una universal invitación -¿en una galaxia planetaria uni-solar?- para que apoye mi cabeza en su bíceps. 

	Respiro hondo otra vez. Luego me tumbo a su lado y, mirando hacia otro lado, acepto su oferta y le utilizo como almohada. 

	Cuando su otro brazo se acerca a mi cintura, no me sobresalto. Unos minutos más tarde, tensa con cuidado su abrazo y, muy lentamente, me hace retroceder hacia su calor. Esta dulzura hace que me deje llevar y empiezo a llorar. 

	Él me olfatea el pelo. Y se echa hacia atrás, y no me sorprendería si huelo mal. 

	Lloro más fuerte. 

	Se levanta un poco y me miró. Ruge algo que probablemente fuera algo reconfortante. Entonces empieza a hacer ese horrible ruido. Pero como no parecía significar nada malo, niego con la cabeza y me limpio lentamente las lágrimas de la cara a medida que caen. 

	Me quedo dormida por las vibraciones de su pecho en mi espalda, y la sensación de sus nudillos recorriendo suavemente mi piel. La luz del sol asoma por la ventana de la pared cuando me despierto. El alienígena detrás de mí dice una palabra. Bostezo. —¿Era eso el equivalente a unos buenos días?

	Una palma presiona repentinamente contra la parte superior de mis caderas y jadeo y le cojo de la muñeca. —¡Hey!.

	Chasquea la lengua, cliquea y retumba. Mi cuerpo es empujado hacia delante un poco cuando su pecho se expande profundamente contra mi espalda. Casi me caigo cuando lo expelió en un suspiro. Entonces su mano desaparece, y él se levanta suavemente sobre mí para dejar la cama. 

	Instantáneamente, me siento sola sin él. Una superviviente psicológicamente pegajosa, está claro, muy necesitada de un ser que no conoce. Sin embargo, no es que tenga a alguien más en quien confiar en este momento y estoy menos que indefensa yo sola. Hay monstruos aquí. 

	Me siento y me pongo de cara a él. 

	Murmura algo, y luego se dirige a una bolsa junto a la pared. Su cola se balancea, con la borla de espinas en el extremo rozando el suelo. Saca algo envuelto en una sustancia marrón. Me lo extiende y ofrece. Con cuidado, lo desenvuelvo. 

	— ¡Vaya!— Exclamo y él lo sujeta cuando se me cae del regazo. —Lo siento—, dije ante su mirada reprobadora. —Es sólo que... no deberías haberlo hecho. Real, realmente no debiste hacerlo.

	Esto demuestra que las ratas realmente han logrado infectarlo todo y, aparentemente, todas partes, porque allí en mi regazo había una petrificada (en sentido de rígida y muerta -no de aterrorizada-) rata. La rata más grande que jamás haya visto, es verdad, pero en realidad no es tan diferente de las ratas de la tierra. Apuesto a que eso significa que hay pulgas y cucarachas alienígenas aquí también. Empieza un picor en mi cuero cabelludo que seguramente es producto de mi imaginación y no por causa de las pulgas extraterrestres momentos después de haberme inventado las pulgas extraterrestres. Me pica la cabeza y siento algo que salta de mi mano.

	Joder. Fabuloso. 

	No te asustes, no te asustes, no te asustes.... 

	Levanto la mirada hacia él. —¿Qué quieres que haga con esto?

	Gruñe algo. Luego da un codazo al cadáver dándole más énfasis. Sí, él realmente quiere que haga algo. Le devuelvo la mirada impaciente. 

	Sus siguientes palabras suenan exasperadas. Luego saca un pulgar, con cuidado de mantener la garra apuntando hacia atrás, y levanta mi labio para examinar mis dientes. Esto parece haber resuelto algo. Vuelve a coger la rata, la cubre de nuevo, y luego me trae su mochila para dejarla descansar a mis pies. Mete la rata tapada dentro de nuevo, y luego saca un pequeño bloque moteado. Me lo da. Lo olfateo. Huele como.... nada que yo hubiera olido antes. Pero sí, tengo la sensación de que quiere que yo coma. Así que le doy una lamida a una esquina, y le veo asentir con la cabeza como para animar. Con cuidado, trato de morderlo, pero no llego a ninguna parte. 

	Es un ladrillo después de todo. De qué, no tengo ni idea. Pero si puedo elegir, lo elijo por encima de la rata. Por lo que yo sé, el ladrillo puede ser una rata, toda molida y compactada con desperdicios o algo así, como los perritos calientes. (Es broma. Ya no utilizan serrín en las fábricas de perritos calientes. ¿Pero ratas? Quién sabe lo qué podía caer en las cubas de procesamiento. Estoy segura de que antes de que todo fuera introducido a través de una trituradora gigante, alguien ha sacado lo que podía. Probablemente) 

	Al menos los perritos calientes sabían deliciosos.

	Coge el ladrillo y muerde un trozo con una facilidad espantosa. Mastica, sus músculos de la mandíbula bellamente definidos trabajando y haciéndome consciente de que para los estándares humanos -y con eso, quiero decir, si él fuera humano- él sería bastante atractivo. Frunzo los labios e inclino la cabeza para estudiarle. No está mal, no realmente. 

	Luego escupe la porción masticada en su mano y la lleva a mi boca. 

	Super tentador: Nivel NEGATIVO. Me echo hacia atrás. —Ugh, ladrillo de rata regurgitada. Creo que voy a.…— ¿A qué? ¿A pasar? No he comido desde ayer, y algo me dice que no iba a encontrar un juego de arcos dorados y aunque lo encontrara, no es como si tuviera dinero para cambiarlo por comida. Y hasta ahora, este alienígena no me había pedido nada. Está tratando de ayudarme. Asqueroso, pero agradable. La mejor oferta que he recibido desde que llegué, en realidad. Me estoy muriendo de hambre. Empiezo a sentirme un poco malhumorada ahora también, probablemente debido a la falta de comida. Y estoy bastante segura de que no estoy jodidamente soñando, porque las pesadillas se acaban y ésta está durando demasiado.

	Gimo y dejo que mi cabeza se incline hacia delante, pero hacia el otro lado para no mancharme la cara con esa cosa que ha escupido en la palma de su mano. 

	Empieza a retroceder su mano, pero lo detengo colocando mi pulgar y mi índice contra su muñeca. Hago una mueca mientras me inclino hacia adelante y.... como el ladrillo de rata masticado de sus dedos. 

	Sabe a arándanos. 

	Ácido y un poco amargo, tuerzo mis labios un poco hacia un lado, considerándolo. 

	—¿Sabes? No está tan horrible— Le miro. 

	Sonríe aliviado, creo, y mastica otro trozo para mí. Lo repetimos hasta que le impido que me dé otro bocado y le digo: —Vale, muchas gracias. Estoy llena—. No lo estaba, pero quería que él también pudiera comer. ¿Y a que no sabes qué? Pues que no tengo ganas de comer en exceso si la comida está cubierta con la saliva de otra persona. Estoy aprendiendo todo tipo de cosas nuevas sobre mí misma. Qué suerte tengo. Se termina el resto del ladrillo en dos enormes crujidos. Por causa de sus dientes -ENORMES.

	Miiiiiierda.

	Mis cejas probablemente me llegan más allá del flequillo ahora mismo. Él empuja la botella de agua en mis manos y yo la bebo con gratitud, luego se la devuelvo y la vacía. 

	Y ahí es cuando me doy cuenta de que tengo un problema. Tengo que orinar. Y no tengo ni idea de cómo transmitir esto. Si me señalo la entrepierna, pensará que me estoy refiriendo al ataque de ayer. O que estoy ofreciendo algo. Se debe tener cuidado cuando no conoces las costumbres alienígenas y todo eso. Me levanto y cambio mi peso de un pie a otro, para aliviar la urgencia - y pensar.

	Me mira, luego se inclina, y pienso que va a alcanzar mi pelvis de nuevo, pero en vez de eso, se inclina aún más para alcanzar algo debajo de la cama, y saca lo que parece un recipiente. Quiero preguntar, pero no hago nada. Así que lo hace él. Aparentemente sin ningún tipo de inhibición, quita un panel que yo no había notado en su ingle (¡así que era un traje que llevaba puesto!), y ese abultamiento entre sus piernas de repente tuvo sentido. Me alejo rápidamente y tengo que taparme la boca para no quedarme boquiabierta. Supongo que un tipo de su tamaño estaba destinado a tener un gran aparato, pero ¡Santa Madre de Dios, Batman! 

	Un gruñido de él que suena sospechosamente divertido me hace darme la vuelta lentamente. Él señala al cubo. Le hago un movimiento para que se dé la vuelta con el dedo, y frunce el ceño, ladeando la cabeza. Lentamente, levanto la mano y le doy un vacilante empujón en el hombro y finalmente me deja girar su cuerpo, pero su cabeza me sigue.

	Yo, dudando un poco ahora, me abro camino hacia arriba y no puedo alcanzar su cara. Me apoyo en su hombro pero no encuentro nada a lo que aferrarme. Se inclina un poco, lo suficiente para que pueda clavarle un dedo en la mejilla y hacerle girar la cabeza. El sonido que hizo pudo haber sido un ladrido o una risa. 

	Pero lo importante es que él se mantuvo al margen, y yo hice mis asuntos. 

	—Todo listo—, digo, y utilizo mi pie para mover cuidadosamente el cubo bajo la cama, pero él me detiene con dos gruñidos. Me imagino que querían decir: —Déjalo—, o —La criada se ocupa de eso—, o —Este hostal apesta y no me importa si los dueños tienen que limpiar cuatro cuerpos y nuestro cubo de orina, se lo merecen porque no hay desayuno continental.

	—Muy bien, entonces. ¿Y ahora qué?

	Se inclina para coger su mochila. Recoge las botellas de agua vacías, las mete dentro de su bolsa y, cuando se encuentra con el trapo sucio de anoche, lo tira en medio de la habitación. Luego sopla fuego de su boca, hasta que algunas de las fibras perdieron lentamente su color, se rizan y se convierten en cenizas. Algunas de ellas se volvieron brillantes, se veían calientes y se volvieron más brillantes. Rarezas. Pero, ¿qué es lo que no estaba entendiendo aquí?

	Se me acerca, y suavemente me quita la manta de los hombros. Comienzo a alejarme para darle espacio para que la vuelva a doblar, pero él me detiene levantando una mano. Entonces sacude la manta, la gira hacia arriba y alrededor de mis hombros y comienza a ponérmela alrededor para que se parezca a un.... vestido. Como adición final, toma lo que yo había pensado que era un adorno decorativo, lo suelta y lo ensancha. Me envuelve con ella el cuello y la cruza sobre mi pecho, haciendo una especie de forma de 'x' entre mis pechos. Esto me envuelve la espalda y lo coloca y le da forma, supongo. Sin un espejo, puedo decir que esto se trataba realmente de un vestido. 

	—Un truco ingenioso—, comento. Luego doblo las rodillas, levantando las manos debajo de la manta para quitarme mi sucia falda. La tiro encima de las cenizas y le pregunto: —¿Puedes quemar eso también?— Gesticulo un movimiento de —pufff — de mis manos contra mi boca. 

	Asiente solemnemente. Luego lo hace. Es increíblemente impresionante de ver. 

	—Gracias—, digo en voz baja. Sorbo y me pregunto por qué demonios tengo ganas de llorar otra vez. De repente, sus brazos me rodean y me aprietan. Me aparto, pero de todos modos estoy más calmada. Le doy una palmadita en el brazo. —Gracias— Me coge de la mano y me lleva a la puerta.

	Allí, inclina su gran cabeza con cuernos hacia atrás, y olisquea el aire. 

	Satisfecho, la abre y me lleva por el pasillo. 

	En cuestión de minutos, estamos fuera y entre una fila de jaulas de venta. No podría decirlo con seguridad, pero creo que algunas de estas estaban vacías cuando me arrastraron anoche. Pero ahora, muchas jaulas están llenas. Algunas criaturas están apretujadas como sardinas, aplastadas unas contra otras sin poder moverse. 

	Distrayéndome de mi horrorizada mirada, el alienígena se inclina un poco para estar más cerca del nivel de mis ojos. Me dice algo. Cuando sólo le dirijo una mirada perdida, señala hacia la línea de las jaulas.

	Mi estómago cae tan abajo que creo que se me ha caído sobre los pies. —¡De ninguna manera! ¡No voy a volver!— ¿Qué? ¿Tenía planes para devolverme? ¿Revenderme? 

	—¡Tú...!.

	Sus manos caen sobre mis hombros antes de que pueda huir. Me sacude un poco. Gruñó mucho. Entonces pareció pensar mejor en esto y suspiró mientras me pasaba los nudillos por encima de la mejilla, y me dio un abrazo contra su duro pecho. 

	Hmm. Oficialmente, me siento confusa. ¿Se está despidiendo? ¿Disculpándose por no poder retenerme? 

	Tira de las puntas de mi cabello -la parte maltratada que cuelga más allá de mis hombros- para inclinar mi cara hacia la suya. Hace más ruidos, y aprieta firmemente mi mano con la suya. La lleva a su corazón, o por lo menos a donde un corazón estaría en un humano, y gruñe. 

	Niego con la cabeza. —Sabes que no te entiendo— Sus labios se endurecen y mira a lo lejos. La decepción es clara en cualquier planeta, aparentemente. Sin saber lo que él quiere, intento hacer algo que necesito hacer. Aprieto su mano y empiezo a bajar por la fila de jaulas hacia el gran establo del estadio para ver si queda alguna de las personas de mi grupo.

	Cuando recuperé la conciencia ayer, me encontré en un corral con otras mujeres, -sólo mujeres, ningún hombre entre nosotras. Pero había un perro guía. Ese pobre perro. Y su chica. No sabía qué era peor: verla a ella tratando de controlar su pánico mientras intentaba consolar a su asustado compañero, o ver las emociones jugar a través de su cara mientras luchaba por creer la loca situación que un grupo de extraños le estaban describiendo. 

	Ayer, los extraterrestres se alineaban fuera de la jaula en un gran frenesí. Todo tipo de extraterrestres. El consenso inmediato entre las mujeres fue que nos enfrentamos a formas de vida extraterrestre. No es que fuera verosímil, pero a la vista de -bueno, de ellos- era difícil encontrar explicaciones alternativas. Extraterrestres. 

	Extraterrestres. Grandes, peludos, cubiertos de plumas, algunos con capas de baba y un par con aspecto de cosas que se obtendrían del mar.… si estuvieras pescando en el océano mientras viajabas con un chute de LSD. La jaula era aproximadamente hexagonal en su construcción, y la sustancia bajo nuestros pies se parecía bastante a la tierra. Las paredes de nuestra prisión estaban hechas de extraños trozos de metal y extrañas tablas, empedradas con una mezcla de materiales que parecía haber sido hecha con los desperdicios de una docena de naves espaciales estrelladas. ¿Quién diablos sabía? Podía haber sido así.

	Pero a pesar de lo extraño de todo esto, la forma y la presentación eran angustiosamente similares a las de un corral de ganado. Como los de las ferias, donde los grandes animales suben para que pujen por ellos al final. De donde yo vengo, había dos grupos que acudían a las subastas. Gente que quiere comprar animales para comer, y gente que quiere comprar animales para montar. 

	Me mordí los labios cuando observé a algunos de los extraterrestres muy grandes que nos rodeaban. 

	Mientras algunos de ellos se miraban a los ojos con nosotros y se tocaban la entrepierna de forma sugestiva, haciendo gestos horripilantes e inconfundibles, algo en mí me preocupaba mucho que tuvieran en mente un tipo de paseo totalmente diferente. Nos apiñamos juntas y rápidamente comparamos notas. Casi todas nosotras habíamos sido congeladas por un rayo de luz realmente brillante, ¡y luego paf! Nos despertamos aquí. Algunas de nosotras, perras desafortunadas, nos habíamos ido a la cama la noche anterior, nunca habíamos visto una luz, y nos habíamos despertado aquí, sin un solo café a la vista y compartiendo la sensación de que lo que nos estaba a punto de pasar no era nada bueno. Sabiendo lo que me había pasado unos minutos después, me preocupé por el destino de las otras mujeres. Y francamente, ni siquiera quería pensar en lo que le había pasado a ese perro.

	A plena luz del día, incluso sin que los reflectores brillantes brillaran hacia abajo, las jaulas de la subasta se las arreglaban para lucir aterradoras. Quizás más porque hacía unas pocas horas, yo había sido objeto de una acalorada guerra de pujas en la que grupos de criaturas empezaban a unirse para superar el equivalente alienígena de las pujas de los grandes subasteros. Así es como terminé con cuatro hijos de puta. Les había visto, señalándome y reuniendo su extraño dinero. Ya había visto a unas cuantas chicas antes de que me llevaran, y con cada mujer que era arrastrada del grupo cada vez más reducido, la multitud se volvía más loca. 

	Un chillido sobrenatural me impidió revivir mi terrible experiencia. Corriendo a toda velocidad hacia mí había una criatura esponjosa con seis brazos, y los agitaba y señalaba. Hacia mí. 

	De repente, mi extraterrestre está gruñendo. Es tan ruidoso y tan aterrador que salto. Me sujeta la mano y me da un tirón hacia su costado. Gruñe palabras al peludo asqueroso. 

	Pero el peludo me toca el brazo. Y así de rápido, ¡mi alienígena le hace una llave de cabeza! Con el cuello roto, deja caer al monstruo peludo de seis brazos.

	—¡Eres un tipo duro!— Grito, con una inyección de adrenalina golpeando mi sistema y mareándome extrañamente mientras rodeo con mis brazos sus caderas. Pero no se trataba de un abrazo. Un abrazo implica que el que lo da, al final suelta al abrazado, y eso no iba a suceder de ninguna de las maneras. No iba a arriesgarme a que me alejaran de mi héroe alienígena. 

	Respirando pesadamente, mi extraterrestre me lanza lo que imagino que es su versión de una mirada divertida. Le sonrío con fuerza y avanzamos.

	Llegamos a la gran jaula y señalo y digo: —Estuve aquí anoche. Con muchas otras como yo.

	Me observa y luego mira fijamente a la celda mientras inhala. Entonces me mira fijamente, sorprendido. Empieza a retumbar con sonidos bajos y peligrosos. Luego nos gira, y escanea las jaulas. No parece encontrar lo que busca. Empieza a caminar. Modifica sus pasos para que yo pueda seguir su ritmo, y sí, todavía abrazada torpemente a sus caderas como si fuera mi salvavidas. Hasta ahora, lo es. 

	Luego rodeamos el hexágono (eso.... sólo... suena raro pero ya sabes a qué me refiero) y por el otro lado -para mi horror absoluto- había más jaulas. Filas y filas de alienígenas enjaulados. Hace un ruido y levanto la vista para ver que parece tan angustiado como yo. Luego comienza a bajar por el primer pasillo, revisando ambos lados para ver a los ocupantes. Subimos y bajamos y me enferma ver jaulas llenas de criaturas. Hablando, llorando, suplicando. No son jaulas llenas de cerdos carnívoros que parecen no tener idea de lo que les espera. Son seres sensibles aterrorizados, aferrados a sus seres queridos, y no parecía que su presencia aquí fuera más voluntaria que la mía y la de las chicas. 

	Otro espectador mirando el contenido de la subasta captó la atención de mi extraterrestre. Llama a este otro ser más pequeño y no tan agradable. Cuando el otro tipo me mira fijamente, aprieto con más fuerza mis brazos alrededor de las caderas de mi extraterrestre, y él responde acunando la parte posterior de mi cabeza y presionándola contra su costado protectoramente.

	

	


Capítulo 3

	 

	AROKH

	 

	 

	La tranquilizo lo mejor que puedo sin palabras, ya que son prácticamente inútiles. Extendiendo los dedos de mi otra mano a Arvalt, le doy un golpecito con la punta de mis dedos en un saludo. 

	—¿Estás buscando a la chica Rakhii?

	Mis corazones empiezan a latir con fuerza. Creo que la Gryfala se ha dado cuenta porque me mira fijamente. —¿Dónde?

	Arvalt sonríe de lado. —Tienes la oportunidad de encontrarla antes de que la vendan—. Él hace una pausa, sin apartar nunca los ojos de los míos. —Pero ambos sabemos que es una posibilidad absurdamente pequeña. O ... podría conseguir la promesa de que los asientos estarán completos la próxima vez que programe una lucha en el foso.

	Trago saliva. Arvalt es un chantajista artero y despiadado, pero sus juegos de gladiadores son quizás los más exitosos de todos. 

	Y, sin duda, son los más brutales. El vencedor que sale se hace famoso, lo que garantizaba la atracción de una multitud entregada dondequiera que peleara a continuación. Cuando fui el último gladiador en pie en su estadio, me prometí a mí mismo que nunca más volvería a entrar en ese foso. No estaba seguro de poder salir dos veces. Le digo con dureza: —Guíame, y te deberé una pelea.

	Su sonrisa me encogió por dentro. 

	Pero nos dejamos caer un paso detrás de él. 

	Merece la pena la promesa, porque no creo que la hubiera encontrado por mi cuenta. Hay tantos olores, tantos cuerpos, tantas voces, que las probabilidades de que yo diera con su rastro eran infinitesimales. No importa el conflicto que siento por deberle algo a Arvalt, le doy una palmada sólida en su abultado hombro y sé que no importa lo que ha cobrado en pago, merece la pena. He llegado a ella a tiempo. 

	Ella también me ha visto, y está apretando su camino hacia este lado de la jaula, llorando y llamándome. Mi prisa es tan grande que tengo que evitar arrastrar a la Gryfala detrás de mí. En vez de eso, la asusto al cogerla y cargarla mientras corro. 

	Corro hacia la chica que es la joya de mi familia, la que mis hermanos y yo habíamos estado buscando desesperadamente.

	 


Capítulo 4

	 

	ANGIE

	 

	No sé lo que está pasando, pero en un minuto mi extraterrestre está corriendo como un loco hacia un grupo de víctimas de una subasta que pronto serán increíblemente desafortunadas, y al siguiente minuto estoy aplastada entre su duro cuerpo y una extraterrestre a la que acaba de sacar de una jaula. 

	Él sólo.... sólo la ha levantado del suelo y la ha colocado en un lateral del pasillo como si no fuera gran cosa. ¡Maldita sea, nos habría venido bien su ayuda anoche! Me retuerzo entre ellos, retorciéndome hasta que me libero y caigo al suelo. Me tambaleo un paso hacia atrás y sólo puedo observar su abrazo en medio de un silencio aturdido. 

	La otra alienígena se parece mucho a.... él. Y.... parece una —ella—. Él, ella, como sea, está sollozando, y las manos de él frotan reverentemente a lo largo de sus largas púas que le salen de debajo de las bases de sus cuernos. La arrastra de vuelta cuando los otros alienígenas que aún estaban atrapados en la jaula hacen un intento desesperado de escapar con ella. 

	Vale, me salvó anoche, pero no tiene la intención de ayudar a nadie más.... 

	Excepto a esta hembra. 

	Cruzo los brazos y trato de identificar las emociones que luchan dentro de mí. Las irracionales, irracionales emociones. Como.... ¿celos? ¿Después de un puñado de horas? ¿Qué?

	¿Por qué? ¿Sólo porque este desconocido haya sido amable conmigo? Razones psicológicas. Claramente. Hay también una definitiva sensación de miedo, con un nivel de intensidad nuclear. ¿Provocado por lo que me sucederá ahora que mi alien tiene lo que él aparentemente ha estado buscando durante todo este tiempo? Me doy una patada mental ¿Mi alien? Me siento posesiva con un chico con quien ni siquiera puedo hablar. Es entonces cuando saca un teléfono móvil. 

	Me quedo sin aliento. Quiero señalarlo y gritar: —¡Oye! Sé lo que es eso—, pero no lo hago, porque si tengo que adivinar, un código de llamada interplanetaria probablemente no es nada, así que no hay ninguna señal de SOS del teléfono móvil alienígena rogando a la Tierra que lo deje todo y averigüe cómo hacer que mi pequeño yo (y un montón de otras que están quién-sabe-dónde y les están haciendo quién-sabe-qué) vuelva a casa. 

	Mierda. 

	Parece que ladra escuetamente, tal vez incluso un poco triunfante, al teléfono. Cuando termina, hace algo tan extraño que me quedo boquiabierta. 

	Captura la cabeza de ella en la curva de su codo, y luego lleva la parte inferior de su otro antebrazo a la parte superior de su cabeza y... ella se estremece y le suelta una parrafada en alienígena, estoy bastante segura. Esto tiene que ser un coscorrón alienígena. Tiene que serlo. —Huh...— Le digo a nadie. 

	Ella le golpea con su cola. Cuando la suelta, él echa la cabeza hacia atrás y hace un ruidoso conjunto de toses de victoria ... chasquidos. 

	Alienígenas. 

	Ella le golpea una vez más con afecto y le empuja hacia atrás. Luego se vuelve hacia mí, doblándose como si estuviera... ¿inclinándose? Pero eso es una locura. Tal vez esté herida. Pobrecita. Me dirige una sonrisa que parece un poco tímida, hasta que se da cuenta de lo que llevo puesto. 

	Empieza a ladrar y a saltar y luego extiende la mano y la pasa a lo largo de mi manta-vestido. Ya me había acercado a medio camino cuando mi alienígena la atrapa con una llave de cabeza y aparentemente le dice que se corte, porque deja caer su mano de la hermosa tela, pareciendo decepcionada. 

	Me siento un poco mejor al ver que su interacción, aunque bastante tierna, parece platónica. Y luego quiero sacudirme. ¿Qué es lo que pasa contigo? ¿Por qué debería importarme? Luego respiro hondo, me doy un tiempo, y una charla interna de ánimo. Sí, mis sentimientos son un cóctel desordenado de irracionalidad, pero déjame sacar a relucir mis excusas/traumas de los últimos tiempos. Me prometo a mí misma que tan pronto como vuelva a la Tierra de una pieza, me tomaré un momento y psicoanalizaré todo esto. 

	Porque, aparentemente, ahora no es el momento. Porque aparentemente, no se fomenta abrazar entre los subastados. Una criatura amarilla y corpulenta se acerca, sus rasgos son tan cucarachiles que los pelos de la nuca no se me relajarán nunca más. 

	Qué asco. Lleva un látigo enrollado en uno de sus apéndices. Nuestro chico hizo un gesto duro y dio algunas explicaciones, pero el amarillo no estaba interesado en escuchar lo que tenía que decir. La cola de mi extraterrestre estaba chasqueando furiosamente y el otro tipo debería haber notado que era una especie de mala señal. Puso una cara fea, gritó, y entonces mi alienígena se lanzó, agarrando la cosa por su... ¿Tórax? Más trabajadores de la subasta se reunieron con nosotros, ¿y ese espeluznante alienígena que nos había llevado hasta la chica rescatada? Ese tipo aparentemente veía esto como una oportunidad para ganar mucho dinero... parecía que estaba haciendo apuestas sobre el resultado de esta escaramuza. ¡Vaya amigo! 

	Otro tipo con un látigo, -voy a arriesgarme y suponer que un látigo largo y malvado es algo habitual para todos los malvados empleados de subastas- este tipo corrió con un arma espacial y apuntó a...

	¡A mi alienígena! 

	¡No! 

	La chica golpeó el cañón justo cuando una explosión se sale disparada hacia él. 

	La explosión eliminó a los idiotas que estaban en la periferia, los que se dedicaban a los juegos de azar más tontos conocidos para... los extraterrestres, supongo. 

	Mi alienígena aplaude y grita... ¿felizmente? 

	Parecía que no había amor perdido entre él y el espeluznante ayudante. 

	Estaba tan atrapada en el espectáculo que nunca les vi venir. Me dan un tirón y me levantan. Estos extraterrestres son malditamente fuertes. Grito y pateo y muerdo y lucho tan fuerte como puedo, un déjà vu tan intenso que mi estómago amenaza con vomitar mi ladrillo de rata. —¡Nooo! ¡No, déjadme ir!.

	Mi alienígena deja caer al tipo amarillo y se gira, y de un solo golpe derriba a mi atacante principal. Su cola elimina a los otros. Así es. Su cola podía cortar los cuerpos en dos. Mi alienígena me llevó a su pecho y creo que repetía: —¡LO SIENTO MUCHO!— o tal vez -—Estás bien ahora, por favor, no empieces a llorar otra vez— -quien sabe- pero me siento agradecida y me aferro a él como un percebe. Rápidamente, se volvió hacia la chica que había estado tratando de liberar. Pero era demasiado tarde. El tipo amarillo la había empujado al interior de un canalón lleno de otros extraterrestres y estaba tratando de dirigirla hacia la pista de aterrizaje. Desenrolló su látigo, sacudiéndolo. 

	Uh oh. 

	Pero mi chico lo cogió, rugiendo mientras lo hacía y lanzó un lazo alrededor de la cabeza de la cucaracha, tirando de él con fuerza. Dejé su lado y le di espacio para que ahogara la cosa inconsciente... o muerta. No lo sé y no me importa. Sólo quiero salir de aquí y de este planeta y en la próxima nave a la Tierra, por favor. 

	Mi hombre me coge del brazo y me lleva a su lado, manteniéndome allí un momento, con un claramente quédate cerca. 

	—Sí. Entendido. Me quedo contigo.

	Coge a la chica bajo sus brazos y la saca al otro lado de la valla otra vez. Los otros subastadores se vuelven locos, algunos tratan de escalar su cuerpo para llegar. Pero no lo logran. 

	Suena una alarma, y un poste en lo alto se ilumina y se pone rojo. 

	No nos quedamos esperando. 

	Nunca he corrido tanto en mi vida. Antes... ya sabes, antes de ser abducida por extraterrestres y todo eso, no me gustaba correr. Hice un poco de Pilates. Pero también comía mucho helado. Si alguna vez vuelvo a casa, dejaré los cartones congelados de delight y me dedicaré a una verdadera batería de ejercicios.

	Borra eso. Cuando llegue a casa, voy a enloquecer, a darme un atracón de helado como método de terapia, y luego haré ejercicio de verdad. Y me apuntaré a clases de defensa personal. Empezaré a llevar pinchos para el ganado con suficiente voltaje como para derribar un T-Rex. 

	Al principio de nuestra carrera, mi chico casi fue derribado por un par de tipos de aspecto realmente malo. La chica rescatada se aferró a mí y gritaba animándole. Diablos, sí, yo también lo hice. ¡Y qué espectáculo! ¿Nuestro hombre? Patea. Culea. Continua empleando esa cola como arma. En casa, fui golpeada con la cola de una vaca y la cola de una vaca puede hacer mucho daño. Así que merece la pena repetirlo: mi alienígena podía separar la carne de los huesos sin tener que ensuciarse las manos. Ugh. Muy desagradable. Me alegro mucho de que estuviera de mi lado. ¿Y esos cuernos que tiene? No sólo para mostrarlos. Los utiliza para apuñalar, golpear y dar cabezazos. Entre ellos, y las poderosas patadas y puñetazos, hace caer a estas criaturas del otro mundo como moscas. 

	Era como un ninja + samurái enfrentado a la gente común. Cuando se libera, empezamos a vitorearle, pero nos interrumpe con un movimiento de la mano y nos urge a avanzar rápidamente. Supongo que ya habíamos atraído suficiente atención. 

	Esquivamos a los extraterrestres de aspecto oficial. Nos escondemos detrás de carros de aspecto gitano, entre multitudes de criaturas, y corremos como el fuego cuando nadie miraba. Cuando piensa que es seguro, saca el móvil otra vez. Luego seguimos intentando quedarnos en un lugar. Cada vez que tenemos que cambiar de escondite, envía un breve mensaje a su teléfono. 

	Lo interpreto como que la caballería estaba llegando. La caballería llegó justo en forma de un carnero-dragón. Podría haber sido el gemelo de mi chico. Pero más azul. La chica a mi lado chilló y se lanzó sobre él y él le dio un coscorrón en la coronilla también. Luego palmeó a mi alienígena en el hombro, tirando de él para un abrazo de hermano. Retrocedo un poco para darles espacio y mira a mi alrededor con nerviosismo. No quiero que me secuestren y me revendan... o simplemente que me roben. Otra vez. No hay necesidad de repetir, no gracias.

	Mi chico se aparta y se da la vuelta para cogerme la mano. Me dice algo, sus ojos brillando con sus emociones felices. Luego se vuelve hacia los otros, haciendo gestos hacia mí. 

	Y la conmoción del otro tipo es algo digno de ver. Silencio instantáneo. 

	Eso fue antes de que se inclinara como la chica, haciendo que sus cuernos casi toquen el suelo. 

	Luego estallan en una discusión. Montones de gestos. 

	El otro macho extraterrestre se acerca, como para examinarme. Un gruñido bajo y amenazador lo detiene en seco. Este doble de mi chico se ríe y retrocede. 

	Claro, es posible que mi alienígena simplemente esté cuidando su nueva posesión o algo así, pero aún así me produce una extraña y tranquilizadora emoción el hecho de que me proteja tanto, incluso con su amigo. 

	Me abalanzo hacia adelante cuando alguien se topa conmigo, a lo que mi alienígena reacciona sujetándome con una mano mientras le da un revés al agresor con la otra. 

	Me habría sentido mal por eso, pero la cosa que me agredió tiene muchos dientes y casi tantos ojos, y todos esos ojos están vagando por mis facciones. 

	Al menos hasta que mi alienígena gruñe. 

	De repente me acaricia la mejilla. Le miro, y él sonríe, dice algo, y me lleva hacia él. Entonces empieza a conversar con el grupo, y todo el tiempo me acaricia suavemente. 

	No, decido. No pienso que yo sea una posesión. Me ha rescatado. Varias veces hasta ahora. Me ha tratado como si le importara. Fue muy cuidadoso conmigo anoche. Y hoy, todo el día, incluso mientras corríamos por todo este loco lugar... Ugh, qué día. Dejo caer la cabeza en mis manos. Todo esto ha sido demasiado. Demasiado. Estoy exhausta. 

	Entonces mi estómago se revuelve al cambiar la gravedad de esa forma cuando alguien te levanta en sus brazos sin previo aviso. Grito. 

	Mi alienígena me levanta hasta su cara. Dice algunas cosas. Luego me coloca para que me acune contra su pecho. Presiono una mano contra su placa del pecho. Me mira preocupado.

	—Estoy bien. Sólo cansada. Han pasado muchas cosas, ¿sabes?— Sonrío débilmente. 

	Frunce el ceño. Se vuelve hacia los otros y rápidamente supongo que hacen planes. De forma alarmante, también hay alguno que señala a mis oídos. ¿Por qué? Saben que puedo oírles. Cuando el otro macho se acerca de nuevo, mis uñas se clavan un poco en las escamas del antebrazo de mi salvador. Me da palmaditas en los dedos y niega con la cabeza a Gemelo. Esta vez levanto la mano y le acaricio la mejilla. 

	Vagamente, me doy cuenta de que la hembra da un chillido jadeante que suena positivamente encantado. 

	Él me mira fijamente. Pero no de mala manera. De una manera que, creo, significa que le gusta que yo utilice sus propios gestos de consuelo con él. Eso espero de todas formas. Aprecio su sensibilidad a lo que probablemente parece ser mi naturaleza temerosa. No lo es. Inquieta, sí. Al menos hasta que me dejaron caer en un planeta alienígena y bla, bla, bla, ya me entiendes. 

	La hembra se acerca. Se coge al bíceps de mi chico y le sonríe felizmente, con lágrimas púrpuras en sus mejillas. Me esfuerzo por no mirar fijamente. Luego se enfoca en mí y me da una palmadita tranquilizadora. Creo que mi chico empieza a compartir los detalles de mi calvario porque juguetea con el dobladillo de mi manta y me da una simpática inclinación de cabeza. 

	Mi chico la aprieta con un abrazo de lado, Gemelo se acerca para hacer un sándwich entre nosotros, y empiezan a caminar en esa formación. Caminamos un rato, todavía esquivando y escondiéndonos cuando resulta necesario. Pero cuanto más nos alejamos, más se relajan los chicos. Le doy una palmadita en el pecho a mi alienígena, y cuando me presta atención, le hago un gesto de que puedo caminar, moviendo dos dedos en el movimiento de andar para dar énfasis. Su labio se ladea, pero niega con la cabeza. 

	Bien, entonces. 

	Me acomodo para el paseo. No me han llevado así desde que era una niña pequeña. Esto parece extravagante. Como la quintaesencia de la realeza, con uvas y abanicos de palmera y chicos buenorros llevándote en brazos orgullosamente a un trono bajo una carpa. 

	Pero ¿ser llevada directamente contra un pecho caliente y duro?

	Lo mío es mejor. 

	Lo mío es mucho mejor. 

	Una chica podría acostumbrarse a este tipo de tratamiento. 

	Finalmente, llegamos a una sección de campo chamuscado. Un campo lleno de naves espaciales estacionadas. 

	En este punto, imagino que debería estar insensibilizándome a cualquier cosa relacionada con los extraterrestres, pero aún así... naves espaciales. Muchas naves espaciales. 

	Las rodeamos; grandes naves brillantes, naves con acabados mate, naves con incrustaciones de aspecto y colores parecidos a joyas y... extrañamente, mi alienígena me cubre los ojos cuando pasamos junto a ellas, -sin alarmar en lo más mínimo-, y enormes naves negras y extrañas con forma de disco y con muchos ojos de buey. 

	Hemos llegado bastante lejos cuando el otro tipo grande empieza a parecer un poco... culpable. Incluso avergonzado. Sus ojos se dirigen a mí, y luego a mi alienígena. Empieza a hablar rápido. 

	Mi alienígena se detiene en seco. Mira a Gemelo y escupe una palabra. 

	Gemelo agacha la cabeza y hace una mueca. 

	Definitivamente culpable. 

	Agita la mano disculpándose, e indicando a una de las naves. 

	No lo entiendo. La nave me parece bonita. Cualquier cosa que se dirija a la Tierra: ¡fírmala! 

	Entonces mi alienígena se adelanta y, escondida detrás, y casi medio debajo de la nave impresionante y brillante, hay una pequeña cápsula espacial alargada y abollada. 

	Aparentemente, este adorable tic-tac es nuestro transporte. 

	Desafortunadamente.

	Mi chico hace un ruido de disgusto. Me baja para poder añadir gestos de incredulidad a sus gruesas palabras con Gemelo. Gemelo se frota la nuca con brusquedad, pareciendo muy arrepentido, pero todas sus explicaciones me parecen excusas. Luego me mira con preocupación. La chica también lo hace. 

	Oh, mierda. 

	Interiormente estoy a punto de asustarme porque estoy a punto de quedarme atrás, pero antes de que pueda poner manos a la obra en un buen caso de gritos mentales, mi alienígena -sin siquiera mirarme- me coge y tira de mí hacia él con fuerza mientras sigue discutiendo este problema. 

	Toman una especie de decisión. Me siento más tranquila, porque mi alienígena nunca me ha soltado mientras esto ocurre. Abraza a la chica, toca con los dedos a Gemelo, y vemos a los dos meterse en la cápsula. Parece como si una tercera persona pudiera encajar si nadie se opone a acurrucarse. Y entonces es cuando mi alienígena me mira. 

	Miro el espacio disponible, situado al otro lado del destripado y oxidado panel de engranajes -yo apretada entre la puerta de la cápsula y Gemelo. 

	Cogiendo con fuerza la mano de mi alienígena, intento gesticular junto con mis palabras. —¿Montar en esto? ¿Y dejarte atrás? ¿Para que los malos te cojan?— Muevo los dedos como una araña. —Y ir con estos dos... ¿a dónde? Ni siquiera puedo conversar con ellos, y... uh ¿qué pasa cuando tengamos que ir al baño?— Hago una mueca de —ugh, esto apesta— mientras miro la cápsula, haciendo que la chica se ría. 

	¿Qué puedes hacer reír a una alienígena? No voy a mentir. Te hace sentir bien. Sonrío con agradecimiento por su apreciación de mi talento cómico. 

	Luego me vuelvo hacia mi alienígena. —¡No quiero dejarte atrás!.

	¿Significaba esto que se iría en mi lugar entonces, y me dejaría? ¿No lo haría? No es justo que se quede atrapado aquí y se separe de lo que estoy segura que es su familia. 

	Por favor no me dejes, por favor no me dejes, por favor no...

	Me ruge palabras, luego frota el tejido de mi vestido entre sus dedos antes de golpearse el pecho. 

	Vale. ¿Quiere que le devuelva la manta? 

	Le señalo la parte de abajo y le digo: —¡Hice que me quemaras la falda!.

	He debido parecer tan horrorizada como me siento, porque se apresura a consolarme, y finalmente se rinde y sólo me envuelve con sus brazos. 

	De acuerdo, me siento confundida. Otra vez. No, siempre hago eso. 

	Y luego, en un movimiento que me recuerda a lo que todos los hombres parecen hacer en casa, se extiende detrás de mí para golpear dos veces la parte superior de la cápsula como despedida. Dice cosas que hacen llorar a la chica (de acuerdo, ni siquiera trato de ocultar que estoy mirando), y le hace señas a Gemelo. Cierran la escotilla - se necesitaron dos intentos, noto con inquietud mientras gime y chirría la puerta - y luego mi chico nos retrocede para que ellos puedan despegar. Afortunadamente, parece volar bien. Aceleran y los perdemos de vista en el tiempo que se tarda en parpadear. 

	Observamos el cielo durante un minuto más, luego me tira de la mano y le sigo mientras me lleva de vuelta al mercado.

	 

	 


Capítulo 5

	 

	AROKH

	 

	 

	El pánico se apodera de mis corazones cuando alguien pronto señala a la Gryfala, y un grupo comienza a perseguirnos. Esquivo y me abro paso entre la multitud, a veces levantándola de sus pies para mantenerla conmigo. Cuando uno logra alcanzarnos, lo cojo por el cuello y lo lanzo detrás de una mesa de tocados decorativos para damas. Era un Torkbal, su cuello es demasiado grueso para romperse. Pero es fácil cortarle el aire. Le mantengo bloqueado hasta que se desmaya, luego le sigo apretando hasta que su pulso se detiene por completo. La dueña de la tienda mira con recelo pero no interviene. Cuando capto la mirada de ella, me asiente con la cabeza y me saluda con un saludo de Rakhii. Agradece al Creador por la honorable reputación de mi pueblo. Cualquier acción que emprendiéramos, si está la seguridad de una Gryfala involucrada, casi siempre se consideraba perdonable. 

	—Bonito día, ¿verdad?— Le digo en un tono amistoso, como si no tuviera un muerto bajo el brazo. 

	Ella guiña un ojo mientras hace un sonido no comprometido. —Creo que se ha vuelto más agradable. Todos los vendedores ambulantes de este sector han sido advertidos sobre el peligroso ciudadano que robó una mujer de la subasta y está huyendo de las autoridades—. Sus ojos se dirigen a mi compañera, que miraba ansiosa nuestro intercambio. —Sería más difícil reconocer incluso a un gran Rakhii si el ciudadano y su mujer encontraran un atuendo menos llamativo—. Mujer sabia. 

	Inclina la cabeza hacia su carro. —Su señora debería encontrar algo útil en el cofre cerca de la puerta.

	Asiento con la cabeza, suelto el cuello del hombre, y utilizo un pincho de mi muñeca para cortar los hilos de su bolso. Le lanco la bolsa de monedas a su regazo. Ella se ríe. La abre, separa algunas monedas y me la devuelve. —Gladiador, estoy en deuda con un guardia Rakhii por una buena acción realizada hace mucho tiempo— Mira a la princesa, tomando su melena desaliñada y sus brazos manchados de tierra y nuevos moratones de todas las veces que casi me la han robado hoy. —Cogí lo que cuesta reemplazar la ropa. Ahora manda a tu dama a cambiarse.

	Escondo el cadáver del subastador bajo el carro, con la intención de moverlo si no nos pillan en el tiempo que tardaremos en cambiarnos de ropa. Guiando a la pequeña hembra por su codo, entramos en el carro y hurgo en el arcón hasta encuentro un vestido de tamaño adecuado. Con cuidado de no asustarla, empiezo a desatar el pañuelo que sujeta la manta en su sitio. Una vez hecho esto, presiono el vestido en sus manos y le doy la espalda para que se cambie en la intimidad. Dejo a un lado un par de chaparreras y empiezo a despegar las placas de combate que cubren mi pecho. Encuentro pantalones con una abertura de tamaño apropiado en la espalda para mi cola, y me los pongo, dejando las armaduras de mis piernas puestas y ahora en gran parte escondidas con los chaparreras proporcionando aún más cobertura. —¿Es seguro darme la vuelta?— digo en voz baja.

	— Oh, heecho—, fue la respuesta. Suena como el mismo afirmativo que había utilizado esta mañana después de aliviarse. Me doy la vuelta y busco una camisa que me quede bien sin estar demasiado apretada de los hombros. Necesito poder moverme. Cuando miro en su dirección, veo a la princesa parada en su lugar, mirando mi pecho desnudo.No con miedo, sino con puro aprecio femenino. 

	—Veo que debería haberte hecho dar la vuelta—, digo. Puede que no entienda mis palabras, pero en cuanto se da cuenta de que estaba embobada, me mira a los ojos y todo, desde su garganta hacia arriba, se sonroja con un brillante y bonito carmesí. 

	No me había dado cuenta de que los Gryfala cambian de color como un Rakhii. Me pregunto a qué otros colores podría cambiar. 

	Le pongo una sonrisa malvada. Me responde con una sonrisa de vergüenza que me encanta antes de que empiece a mirar desesperadamente a nuestro alrededor, tratando de encontrar alivio a lo que probablemente percibe como un momento incómodo. Cuando termino de vestirme, la pequeña Gryfala se hace más querida para mí cuando la veo meter cuidadosamente la manta en mi bolsa como si fuera preciosa para ella también. Me sorprende al asumir el asunto de colocar mis placas de pecho desechadas alrededor de ella. 

	Ha sido muy considerada. Tenía entendido que este rasgo era muy... raro. 

	Aún lo estaba pensando cuando la vendedora ambulante le regala a la mujer un tocado y una máscara de llamativo colorido. Luego ella mira mis increíbles y reconocibles cuernos. —Tengo un sombrero que podría funcionar... ¿qué te parecen las rayas rosas y las campanas?

	—Yo... gracias por intentarlo.

	Me brinda una sonrisa de disculpa. —Podría llamar más la atención.

	—Suena a eso.

	—Entonces Quest Luck para ti de todos modos—. Saca un frasco de perfume y comienza a rociar el suelo donde había tenido lugar la pelea. Metiendo la pequeña mano de la Gryfala en un lazo en mis pantalones, saco al hombre muerto de debajo del carro y lo llevo a los altos pastos marrones detrás del compactador de basura. Al final, alguien lo olerá, pero por ahora el hedor de la basura cubrirá esto y ahora que nuestra vendedora ambulante había cubierto nuestro olor, no sería señalada por ayudar en el crimen.

	Afortunadamente, esta subasta atrae a una enorme multitud y somos tragados por un mar de criaturas anónimas. Cuando nos detectan, como por casualidad, siempre hay un puñado de seguidores, ayudando a convertir cada incidente en una escapatoria exitosa. Me molesta tener que esconderme, pero sucede que mi estatura es una desventaja cuando me elevo por encima de tanta gente, y sin un disfraz exitoso para mis cuernos, todos saben lo que soy; si nos están buscando, nos atraparán. Cada vez que me ven, pongo en peligro a la Gryfala. Así que nos metemos entre los carros, corremos en cada oportunidad cuando puedo evitar una pelea, y nos escondemos cuando y donde sea que tengamos que hacerlo. 

	Como ahora. 

	Hemos estado corriendo más que esquivando, y la resistencia de la Gryfala está decayendo. Intenta calmar su respiración, y mantiene una mano presionada contra su costado como si le doliera. 

	Miro a mi alrededor y veo un lugar en el que creo que podemos encontrar un escondite apropiado. Empiezo a dirigirme en esa dirección cuando su columna vertebral se endereza de repente y clava los pies. 

	Ah... Me inclino para acariciarle la coronilla. —Lo sé, princesa. Es un establo de venta—. Luego, me retiro lo suficiente para que ella pueda ver en mis ojos. —La última vez que estuviste en uno... eso no va a suceder. ¿Confías en mí?

	Preocupada, por las líneas que se forman entre sus ojos, y mordiendo su labio con aprensión, me sigue de buena gana cuando evito los establos por completo y la llevo a un rincón oscuro donde se almacena el heno. Está limpio, y hay mucho de eso. Pero la llevo a un rincón, me pongo delante de ella, y luego acerco con los brazos un montón de heno hacia nosotros, tratando de empujarlo hacia una pared disponiéndolo en línea para que estemos menos cubiertos y más escondidos detrás de él. No funciona exactamente como esperaba, pero... no nos verán. 

	Me rasco el brazo, viendo cómo las escamas se volvían de un irritado tono verde. —No sabía que tenía alergia al heno hasta hoy—, susurro en voz baja. 

	Ella me mira, y o bien su piel estaba irritada también o todo mi rascado le daba comezón. Sus uñas rotas corren por sus brazos, dejando pequeños arañazos rojos. —Lo siento—, le digo con tristeza. —Soy un poco más visible a la luz del día—, señalé mis cuernos. —Lo intentaremos de nuevo en unos cuantos lapsos de tiempo, ¿de acuerdo?

	El tiempo pasa lentamente. Ella se ha dormido, con la cabeza apoyada en la pared a su espalda. No parece cómodo. La llevo hacia adelante, la pongo en mi regazo y la coloco contra mí, de modo que su barbilla descanse en el hueco de mi cuello. Intento ignorar lo bien que se siente. Su máscara irrita mis escamas casi tanto como el heno, o eso es lo que me digo a mí mismo mientras se la quito y la guardo en mi mochila. No es que haya funcionado para esconderla de todos modos, no cuando estaba al lado de mi forma muy reconocible. 

	En absoluto se la he quitado sólo para poder deleitarme con su aliento calentando las escamas de mi cuello otra vez. 

	Hago una mueca. Normalmente no tengo el hábito de mentirme a mí mismo.

	Viajar sólo a los encuentros se ha vuelto solitario, y excepto por breves abrazos con mi madre o mi hermana, mi interacción física con las hembras ha sido nula. Esto es algo muy pequeño, en realidad, pero todo mi ser está absorbiendo cada exhalación de aire condensado como si fuera un tesoro. 

	Me sacudo -internamente, para no molestarla. Necesito concentrarme en la planificación. Bajo la cobertura de la oscuridad total, espero poder moverme sin ser notado. Los trabajadores de la subasta tendrán que abandonar pronto la búsqueda activa, pensando que yo haría lo más inteligente y saldría del fuego infernal de esta roca antes de que me atrapen. Pero cada vez que me ven, la caza se reanuda. 

	Necesitamos encontrar una manera de salir de aquí y rápido. 

	Al anochecer, despierto a mi pequeña compañera. Se pone de pie aturdida y con el estómago rugiendo con fuerza. Me encojo, no disfrutando del sonido más de lo que lo había hecho en el último tramo en que ella había tratado de descansar intermitentemente con la barriga vacía. Le quito el heno y me quedo ridículamente satisfecho cuando no rehúye mi contacto. No soy tan amable conmigo mismo y el dulce sonido de su risa resuena cuando empiezo a limpiar a golpes mis escamas, quitando la paja. 

	Le lanzo una sonrisa. Ella se ruboriza. 

	—Eres un anillo de luna encantador—, le digo en voz baja mientras le paso un nudillo por el pómulo. Tengo cuidado de mantener la uña del pulgar en la palma de la mano, para no apuñalarla en el ojo. ¿Cómo se las arreglaron los horneadores? Es una criatura muy delicada. Mucho más cautivadora de lo que jamás pensé que una Gryfala pudiera ser. Y muy, muy suave. Sedosa. 

	Me doy cuenta de que la he estado mirando fijamente cuando su mirada se aparta nerviosamente de la mía. Doy un paso atrás.

	No intenta reprenderme.

	Espero, inseguro. Cuando ella se encuentra con mi mirada otra vez, sólo mira confundida. Y, quizás, con timidez. Qué curioso. No está a la altura de la reputación de los de su clase en absoluto.

	Intento ignorar cuánto me gusta eso.

	Le cojo la mano y la guío al exterior.

	Nos mantenemos en la periferia, y compro sustento del primer vendedor que encontramos con comida. No estoy seguro de lo que le gusta, compro algunos artículos del menú y en lugar de escoger una mesa en el área común, la llevo a las sombras y me siento de cara al tráfico peatonal, pero fuera de la vista de los transeúntes. Ella mordisquea con vacilación todo, pero no parece entusiasmada con nada. Hoy deseo por centésima vez que podamos hablar entre nosotros. Lo que ella no se termina, lo consumo sin prisa, y luego retomamos nuestro circuito mientras regreso a nuestra amable mujer vendedora ambulante. Mientras descansamos, se me ocurre que quizás ella podría llevarnos a su próxima parada. 

	Desafortunadamente... ella había levantado las amarras y ya se había ido. Me tiro de la oreja en señal de frustración y la Gryfala me mira como si no se hubiera dado cuenta de que tengo orejas antes de esto. Las relajé para que se extendieran un poco hacia adelante y cuando me incliné para que pueda ver mejor, ella acaricia tímidamente el largo de una. 

	—Sssuaveee.

	Lo que sea que eso signifique. Siento un lado de mi boca levantarse. Por su tono, puedo afirmas que la está admirando. Es muy dulce.

	Después de eso, cuando somos notados, nadie nos molesta y, mejor, nadie informa sobre nosotros. Por ahora. Pero la atención que estamos atrayendo me mantiene inquieto. 

	La princesa se cansa rápidamente. Y su visión nocturna parece casi inexistente. De vez en cuando, tropieza con una raíz o un bache en el camino y sólo su asimiento a mi brazo la mantiene erguida. Todavía no he ideado ningún gran plan, y me siento más que frustrado. Me detengo con la intención de gesticularle que, educadamente, he de insistir en llevarla, una acción que parece incomodarla si dura más de unas pocas millas, pero que no me importa, ni mucho menos, cuando ella hace un gesto con la mano a algo que está detrás de mí. Me doy vuelta. 

	Era un pequeño niño Yaldounish. Me saluda con descaro y con una voz bastante chillona, más fuerte de lo necesario, grita: —¡Princesa! ¡Por aquí!.

	Pero calmo mi irritación cuando se inclina ante la dama y le ofrece una fruta yuk-yuk. Con una gracia innata, ella la acepta, murmurando algo en un tono amable y cortés. Luego me lanza una mirada antes de levantar los hombros y olerla. Cuando no se mueve más, se la quito de los dedos, muerdo la dura cáscara y utilizo mis pulgares para abrirla. Se la devuelvo. Se la lleva a la cara, y hace lo mejor que puede para examinarla bajo la suave luz perimetral del carromato junto al que estamos. Su pequeña lengua se atreve a regañadientes a probar el zumo de fruta. Las crestas de su rostro se elevan. —¡Mmgsstaa ssuavve ssborrr! ¡Wow, graaaccsss!.

	Intenta darme la otra mitad, pero se la devolví. —Come—. Sabía que no había consumido mucha de la comida de antes. El Yaldounish se va corriendo. Pero regresa rápidamente, y esta vez, trajo otros tres con él, uno mucho más joven, los otros dos no mucho mayores que él. Hacen una reverencia y miro a mi alrededor antes de silbar bruscamente, —Tened cuidado... tranquilos—. Los niños obedecieron inmediatamente, casi encogiéndose ante nosotros. 

	La princesa me dirige una mirada de reproche. 

	—Por favor—. Añadí a través de mis dientes al grupo de Yaldounish. Se relajan un poco. Pero no mucho. Se reunieron con ella -sin preocuparse por lo pegajoso de sus manos del yuk, todos la arrastran, llevándonos a través de carros y tiendas de venta. Ella se mantiene mirando hacia atrás para comprobar que yo la sigo, y siento que mis labios se arquean involuntariamente por su expresión medio alarmada y medio aturdida. Nos detenemos en un gran carromato verde, donde un hombre Yaldounish está enrollando un trozo de lona. Cuando ve que traen a una princesa a su campamento, parece que está a punto de caerse. Una mujer se unió a él, y ambos simplemente... se quedaron embobados. 

	La mujer es la primera en salir de su estado de shock. —¡Ser Creador!— Ella se inclina en una reverencia. Su marido se recupera entonces, y se quita la gorra, manteniéndola pegada al pecho. —Oímos que se había secuestrado a una Gryfala subastada ayer, pero lo descartamos como un rumor.

	—No he visto a ninguno de los otros—, digo, haciendo que la mujer se sobresalte al verme. Me meto bajo el farol rodeando su carromato para que me vea mejor. —Pero la he salvado de los Krortuvianos que la compraron. No le ha sido fácil. No habla ningún idioma que yo reconozca.

	La mujer se cubrió la boca con las manos. 

	—Parece que te estáis preparando para iros—, empiezo. 

	El hombre levanta la voz. —Hace mucho tiempo que no veo a un Rakhii.— Sonrió amablemente. —Así que ese viejo dicho es realmente cierto. Si encuentras a un Rakhii, espera, y podrás ver a la princesa que está cuidando.

	Entonces mira a la princesa con asombro. —Increíble. Ella no es tan arrogante y orgullosa como uno esperaría...— Se aclara la garganta y se vuelve hacia mí. —Eso fue grosero, me disculpo. Nos vamos. Y...— Me mira, sus dientes inferiores sobresaliendo con consideración. —Tenemos suficiente espacio para esconder a dos pasajeros si no nos atrapan.

	—Tengo toda la intención de pasar desapercibido y llevarla a casa a salvo—, le aseguro. 

	Saca los dedos para dar un golpecito. —Entonces bienvenidos a nuestro carro.

	Vigilo en las sombras mientras la Gryfala juega con sus pequeños en silencio. La pareja Yaldounish guardó su campamento eficientemente, y parece agradecida de tener a sus hijos ocupados. Mientras sonríe y les deja contar sus dedos y trepar sobre su regazo, es fácil ver que sus instintos maternales ya son fuertes. Algún día será una buena reproductora para su banda de hobs. 

	Ese pensamiento hace que mi corazón se estremezca de forma extraña. 

	Me froto el pecho y me vuelvo hacia el hombre mientras se acerca.

	— Vuestro alojamiento está listo—, dice majestuosamente, y señala la parte trasera de la escalera. Mientras la ayudo a levantarse y a quitarse la arena, él inclina la cabeza y añade: —Gracias por entretener a los niños—. Se inclina, esta vez con mucha más naturalidad. Genuino. 

	Ella le devolvió el asentimiento de cabeza y le deslumbra con una brillante sonrisa. Yo mismo me estremezco. A mí también me ha deslumbrado. 

	La ayudo a subir los escalones, e incluso sin palabras, puedo ver lo agradecida que está de tener un lugar donde descansar. 

	Se había despejado un espacio para nosotros, pero no había nada para dormir. No imaginé que la familia tuviera muchas almohadas o mantas de sobra. 

	Los hobs de ella no tendrían problemas en esta situación. Resoplo ante la irracional sensación de encono. La anatomía de los Rakhii presenta una ligera dificultad, pero al viajar a diferentes lugares de combate tengo mucha experiencia en arreglármelas cuando el alojamiento no es necesariamente amistoso con los Rakhii. Dejo mi mochila en el suelo y me dejo caer a su lado. Me pongo sobre mi espalda como lo haría un hob, luego empleo la mochila para apoyar mi cuello de manera que mis cuernos no se mantengan completamente erguidos. Levanto un brazo a la Gryfala, invitándola. Exhausta, empieza a descender por mi costado. 

	¿En el frío y duro suelo...? —No, no lo harás—, ordeno mientras la rodeo con un brazo alrededor de la cintura y la pongo encima de mí, ignorando su chillido. Hago una mueca, pensando que había estado dando muchas órdenes a una princesa. Si ella lleva la cuenta mental de los azotes que me estoy ganando por mi insolencia, entonces mi espalda va a quedar hecha trizas cuando lleguemos a casa. 

	—Tranquila—, murmuro, y paso mis dedos a través de su melena, desenredándola. 

	Da un gran suspiro y se queda quieta.

	El suelo está rígido debajo de mí, y la presión creada por mis cuernos contra mi cráneo se vuelve fastidiosa, pero sobreviviré. La sensación de su cuerpo sobre el mío es indescriptible. Nunca me había imaginado lo... satisfactorio que se sentiría esto. Me habría acostado en una cama de espinas envenenadas para que ella se estirara sobre mí así. El movimiento de balanceo del carro es relajante -si bien un poco brusco cuando chocamos contra una roca suelta- y pronto, ella está profundamente dormida sobre mi pecho. Su olor, de alguna manera más dulce que ayer a pesar de nuestro día de viaje, llena mis fosas nasales, y... es la sensación más extraña, como la más agradable de las quemadura imaginables en cada inhalación. No pesa lo suficiente como para empezar a comprimir mis pulmones, así que no tenía sentido. 

	Pero ahí estaba esa misma sensación. 

	La acaricio, pasando mis dedos por los largos mechones. Su melena es gloriosa. Gruesa, brillante y muy suave. Su aliento sopla suavemente contra las escamas de mi pecho, haciéndome estremecer ligeramente. Demasiado bueno. Pero no puedo moverla. Necesita dormir. Mis ojos doloridos y arenosos me dicen que yo también. Debería vigilar, pero estoy exhausto. Y si no es aquí, ¿dónde sería seguro para mí recargarme? Escucho y observo unas cuantas rotaciones más de las ruedas, pero todo está sereno, sólo un carromato que sigue su rumbo nómada, sin peligro alguno en el camino hasta el momento. Rezo por estar seguros y dejo que mis ojos se cierren. 

	Me despierto con un toque curioso trazando un patrón sobre mi abdomen. Luego retrocede y sube, rozando mis pectorales, escarbando en los bordes de mis escamas con sus uñas rotas, explorando las gruesas placas que protegen mi garganta -aún así son increíblemente sensibles- y aparentemente están tan hambrientas de tacto como el resto de mi piel. 

	Mi cuerpo está en llamas. 

	Me siento nervioso y fuera de control. Y acalorado.

	¿Qué es lo que me pasa? 

	Cuando siento su aliento contra mi mejilla, abro los ojos y le cojo sus exploradoras manos para calmarlas. Se sobresalta hacia atrás pero la sujeto para que no se caiga de mi regazo. 

	Me muestra una tímida sonrisa. 

	Qué hermosa es. Me inclino hacia adelante y le acaricio la nariz con el puente de la mía. Nuestros ojos se encuentran, mantienen la mirada. Busco, pero no encuentro ninguna pista de que ella haya sido algo más que naturalmente curiosa con sus toques. 

	Dejo caer sus manos y ella las dejó caer sobre mi abdomen y aparta su cuerpo de mi cara. Se impulsa hacia atrás moviendo su trasero. 

	Justo sobre mi entrepierna. 

	Mi cuerpo se sacude como si me hubiera electrocutado. Mis manos de repente están cogiendo sus caderas, y no sé cómo llegaron allí. Juraría ante los tribunales superiores que no he hecho ningún pensamiento consciente. No puedo. Toda la sangre de mi cuerpo había huido con la velocidad y la gravedad de una cascada, y toda ella se acumulaba en mi ingle. Mi miembro estaba atrapado y al mismo tiempo infeliz y esperanzado. Mis instintos se enloquecen mientras la miro. Es impresionante, y por el momento, todo mía. ¿Mía?

	¡Mía!

	Ella cambia de posición y vira, mis dientes rechinan mientras aprieto las mandíbulas. Mis caderas se arquean hacia arriba por instinto, y ella se lanza hacia adelante con un jadeo de sorpresa, sus palmas golpeando mi pecho y yo gruño. Tengo el pequeño y diminuto pensamiento de que ella parecía alarmada. Pero cuando llevo mi mano a la parte de atrás de su cabeza para acariciarle el pelo y abrazarle el cuello, sus ojos se vuelven suaves y ella sonríe. Y su sonrisa atrapa los pensamientos que afloran en mi cerebro. 

	Froto su muslo para calmarme. Ella me devolvió el afecto pasando sus uñas contra mi pecho. 

	Instintivamente mi cabeza cae hacia atrás, lo que provoca que mis cuernos golpeen fuertemente contra el suelo. El ruido la hizo saltar. 

	Mi mano se acercó a su cuello de nuevo, y apliqué suficiente presión para acercarla a mi boca. No exigiendo... no, nunca. Simplemente sugiriendo. Suplicando. Acercando más. 

	El carro se detiene. 

	Las voces de los jóvenes impresionables suenan a través del panel de lona que separa su espacio vital del área de carga donde estamos alojados. 

	El lienzo es echado a un lado cuando la madre Yaldounish entra con un tazón de guiso.

	Su jadeo hace que mis cuernos cambien de color. ¿Qué estoy haciendo? Con los ojos abatidos, aparto mi mano del muslo que no tenía derecho a tocar, suelto el cuello de olor dulce que no debería haber tocado, y deslizó a la princesa -una princesa- de mi regazo, y retiró el tazón de las manos congeladas de la esposa. 

	Sólo esa pequeña distancia hace que mi temperatura se enfríe. Y... tragué experimentalmente. Algo acerca de mi... 

	—¡Sin sus hobs! ¿Y a su edad? ¡Ni siquiera tiene alas todavía! ¡Después de todo, debe haber sufrido en una subasta!—. La mujer está echando chispas y con cada observación, siento como si mis cuernos se marchitaran por la vergüenza. 

	Mi intento de agradecerle la comida fue rechazado cuando la mujer hizo un ruido de disgusto antes de irse. 

	Ella tiene razón. Los Hobs deberían estar aquí. No debería estar a solas con una Gryfala de esta manera. Nunca pensé que tendría motivos, y mucho menos la oportunidad, para preocuparme por esa posibilidad, pero es evidente que no se puede confiar en mí. 

	La idea me hace palpitar la cabeza. Necesito ser digno de confianza. Puedo serlo. Lo soy. 

	Cuando la cortina vuelve a su lugar, me dirige una mirada con los ojos abiertos y las mejillas brillantes. Con cuidado, desgarro un trozo de pan que estaba absorbiendo el jugo de la salsa azul y se lo guardo. Ella no se mueve. Suspiro. —Vamos, princesa. Tienes que comer—. Cuando se cubre las mejillas con las manos... la hace parecer tan... inocente. Creador, se ve tan joven. 

	Tal vez se sentía escandalizada.

	Por supuesto que lo está.

	¿Qué me ha pasado? 

	Cómo reaccioné... ¿Y si realmente es una novata? 

	Qué pensamiento tan profundamente perturbador. 

	Y espero desesperadamente que no sea así. Cojo sus manos suavemente. 

	Lentamente, me inclino y le acaricio el pómulo. —Lo siento.

	Dejo que mi cuello se relaje y así mi frente se encuentra con la de ella. 

	Thunk. 

	—Owwch—, dice ella y yo maldigo, - no porque esté herido, no lo estoy - sino porque la he herido a ella. 

	Me echo hacia atrás y ella apoya su cabeza en sus manos. Después de un momento, le cojo la barbilla en la palma de la mano e inclino su cabeza para poder mirar. Froto con el pulgar sobre su frente. —¡Tevek! ¡No es de extrañar que las Gryfala sea tan recelosas en torno a los Rakhii! He olvidado que los de tu clase no son como los míos. No tenéis placas en la frente.

	Golpea de vuelta su nudillo sobre mi ceja, un pequeño golpe. Luego sacude sus dedos. Me los llevo a la boca y los beso. 

	Se congela, mirando fijamente. 

	Dejo caer su mano sobre su regazo y me aclaro la garganta. —Ahora que hemos dejado que la comida se enfríe como el trasero de un vetcher, vamos a alimentarte— A pesar de la temperatura, come fácilmente de mi mano y parece disfrutarlo más que todas las comidas que le he dado hasta ahora. Me preguntaba si podría convencer a la esposa Yaldounish para que llene una de mis cantimploras con estofado. Podría comprar un bastoncito congelado de un vendedor de comida y eso lo mantendría por un día o más. Para entonces, espero tener transporte fuera de esta roca. Ella podría estar disfrutando de las delicias de una mesa de fiesta Gryfala en una simple ronda. 

	Con sus hobs.

	Mis nudillos crujen y abro el puño que había cerrado inconscientemente. Los sentimientos que tengo por esta hembra se estan volviendo alarmantemente... posesivos. 

	¡Prohibido! 

	Reprimo un gruñido. ¡Esto era sólo temporal! Supe en el momento en que la vi que tendría un servicio de hobs -ya sea su cuadro de sirvientes para protegerla, o un conjunto de guardias que la sirven. O el conjunto que estaba acumulando para el día en que llegara a la mayoría de edad, si todavía era joven. 

	Agito mis oídos al pensarlo. Sólo necesitaba mantenerla a salvo hasta que pudiera llevarla a casa. Eso era todo. A casa. 

	El hogar de todos sus amantes, cariñosos y ostentosos hobs. El veneno me quema la parte de atrás de la garganta y trago con fuerza. 

	Cuando está llena, limpio los restos del tazón. Sin vergüenza, deslizo mi lengua por el interior, capturando hasta la última gota de jugo de la carne. La Gryfala me miraba fascinada, haciéndome sentir un poco cohibido. 

	—Rakhii normalmente tiene excelentes modales—, le aseguré. —Pero—, utilizo la cuchara para señalar, —tengo la impresión de que nuestra buena mujer no se va a romper la espalda dándome de comer nada extra después de encontrarme, umm,— corrompiéndote directamente, a pocos metros de sus pequeños. —¡Así que!— Puse el tazón cerca de la cortina. —Me imagino que será mejor que consiga todo lo que pueda.

	Me sonríe descaradamente, haciéndome creer que entiende la situación perfectamente por mi tono.

	Me pongo de pie, y luego la cojo de los codos para ayudarla a levantarse. —No sé tú, pero yo tengo que me....— Pienso que mejor no emplear una palabra tan grosera. No, ella no podía entenderme de todos modos, pero es cuestión de principios. —...que aliviarme.

	Escucho a la familia Yaldounish diciéndoles a sus pequeños que usaran el arbusto. Esta es nuestra oportunidad de encontrar un arbusto también. Bajamos las escaleras por la parte de atrás, donde la esposa Yaldounish me entrega una generosa cantidad de tela suave para mi... 

	¡No! No puedo permitirme pensar en ella como si fuera mía. 

	La esposa entrega una generosa cantidad de tela suave para la Gryfala. 

	Para mí, me pone una mirada pétrea y una tira exigua. —Gracias—, le digo. Y lo digo en serio. La verdad es que no puedo culparla por su desaprobación. 

	Exploré el área antes de detenerme frente a un arbusto de tamaño decente. Le entregué... a la.. ...Gryfala mi daga con la hoja más ancha. Ella parpadea, con la frente arrugada. 

	La vuelvo a coger y me agacho para demostrarle; cavouna pequeña fosa, hago un gesto, y luego utilizo el suelo para empujar un montículo de arena sobre el agujero. 

	Ella asiente con la cabeza. Lentamente le doy la espalda porque ahora sé que prefiere la privacidad, y también la bloquea de la vista de los carros. 

	—Daat la vuuellt.

	Intercambiamos los lugares.

	Cuando regresamos al carromato, es para hacer cola para utilizar el lavabo. Siendo el agua el bien preciado que es aquí, no se cambia entre las manos. La guio para que se ponga de pie delante mí en la cola. La familia la insta a que sea la primera, luego se ríen nerviosamente y se inclinan cuando ella se opone y con las mejillas marcadas en rojo les hace un gesto para que procedan delante de ella. 

	El último en llegar al recipiente, sumerjo mis manos en agua gris y utilizo la barra de jabón para fregar. Asiento con la cabeza al carretero, que sólo me fulmina con la mirada. Aparentemente, su esposa le había compartido los detalles de la escena que presenció. Con una mueca, conduje a la Gryfala a las escaleras del carro. 

	A pesar de haberme despertado hace tan poco tiempo, me vendría bien unas pocas horas más de descanso. Con suerte, pasadas de forma igualmente agradable también. ¿Mis brazos llenos de su cálida suavidad? Ha sido maravilloso. 

	Adictivo. 

	Rodando el carro una vez más, me inclino hacia atrás en el suelo, usando mis brazos para sujetar mi cabeza. La miro. 

	Una mancha de suciedad en su mejilla. Vestido arrugado y cayendo de un hombro. Su pelo está un poco enredado. 

	Siento que los grandes músculos detrás de mis costillas tienen espasmos. Los ignoro. 

	Me palmeo el pecho. —Por favor. Ven aquí.

	Lo hizo sin dudar. La sensación de gratificación que recorre mi pecho es irracional. No la estoy calmando, no lo estoy. Ella no está destinada a ser mía. Esto sólo araña la superficie de lo que sus hobs harían por ella, y como no están aquí, sus deberes simplemente se convirtieron en los míos. Temporalmente. 

	Hago una pausa, con las manos quietas sobre ella durante un abrir y cerrar de ojos. Por esa razón, por el momento, ella es mía. MÍA. Yo no me quedaría con ella... 

	A menos que me haya elegido a mí.

	Reprimo un gruñido. Mis sentimientos no están bien. ¿Qué iba a hacer cuando se reuniera con sus hobs? Aunque me eligiera, me agregaría a su guardia, ¿qué haría cuando me enviara a la esquina, mi deber de vigilar mientras otros machos...? 

	Su mano en mi garganta, probando las vibraciones que retumban allí, me hace darme cuenta de que estoy gruñendo. 

	Necesito recuperar la calma. Trago saliva, notando de nuevo la extraña sensación en mi boca, y cuando sus dedos comenzaron a saltar sobre mis escamas, primero golpeando todas las que están azules, luego las que reflejan el amarillo... 

	Me gusta. Si no fuera una Gryfala... 

	Pero lo es. 

	Si yo fuera un hob... 

	Pero no lo es. 

	Por ahora, sin embargo, está aquí. Soy el único que la mantiene a salvo. Eso significaba que ella es mi responsabilidad. Mi custodia de Gryfala. Y me recuerdo a mí mismo, ¿es tan malo pensar en ella como mía mientras recuerde que todo esto es temporal? 

	No hay nada de malo en ser mía temporalmente. No hay nada de malo en ser mía temporalmente. Porque sólo es temporal. 

	Eso es fácil de decir. Por lo tanto, lo repito una y otra vez hasta que no siento ninguna culpa por actuar por encima de mi posición y frotarle la espalda y cantarle mientras deshago los nudos de su melena. 

	Ella se acurruca sobre el firme latido de mi corazón y hace un ruido contento mientras duerme.

	Espero en las puertas del cielo que ella llegue pronto a casa a salvo. 

	No quiero ser el primer Rakhii de mi familia que tenga que ser separado de una Gryfala.

	 


Capítulo 6

	 

	ANGIE

	 

	 

	Me desperté tirada encima de mi alienígena muy, muy bien musculado. Es increíble lo poco asustada que me siento cuando le miro ahora. 

	Cuando nuestros ojos se encuentran, le dirijo una sonrisa soñolienta. Se inclina hacia delante, necesitando plantar mis manos en su pecho para poder estar encima de él. Giro hacia arriba, con los abdominales contrayéndose deliciosamente, y su cara se acerca a la mía lentamente, muy lentamente. 

	Me devuelve la sonrisa. 

	—Eres el colchón más cálido y cómodo en el que he dormido, ¿sabes?. Y hoy hueles fantástico. No estoy siendo sarcástica. De alguna manera, realmente lo haces. No es justo. Probablemente huelo como algo que encontrarías en el fondo de un pantano—. Hago una mueca y veo sus ojos moverse sobre mi cara, siguiendo mi expresión con una atención embelesada. ¡Es tan atento! Suspiro felizmente. —Pero aún así, estás empezando a gustarme mucho—, le digo. 

	Me acerca la mano a la mejilla. 

	Eso me hace recordar a lo de antes, cuando fue como si tuviéramos este momento... por un segundo, podría haber jurado que este alienígena estaba a punto de besarme. 

	Y ahora... 

	Su mano me ahueca la cara y añade la suficiente presión como para que mis labios se acerquen a los suyos. 

	¿Estaba él... estaba realmente a punto de...? 

	Por supuesto, ese es el momento en que la madre de los niños alienígenas elige aparecer. 

	¡No otra vez! 

	Hace un graznido indignado. 

	Mi alienígena gruñe. —¡Pnah, zhay rutt nsk hutg!.

	'Mira, esto no es lo que parece', o tal vez, 'Te juro que no la toqué'. Sí. Incluso yo podría decir que esto no se ve bien. Me muevo cuidadosamente de su regazo, estirándome. La mujer me mira con preocupación, y luego me da una pequeña bandeja de comida.

	Sin embargo, me doy cuenta de que no tengo una para mi alienígena. Y mi plato de comida es bastante pequeño, como si sólo fuera suficiente para mí. Y se comió su rata ayer. (Lo cual es bueno, porque había empezado a oler un poco raro.) Mi alienígena se frotó la cara con las manos. Me siento con las piernas cruzadas en el suelo y le froto la pierna en señal de condolencia. —Es algo súper para ella cuidar de mí—. Empujo la bandeja de comida hacia él. —Pero ahora nos vamos a divertir dividiendo esto.

	Parece ofendido. La empuja de vuelta, pero se acerca para coger la cuchara y remover el lodo para mí. Voy a esperar que sea avena o gachas de avena. Lo miro fijamente. Tal vez sea las dos cosas. Gachas de avena. O de harina de pescado. Se ve y huelen tan mal como suenan esas dos ideas de nombres. 

	No sabía mucho mejor. 

	Trato de alimentarme yo sola, pero su expresión se vuelve helada. Es algo adorable. El carro se detuvo justo cuando le estaba empujando el tazón y le digo: —Ya está, mejor que lo tomes—. No parece que se crea que esté llena. No lo estoy. Pero inclina el tazón hacia atrás y se lo traga todo. 

	Impresionante. Porque estoy segura de que si el balanceo de la carreta hace que se me revuelva el estómago un segundo más, lo vomitaría ahora mismo. La harina de pescado no es mi favorita. 

	Repetimos la rutina del baño. Nos lavamos las manos en agua fría. Mi alienígena me coge el brazo y me examina la piel de gallina. La frota hasta que desaparece a pesar de que traté de explicarle que estaba bien. 

	La madre le observa. Y cuando volvimos a la carreta, ella abre la tapa para lanzarme un pelaje, y luego deja caer un trozo de pan delante de mi alienígena antes de irse sin decir un palabra, cosa que no habría entendido de todos modos, pero aún así. La fría alienígena empujándole con el hombro, claramente.

	Trata de ofrecerme el pan, pero hago que se lo coma. Es tan grande. Ladeo mi cabeza, mirándole con ojos críticos. Iba a necesitar mucha más comida de la que recibimos aquí. Tendremos que separarnos pronto de esta familia y... ¿Qué? ¿Qué va a pasar ahora? No lo sé. Y no puedo preguntarle exactamente sobre eso, con la barrera del lenguaje y todo eso. 

	Me encojo de hombros, una acción que él observa con interés. No tiene nada más que tiempo, ¿verdad? Me acerco a él. 

	Me señalo a mí misma. —Angie.

	Su boca llena de pan, se sobresalta. —¿Eh?

	Me señalo a mí mismo otra vez. —Angie. Angie.

	Le señalé el pecho. Levanto las cejas. 

	Sus labios se mueven. Se traga el pan de una sola vez. Con los ojos sin romper la conexión, dice, —Arokh.

	—¿Arokh?

	Lo repite, exagerando lentamente el clic del final y yo hago lo posible por repetirlo. Empieza a asentir de lado, se detiene, se encoge de hombros, y luego asiente con la cabeza como si dijera: 'Claro. Lo suficientemente cerca'.

	Sonrío afligida. 

	—¿Ahhhngee?— Clic. 

	—Annngee.

	—Anngee—. Su garganta se movió mientras chasqueaba su lengua sobre el sonido —ie.

	—Interesante. Sí, ¿por qué no? Arokh, y Angie— Se ve muy complacido con esto. 

	Señalo la piel. —¿Piel?

	—Dupin.

	Se inclina hacia mí, y toca con los dedos el borde de mi vestido, tirando de él para cubrir mi hombro. —Treht.

	Por alguna razón, pensé que intercambiaríamos palabras, pero empiezo a seguir su ejemplo para repetir después de él, aprendiendo las suyas. Yo soy, después de todo, la verdadera alienígena aquí. Es un profesor paciente, lo cual es algo bueno porque, mientras ocurre, yo no soy una gran cliqueadora, aparentemente un sonido clave para su lenguaje. 

	Nos quedamos sin objetos y características de la parte trasera del carromato para señalar, así que empiezo a señalar las partes del cuerpo. No parece tan sorprendido o fascinado como yo por nuestras diferencias. Sus piernas son especialmente interesantes, con su rodilla doblada en la misma dirección que la de un humano, pero luego, muy diferente de la de un humano, se movió con un —talón— exagerado que, al pararse en posición vertical, se eleva del suelo, como un perro. Sus dedos son gruesos y en forma de cuña, parecidos a los de un rinoceronte, pero más finos, mucho más elegantes, con el hueso y el músculo justo debajo de la piel en lugar de tiras de tejido de aspecto gomoso. 

	Nos quedamos sin artículos para nombrar. Sintiéndonos descansados, pero sin nada que hacer, y sin una lámpara, o una linterna, está oscureciendo rápidamente en nuestra parte del carromato y es muy, muy aburrido. Finalmente, harta de mi inquietud, supongo, me meto en el codo de su brazo y me dice —oosaka.

	Duerme. Lo pillo. Yupi. 

	Cuando suspiro, el sonido de su risa calienta todo mi cuerpo. 

	Al día siguiente, nos separamos de los vendedores ambulantes. Cada pequeño actuó como si los abrazos que les di fueran los mejores regalos de todos los tiempos... hasta que repartí las flores que Arokh había recogido para mí cuando volvimos del 'baño'. Chillaron y sus padres sonrieron como si les hubiera dado algo mucho más grande que hierba.

	Y luego caminamos. Caminamos y caminamos y caminamos hasta que sentí que mis espinillas se iban a quebrar, y me dolían los pies, me dolían las caderas, y me temblaban las pantorrillas, y... 

	Vale, vale. Tengo toda una lista para quejarme. Necesito priorizar para no aburrirme con mi catálogo de quejas, y mucho menos con Arokh, que se hacía cargo de mis silenciosas quejas con creciente preocupación. 

	Cada vez que me miraba preocupado, daba un largo suspiro de sufrimiento y alguna variación de una promesa: —Dejaré de quejarme. Esta vez de verdad. Estoy bien.

	Gruñía como si no me creyera. 

	Cuando tropiezo, sus brazos de repente me cogen y me sostienen firmemente contra su musculoso y escamoso yo. Mi cuerpo protesta y se regocija al mismo tiempo; mis músculos gritan mientras se alegran por el descanso. 

	Este lugar parece ser una gran subasta. Pensaría que hemos caminado en círculos, si no fuera porque el paisaje cambia sutilmente... y también la temperatura. Arokh se las arregla para encontrarnos otro granero de venta vacío en su mayor parte, con un habitáculo bien ubicado. No me gusta mucho más que donde había estado antes, pero estoy muy cansada de caminar. Él también debe sentirse agotado. Cualquier lugar para descansar es mejor que intentar seguir caminando. Patea virutas sobre unos despojos en el rincón y nos tumbamos en el otro lado. Es más seco y cómodo para dormir que el suelo de un carromato, pero las virutas podrían estar infestadas de criaturas extrañas. 

	Arokh inclinó la cabeza para rascarse la espalda (¡utilizando la punta de su cuerno!) por tercera vez. 

	Me inclino hacia adelante y rasco el lugar que no puede alcanzar.

	Se vuelve con un largo y fuerte suspiro, claramente en la euforia de la felicidad. Cuando terminó en su estómago, me pongo a horcajadas en su espalda y comienzo a rascar sus escamas a fondo. ¿Por qué no? No era como si hubiera un montón de cosas que hacer. Y quiero hacer algo bueno por él después de que me mantenga tan cómoda y alimentada como puede, y proteja mi vida y todo eso. 

	Mientras sus gemidos de éxtasis retumban en su pecho y provocan un temblor en mis huesos, reflexiono que tengo un par de cientos de libras de puro músculo y masculinidad entre mis piernas, y resulta agradable. Tranquilizador, tanto como pueda serlo aquí, de todos modos. Este tipo grande me hace sentir segura, me mantiene a salvo, tan segura como puede. 

	En serio, me provoca todo tipo de sensaciones. ¿Sobre... un... alienígena? 

	Cuando mis manos dejaron de rascar, rodó lo suficientemente despacio como para que yo pueda moverme para estar encima de él, y cuando está sobre su espalda, mirándome con una expresión seria y repentinamente intensa, sus fosas nasales se abren. 

	Me recordó a todos los libros de romance paranormal que había leído, donde el metamorfo o vampiro puede oler la excitación. 

	Resoplo. Ridículo. 

	Cuando de repente me tira de las piernas, me sobresalto, pero me brinda una sonrisa suave y empieza a masajearme las pantorrillas doloridas. Vaya. Ooooh así, sí así. Era como —ow— e —impresionante— mezclados; me duelen mucho las piernas y me gusta mucho. Comienzo a convertirme en gelatina viva. Gimo. —Wow, Arokh, no te detengas...

	Sus oídos se movieron mientras escuchaba mis gemidos. Luego se mete con las plantas de los pies hasta que casi me derrito: sí, me derrito. Mi cuerpo se ha vuelto líquido. Esto hace que se mueva rápidamente para sujetar sus manos en mis caderas, y una vez allí, sus grandes dedos empezaron a masajear los músculos tensos de mi espalda baja. 

	Deshuesada. No puedo mantener los ojos abiertos. Con una mano presionando mi espalda, me guió suavemente para descansar contra su pecho. 

	Cielos, este tipo es lo mejor, pienso mientras me duermo.

	 


Capítulo 7

	

	AROKH

	

	

	Se ha quedado dormida y confía en mí -en mí, un solitario y rudo gladiador- implícitamente en lo que tiene que ver con su protección.

	Tampoco puedo dejar de notar que está empezando a iniciar el contacto cada vez más. Cada vez que me toca voluntariamente, intento brutalmente reprimir un fogonazo de satisfacción. 

	Es demasiado joven para saber que nos está alterando químicamente, o está eligiendo conscientemente conectarnos -conectarnos fuertemente. No estoy por encima de sentirme agradecido incluso sólo por lo primero, pero quiero restregar mis sienes por sus hombros, su vientre, con sólo de pensar en lo segundo. 

	Esto está provocando algo dentro de mí, despertando instintos que un gladiador no debería tener. No para alguien de la clase de ella. Hoy marca el primer día en que he sentido el palpitar de mi alma. 

	Le acaricio el cuello mientras inhalo su aroma. El palpitar es aún más fuerte, así como el anhelo de mantenerla lo más cerca posible. 

	Pensar que mi creciente devoción por ella es un peligro... 

	No me parece que debiera ser algo malo. 

	No se siente equivocado. 

	La presión se acumula en mi pecho mientras trato de no permitirme pensar en su futuro sin mí. Y fallo. 

	La mañana siguiente hace tanto frío que me preocupo por mi Gryfala. Pero el mercado está lleno de gente y ella mira las opciones de comida con interés. Me detengo cuando ella da una especie de sonido agudo. Intento encontrar lo que le ha llamado la atención. 

	Un vendedor de cheatig. Dejo que me lleve a su carro, y por una vez es fácil mantener el ritmo ya que sus pasos son muy rápidos. Cuando llegamos a su puesto, ella estaba casi saltando sobre sus talones. Señala con entusiasmo la mercancía, exclamando algo que suena como, —¡Oh mmm gusstríiia unna maanzanna!.

	Hace un movimiento para coger una pero yo llego primero, inspeccionando cuidadosamente la fruta magullada, dejando de lado las estropeadas hasta que descubro un espécimen decente. 

	La cojo y se la ofrezco. Ella me lanza una sonrisa exasperada, pero coge la que le ofrezco, la huele y la muerde...

	Y parece muy decepcionada. 

	Hace una mueca, antes de mirar a su alrededor apresuradamente, sacando la lengua como si fuera a escupir su bocado. Le quito de la mano el fruto y me lo llevo a la nariz. Huele bien. Lo muerdo: amargo y áspero, como siempre. 

	—No sabe agrio—, le digo y se lo devuelvo. 

	Ella lo mira entre las palmas de sus manos, una línea formándose entre sus cejas. —Yew knoo? Beck huume thee Hunnee Crisp apuul is in seesun. I luff Hunnee Crisps. And now I ehm meesing out. Eye’ll nefur see tem agin. Nefur see anee uff it agin, weel I?3

	La miro. —Supongo que no era exactamente lo que pensabas que era.

	Entonces veo la lágrima que rueda por su mejilla abajo, que sé que es más suave que una pluma; veo la lágrima temblar en el borde de su barbilla. 

	Me apropio de ella. —¿Qué pasa, cariño?— Disparo una mirada desconcertada al vendedor de cheatig. 

	Estaba casi exprimiendo la vida de su bata mientras miraba horrorizado el estado de malestar de mi Angie. —Vendemos lo mejor de todo el planeta, lo juro, gladiador.

	Asiento con la cabeza, y alcanzo la bolsa en mi cintura para poder sacar su moneda. 

	—No, no, no quiero ni oír hablar de eso—, dijo con firmeza, sin mirarme. Sus siguientes palabras fueron para Angie. —Mis más profundas disculpas—. Hizo una pequeña reverencia. 

	Angie se atraganta. 

	Le doy una palmadita en la espalda, y ahora el vendedor está realmente fuera de sí. —Aquí, por favor, toma una hoja de wafaa. ¡Quizás eso sea más de su agrado!.

	Angie parpadea y rápidamente trata de limpiarse por debajo de sus ojos antes de aceptar con vacilación la hoja de él. Las crestas peludas de su rostro casi se tocaban mientras hacía cosquillas en la palma de su mano con el mechón de plumas rosadas de la parte superior. 

	Luego, lentamente, en lugar de morderlo, lo levantó hacia su oreja y lo metió en sus mechones, como si fuera un adorno para el cabello. Le dio al vendedor una sonrisa temblorosa que pareció tranquilizarle. 

	—¡Me honra, Su Alteza! Actuando como si fuera una preciada flor, ¡pah!— Le mueve un dedo y le guiña un ojo.

	Ella curva una comisura de su boca con vacilación. Luego pone su mano en la mía. Cuando nos damos la vuelta para irnos, su estómago gruñe y me doy cuenta de lo mucho que su estado de hambre me perturba cuando mis espinas dorsales se elevan inconscientemente y empiezan a temblar amenazadoramente. Miro a mi alrededor, notando que en esta roca, los mejores alimentos disponibles para nosotros no están ni siquiera cerca de lo que ella disfrutaría de nuevo una vez que pudiera llevarla a casa. Tengo que llevarla a casa. Tengo que hacerlo. Se merecía algo mucho mejor que este lugar. 

	La gente señalaba su hoja de wafaa mientras paseábamos por el mercado, y al final del día otras mujeres las llevaban en sus propias cabezas. Ella no es consciente de que estaba inspirando la moda. En este lugar. Imitación de una princesa. Niego con la cabeza, pensando que ese vendedor probablemente estaba contando sus bendiciones ahora mismo; estaba haciendo una fortuna hoy gracias a Angie.

	


Capítulo 8

	 

	ANGIE

	 

	 

	Al menos su regazo era más cómodo para mi trasero.

	Otra noche, otra fría y helada noche, atrapada en este planeta alienígena, con alienígenas a mi alrededor, alienígenas mirándome cada día como si fuera una cosa que ha escapado de un zoo. Resulta extra irónico, ya que la mayoría de ellos parecen fugitivos de un circo. 

	Arokh utiliza sus grandes pulgares para lavar mis lágrimas. Este pobre tipo. No tenía ni idea de por qué estaba teniendo un colapso mental. 

	—Nunca voy a llegar a casa. Voy a morir aquí, ¿no?

	Sus labios se acercaron a mi sien. Su cuerpo cálido es un consuelo en este frío lugar de mierda. Y me alegro mucho de tenerlo -de tenerlo a él. 

	—Y si no me dejas en algún lugar, tú también vas a morir, lo sabes, ¿verdad?— Lo miro implorando. —Estás en peligro por mi culpa. Deberías haberte alejado cuando tuviste la oportunidad.

	Arokh no está rompiendo el contacto visual, y con cada palabra mía, se estaba poniendo más y más ansioso. 

	Era obvio que a pesar de no hablar inglés, podía leer que yo muy bien estoy al límite de mi cordura. 

	—Ahora tú también estás atrapado aquí. No volveremos a ver a nuestras familias, no es que la mía fuera muy buena, mi primo Scott todavía me debe mil dólares, esa rata bastarda, pero la tuya parece buena— Entonces vomité mis manos. —¿Qué hay de nuestros amigos? ¡Yo tenía grandes amigos! Probablemente tú también, ya que eres tan agradable para estar contigo.

	Arokh coge una de mis manos y empieza a besarme los dedos. Para ser tranquilizador, supongo. Intento ignorar la parte en la que marca cada beso con un lametazo. Alienígenas. Tan jodidamente raros. 

	—¿Cuántas noches de cine me he perdido? Oh, películas. Echo de menos la televisión. ¡Echo de menos la electricidad! ¡Extraño la comida, la comida real! Ya sabes, ¡buena comida! Y la música. Daría media vida a una perra por mi teléfono en este momento. Tengo esas listas de reproducción...

	Los oídos de Arokh se mueven mientras yo hablo, y él me deja, me deja hablar y hablar, y no importa que evidentemente tenga que fingir que está totalmente absorto en cada una de mis palabras, ya que no puede entender nada, sólo sigue acariciando mi espalda y mi pelo durante toda mi arenga. 

	Y fue una arenga.

	A causa de su vida, mi vida -todo junto. Todo.

	Desaparecer.

	Podría morir mañana.

	Luego me asalta un pensamiento aún más aterrador.

	Arokh puede morir mañana. ¿Y si él muere?

	Lo más probable es que le maten tratando de salvarme, y si muere, será porque un alienígena muy malo está tratando de atraparme. 

	Ya he tenido un avance del episodio —El Alienígena que no era Arkh.

	Una pandilla de alienígenas aterradores, horribles y de pesadilla es lo que puedo esperar sin Arokh en mi vida. 

	Lloro aún más fuerte. 

	Arokh hace un ruido bajo que retumba no sólo en su pecho o garganta, sino también en su nariz. Intento educadamente ignorar lo mucho que suena como un velociraptor. 

	Le doy una palmadita en el hombro. —Estás siendo increíble. Siento ser un desastre.

	Cosas muy, muy locas han sucedido desde que me desperté en ese corral de subasta. Y mi situación no parece que vaya a mejorar mágicamente en un futuro próximo. 

	Intento inhalar lentamente, y con la boca lo suficientemente abierta para no hacer el estúpido ruido de un sorber mocos que viene con el llanto. 

	No funciona. 

	Levanto la mirada y me encuentro con los ojos llenos de compasión de Arokh. 

	Cuando me dejo caer hacia adelante, me atrapa. Sus grandes brazos me rodean completamente, su cabeza baja a la altura de la mía, y, como casi cada vez que estoy en ellos, me hace sentir segura. De la única manera que puede, me hace saber que se preocupa. Significa todo para mí. Especialmente aquí y ahora. 

	Necesito un consuelo serio ahora mismo. 

	Así que abrazo a mi alienígena con fuerza. Luego me vuelvo y doy con mis labios contra su mejilla. 

	Se sobresalta, claramente sorprendido. 

	Me muerdo el labio y trato de sonreír. —Supongo que eso no es nada aquí.

	Lo beso de nuevo. —¿Ves? Es bonito, ¿verdad?— Le doy alcance y juguetonamente beso uno de sus cuernos.

	Eso hace que todo su cuerpo se mueva. Nunca me quita los ojos de encima. Parece que estaba luchando por algo. 

	Me encojo de hombros. —Lo siento—. Dejo caer mi cabeza sobre su pecho. Uf. Este tipo está construido como si estuviera tallado en piedra. Miro mis dedos mientras los paso por los enormes músculos de sus brazos. Delineo las venas. Veo cómo cambiaban los colores. No sé si se correspondía con su estado de ánimo, ¿o con la temperatura, tal vez? Pero últimamente hay muchos colores vivos. Cuanto más a menudo los toco, o cuanto más tiempo mantengo mis dedos sobre ellos, más oscuros se vuelven, de blanco a amarillo, a naranja e incluso a rojo intenso. 

	Cuando siento su nariz acariciando mi pelo, con más fuerza de lo habitual, eso me hace retroceder - pero lo hago despacio, y cuestionando. 

	—¿Qué pasa, grandullón?

	Arokh se inclinó hacia adelante. Y con cuidado planta sus labios sobre los míos.

	 


Capítulo 9

	 

	AROKH

	 

	 

	El shock recorre mi sistema mientras toda la sangre de mi cerebro sale y se dirige a la zona en la que se acuna cómodamente su redondo trasero. 

	Mi regazo. 

	Aparto la cabeza, solo para volver a enfocar los ojos y ver que la había dejado en silencio. 

	Sin embargo, ya no llora. 

	Si hubiera sabido que todo lo que se necesitaba era un beso... 

	Le sonrío con tristeza. 

	Fue entonces cuando ella movió su cara hacia mi espacio, y con cautela presiona sus labios en los míos. 

	Luego saca la lengua. 

	Yo gruño. 

	Ella no deja pasar la oportunidad; lamió dentro de mi boca y mi mente... deja de funcionar. 

	Se aprovecha de ello tocando su lengua con la mía y avanzando en mi regazo para apretar mis costillas con sus rodillas. Con esfuerzo, aparto la mano del hombro y le suelto el pelo que tengo cogido con la otra mano, porque en ese momento no me fío de mí mismo. 

	Su tacto comienza a ser vacilante, pero se vuelve más audaz mucho más rápido de lo que jamás hubiera imaginado. Intento detenerla utilizando una manera de sujetarla que había oído en alguna parte. 

	Debo haber sido mal informado. 

	Porque tan pronto como capturo sus muñecas y presiono suavemente un mordisco en su cuello (manteniendo mis colmillos retraídos), ella se enciende. 

	No literalmente con llamas, por supuesto. Pero lujuriosamente, caliente, seductoramente, ella jadea y empieza a respirar deprisa (posiblemente porque sus senos nasales estaban obstruidos después de echar un gran número de lágrimas, pero espero que sea por la pasión) y ya fuera intencional o instintivo, comienza a moverse encima de mí. 

	Quizás simplemente está reajustando su posición. Pero su lugar de apareamiento está directamente sobre mi ingle, y el ligero roce resulta divino...

	Y demasiado breve. Intento tener en cuenta que hace un mero clic ella ha estado llorando, pero es entonces cuando lo huelo. 

	Nunca había estado tan cerca de una Gryfala como para tener conocimiento de primera mano, pero oí que sus feromonas eran lo suficientemente fuertes como para enloquecer a los hobs. 

	El olor de Angie me hace casi perder el sentido. 

	Calculo un rápido chequeo interno -que espero no esté indebidamente influenciado por la avalancha de excitación que golpea mi sistema. Lo que sé: Angie tiene físicamente todos los marcadores externos de... madurez. Excepto por el tamaño. 

	Hmm... Había que... 

	Otro roce sobre mi regazo me hace inhalar bruscamente y olvidarme del tema. ¿Qué tema? ¡Ese olor! 

	Mi instinto me impulsa a darle la vuelta y a montarla. Estoy rabiando por sujetarla, morderla, entrar en ella. 

	Ella me toca la mandíbula ligeramente. Resulta un toque suave e inocente y me contengo. Con el aliento acelerado, intento mirarla de verdad. 

	La indecisión se refleja en su rostro. ¡Tevek! 

	Gruñendo, me echo hacia atrás, tumbado sumisamente debajo de ella. Me pregunto cómo se las arreglan los hobs. Había un riesgo en la cama de una Gryfala en los primeros años de su vida. Se dice que las Gryfala mayores al tener experiencia son más exigentes, sólo se acuestan con los machos que pretenden conservar. Las princesas más jóvenes tienden a experimentar y a dejar de lado los hobs, no siempre de forma cruel, no intencionadamente. Sin embargo, es devastador para el hob abandonado después de que ella obtuvo todo lo que quería de él. También es devastador para un Rakhii. 

	Tener a una joven Gryfala utilizándolos como una herramienta para aprender el placer de la seducción, poniendo a prueba sus proezas, -dejándola participar en ellas, dejándola marcar el ritmo, dejándola hacer los avances, todo sin dejar que se aproveche. 

	Esos machos merecen más reconocimiento. 

	A pesar de la posibilidad de abandono posterior, tengo toda la intención de quedarme quieto y dejar que aprenda de mí tanto como ella lo desee -lo que reemplace la tristeza de sus ojos de hace un clic es bienvenido- y el esfuerzo en el que eligió reemplazar sus sentimientos de tristeza es más que favorable. 

	Pero luego intenta rodear mis muñecas con sus manos - y entonces... 

	Entonces me muerde.

	Bueno, no, en realidad, no del todo; me ha puesto los dientes encima. No me ha mordido. Desafortunadamente, pero es mucho más de lo que esperaba. 

	Muy cerca de lo que anhelo de ella. Ni siquiera me había dado cuenta de cuánto hasta que frotó sus dientes a lo largo de mi piel, probando, avivando un fuego de anhelo en mí. 

	Siento el retumbo que se construye en la cima de mi cavidad nasal. Voy a llamar a la trompeta si no se detiene y no podemos permitirnos llamar la atención. Pero no se detiene. Ni siquiera quiero que lo haga... en realidad no. Sí, sí... ahora puedo ver por qué esto no ha sido efectivo para enfriar su ardor. En lugar de ayudar a contener mi ansia por ella, me vuelve loco de deseo. Pero, ¿realmente ella quiere decir...? 

	Sus caderas se mueven sobre las mías y me perforo el interior del labio con mis propios colmillos. No me había dado un mordisco desde que era un niño. 

	Ella lo hizo de nuevo y yo doblé mis caderas, casi haciéndola caer, obligándola a poner rápidamente sus manos sobre mí para sujetarse. Me quedo helado. 

	Pero ella está emocionada. —¡Wow!— Empieza a reírse mientras susurra: —Sssólo dddja que te ayyude, bayybee...— y se inclina para besarme de nuevo. 

	Me levanto, y valientemente resisto el impulso de empujarla bocarriba y cubrir su cuerpo con el mío. Con sólo pensar en ello, le sujeto de las caderas y cierro los ojos, luchando por contener este impulso. 

	A diferencia de su especie, los machos de mi especie son los que inician el apareamiento. Los machos tienden a ser muy dominantes, pero yo puedo controlar mis impulsos básicos. Puedo hacer esto. 

	Ella se posa sobre mi polla. 

	Mis cuernos se clavan en la pared del establo cuando echo la cabeza hacia atrás. Jadea, antes de cubrirse la boca con la mano para sofocar una feliz y emocionante emisión de sonido. 

	Mi estómago se echa un poco a perder. ¿No es ese el sonido que hacen las crías? Estoy muy seguro de que las Gryfalas adultas no pueden reírse. 

	¿Qué edad tiene?
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	Bueno, esto si que es un desarrollo interesante. 

	¿Qué estoy haciendo? 

	Además de reírme. 

	Como una maldita niña de doce años. 

	Voy a darme un respiro, sin embargo. Francamente, no estoy segura de hasta dónde quiero llevar esto, exactamente; sólo sé que esto se siente bien. 

	Arokh se siente bien. 

	Arokh me hace sentir bien. 

	Ya no siento (como) lástima de mí misma. 

	Y quería sentirme mejor. 

	Arokh es atractivo, el que sea tan atento conmigo, me enciende, y si fuera un hombre esto ni siquiera me lo cuestionaría. Quiero decir, un chico humano. Arokh es definitivamente, muevo mi trasero sobre su considerable bulto, definitivamente un chico. Todo un hombre. Hubo un momento en el que su cuerpo se puso tenso, y parecía... digamos que tuve un momento de pánico temporal pensando que se volvería loco y no sería capaz de detenerle. Pero como siempre, no fue nada más que amable conmigo. Muy, muy cuidadoso. 

	¿Cuidadoso? Atento. 

	De hecho, Arokh parecía incluso un poco indeciso, y subversivamente, esto aumentó mi curiosidad y mi sensación de atracción. Decido ser atrevida; paso mis labios por la línea de su garganta -y casi ronroneo al ver sus escalofríos mientras lo hacía. 

	Me inclino hacia atrás y espero. Ahora él también jadea, me mira fijamente -y tal vez inconscientemente, sus manos me cogen -y luego, masajean- mis muslos. Mi culo. 

	Pero entonces cierra los ojos y se queda completamente quieto. 

	¿Estaba reacio porque yo soy muy diferente a él? Puedo entenderlo. Yo misma estoy luchando por ignorar eso. Supongo que me sorprende que él pueda tener un problema con eso; yo nunca había visto extraterrestres antes pero él ve extraterrestres-con-extraterrestres-desconocidos-todo el tiempo. Hemos estado por todo el lugar, y había parejas de alienígenas mal emparejados (y tríos, y más) en todos los lugares a los que íbamos.

	Así que no creo que sea yo la diferente. Al menos, no que me lo reproche porque piense que tengo un aspecto extraño. No, definitivamente, me meneo de nuevo, lo que hace que se despeguen los labios de sus... colmillos. Definitivamente no parece ser un problema para él que yo me vea diferente a lo que él está acostumbrado. 

	Para probar esta teoría, me quito la blusa. 

	Él estalla. —¡Angie!— Suena espantado-mezclado-con-horrorizado. 

	Le sonrío. Sí. La mujer desnuda contra el hombre vestido pone tan cachondo aquí como en la Tierra. Excepto que, ya sabes, añade un alienígena. 

	Hay una nueva categoría para el porno. 

	Tomé una de sus manos congeladas, y la llevé a mi pecho. Y se sobresaltaba sólo un poco. Brrr. 

	—¡Angie!— Esta vez suena como una vieja bisagra de puerta. Está tan fuera de lugar de su profunda y hermosa voz que me echo a reír. 

	(Está bien, está bien... puede que haya sido otra maldita risita) 

	Mi risa es como un cubo de agua helada para él. Aparta la mano y luego trata de levantarse, pero sus cuernos aún estaban atascados en la madera. Gruñe y luego pone una mano en mi frente antes de lanzar su cabeza hacia delante y sacar sus cuernos. 

	Suspiro mientras veo sus músculos contraerse y flexionarse con sus acciones. 

	Fue entonces cuando Arokh me coge de las caderas y me deja caer sobre las virutas... 

	...a su lado? 

	—Awww—, gimo, y luego trato de ocultar mi euforia cuando me mira de reojo, con una mirada acosada y ardiente. 

	Sus ojos se entrecierran. 

	Todavía está jadeando cuando empezó a hablar. Aunque no entiendo una palabra de lo que dice, puedo deducir que me dice que me calme, y que no le tiente más. Cuando sonrío, se ve complacido y niego con la cabeza. Sus siguientes palabras son más bien un gruñido. 

	Esto no tiene el efecto deseado, y él sabía que por la manera que le sonrío todavía le estoy brindando una sonrisa tonta de 'huh-te-pones--muy-sexy-cuando-te-frunces'. 

	Así que me da la espalda y me pongo la blusa porque hace jooodido frío cuando no estoy encima de un alienígena -no he decidido con tantas palabras tener sexo completo con un alienígena, pero estaba en el momento y él también, así que me pregunto qué le hizo pisar el freno.

	Tal vez en realidad, no le gusten los humanos. Tal vez, a diferencia de los otros alienígenas que hemos visto, su cultura prohíbe involucrarse con alguien de otro planeta. No he visto otros alienígenas como él desde que los dos últimos se despidieron de nosotros, así que tal vez los de su especie se mantienen alejados de otros alienígenas. (Quiero decir, mira lo que le pasó a la chica, los alienígenas claramente la habían alejado de su especie y la encerraron en una jaula. Los alienígenas me capturaron y me metieron en una jaula. Yo diría que mantenerse alejada de los alienígenas es una regla muy buena. Ya sabes. Excepto por el muy pequeño puñado de buenos que había conocido). 

	O tal vez tenía una familia en el lugar de donde venía. 

	Eso me deja helada. 

	Oh, mierda... ¿Y si todo este tiempo sólo estaba siendo amable conmigo, ayudándome, fugándose conmigo pero tiene una Señora Extraterrestre con Cuernos en casa? 

	Puedo ser una alienígena rompe-hogares. 

	Levanto las rodillas mientras me siento y siento que el estómago se me hace un nudo. ¿Por qué no he pensado en eso? 

	Y yo he sido la imbécil que ha presionado por más. 

	Esto no me hace sentir bien. 

	Dejo caer mi frente sobre las rodillas. 

	—¿Angie?

	No respondo. Ni siquiera me muevo. Me siento mortificada. Horrorizada. Disgustada conmigo mismo. 

	—¿Angie?— Ahora le estoy preocupando. 

	Siento su mano liviana sobre mi pelo, como si tuviera miedo de tocarme. Probablemente tenga miedo de que le ataque de nuevo. Me encojo. 

	Dice una palabra como si estuviera maldiciendo con ella. 

	Ugh, ¿por qué no había pensado que ya podría tener a alguien más? Él está jodidamente bien, incluso para -tal vez especialmente... (Hey, he visto un montón de extraterrestres en el último par de días y este tipo definitivamente se lleva a casa el premio, definitivamente) un extraterrestre. Por supuesto que él debe estar pillado. 

	Gimo. De mortificación. Aparentemente suena a dolor para alguien que no es humano.

	—¡Angie!— Me coge entonces y trata de levantarme la cara. No es difícil, ya que es mil veces más fuerte que yo y los músculos de mi cuello no son rival para él. Pestañeo e intento encontrarme con sus ojos. No puedo. Pero todavía puedo leer su expresión fuerte y clara. Genial. Ahora sí que le he asustado. 

	—Estoy bien—, digo. 

	—Quii zeht lau kjanal? Jwrit..

	Me encojo de hombros. —Claro, probablemente, y como no tenemos ni idea de lo que nos decimos, voy a hacer que mi tono suene completamente bien ahora, y no me molestaré en preguntarte si tienes dos hijos y un perro extraterrestre con una valla extraterrestre, ya sabes, con tu igualmente preciosa, dulce y maravillosa esposa extraterrestre, que probablemente esté muy preocupada por ti en este momento y debería saber que eres fiel y me has rechazado a pesar de que prácticamente te estaba atacando hace un segundo. Felicidades por ser mejor compañero alienígena que la mitad de la población humana que ni siquiera puede comprometerse con un cónyuge.

	Él frunce el ceño. De verdad. Luego me aplasta contra su parte delantera. 

	—Uf. Vale, grandote—. Le doy una palmadita en el brazo. —Siento haberte asustado. Sólo estoy teniendo un momento. No es gran cosa.

	Me alegro de no tener que encontrarme con sus ojos más. Estoy muy avergonzada. 

	Y, creo que él se ha dado cuenta. Trata de levantarme la barbilla otra vez. No. No esta vez. La bajo con fuerza y niego con mi cabeza contra su cuello. Fue su turno de reírse - pero era una risa tensa. Tío, lo he jodido todo. 

	Es entonces cuando me siento muy, muy confundida. 

	Arokh tentativamente pasa su mano por mi espalda. Luego más abajo... y luego levanta el dobladillo de mi blusa y así sus dedos se deslizan sobre mi piel desnuda. Cada vez más alto, se va abriendo camino en círculos, y luego revolotea a lo largo de mi costado. No es calmante. O debería decir no precisamente calmante. 

	Está encendiendo mi cuerpo de nuevo. Y, aún sintiéndome avergonzada, es una extraña combinación. 

	No me muevo. Cuando se retira, dice una palabra que yo he llegado a estar bastante, casi segura, es la versión extraterrestre de —¿Okey?.

	No. No, estoy tan jodidamente confundida. 

	Arokh suspira y mira hacia abajo. Luego se da la vuelta y comienza a golpear sus cuernos contra la pared... no con fuerza, sólo lo suficiente para descargar un poco de frustración, supongo. 

	—¡Arokh!.

	Se detiene, luego se inclina tan cerca que nuestras narices están casi tocándose. No dice nada más. ¿Qué sentido tendría?

	Mi estómago ruge, y su rostro se pone duro. Se levanta, me carga y me saca. No sé hacia dónde, y no sé lo que acaba de pasar. Respiro hondo y siento que la desesperación cae sobre mí como una manta pesada. A menos que se nos ocurra una forma de superar nuestros problemas de comunicación, tampoco es probable que lo descuba pronto.
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	La había avergonzado. Había estado tentándome a mí, -¡un Rakhii!- y yo la había rechazado. ¡Le arrojé su regalo a la cara! Cuando ni siquiera podía soportar mirarme, me esforcé por pensar en una forma de explicarle. No era que su avance fuera inapropiado, después de todo, eso es lo que hace la joven Gryfala. Experimentar. 

	Con hobs. 

	Nunca con un Rakhii. 

	No solo eso. ¿Una Gryfala, con toda su atención en un solo hombre? ¿Un Rakhii? 

	Aprieto los dientes. Nunca. Nunca. 

	Nunca he deseado algo tanto. 

	Evidentemente es lo suficientemente mayor como para tener impulsos románticos (lo que me hace sentir aliviado por la atracción que siento por ella), todo completamente natural si tiene hobs a su alrededor. He tratado de explicarle que se arrepentiría de esto, que si tuviera sus hobs, nunca me consideraría. ¿Y si esto estimula su instinto de anidar? Se arrepentiría de intentar anidar conmigo. La única razón por la que se siente obligada ahora, aquí, conmigo, es probablemente debido a las fluctuaciones hormonales y la confusión, ya que no tiene hobs. Al fallar en la capacidad de transmitir esta información, la única manera que se me ocurre de mostrarle que sus acciones estaban bien, es corresponder ligeramente... pero al final, sólo la he confundido aún más. Señales mezcladas, aunque esa no haya sido mi intención en absoluto. Quería evitar que cometiera un error del que se arrepintiera, no avergonzarla. 

	Durante el resto del día, trato desesperadamente de sonsacarle sonrisas, acariciarla y reconfortarla. 

	Pero he dañado algo que no puede ser abordado con toques. 

	Su confianza. 

	¡Tevek! Me preocupaba qué tipo de impacto tendría esto en su futuro. Y no mucho más en el mío. 

	En un momento dado, cuando puse mi mano en su mejilla y ella apartó la cara, no con rencor, sino humillada... sin querer, gruñí. 

	Me estoy castigando tan fuerte que me cuesta un momento darme cuenta del shock absoluto en la cara de Angie. Y ahora, un poco de miedo.

	Me arrodillé para poder estar al nivel de sus ojos, ignorando las miradas que recibimos mientras la multitud se arremolina a nuestro alrededor. —He hecho un gran lío de esto—, trato de explicar. Cojo sus frías manos en las mías. —No hiciste nada malo. Nada—, enfatizo. La miro a los ojos, buscando, viendo cómo me observa con la misma intensidad, y espero que pueda ver la sinceridad en mis ojos, si no hay nada más. 

	Tal vez lo ha hecho. Porque, indecisa, me aprieta los dedos. 

	La aplasto contra mí, tan aliviado de tener incluso esta pequeña señal de que el daño no es irreparable. 

	Me digo a mí mismo que no la rechazará nunca más. 

	Como si alguna vez fuera a repetir lo que -a su juicio- ha sido una situación confusa, vergonzosa e insatisfactoria. Suspiro sobre su cabello. 

	Y siento su pequeña mano dando un corto y tranquilizador masaje en mi espalda. 

	Perdonado. 

	Eso me deja atónito. No hay ninguna Gryfala más amable que la mía. 

	Esa noche, me niego a pagar el alquiler de un granero. Yo no soy fanático del frío, pero Angie no tolera nada más allá de un escalofrío. Y los establos son sólo unos grados más calientes que el exterior, en el que las temperaturas son amargamente árticas. Me preocupa. Me pregunto si estaba enferma y por eso su cuerpo no puede mantenerse caliente. 

	Volví a lamer detrás de su oreja, tomando la temperatura, y confirmo mi sospecha; su temperatura interna no funciona correctamente. Estaba varios grados más fría de lo que lo había estado corriendo. ¿Y lo más preocupante? Ni siquiera intenta apartar mi lengua esta vez. 

	Por ahora, nos quedamos derretidos en una taberna. La mantendré aquí hasta que la taberna cierre por la noche. Cuanto más tiempo pueda mantenerla caliente, mejor estará. La luz del fuego baila sobre sus rasgos. Me tumbo medio reclinado, con su suave y curvilíneo cuerpo tendido sobre mí, y mantuve nuestra silla colocada tan cerca de las llamas como creo que ella puede necesitar. El calor es tan intenso que mis escamas cambiaban de color. Sin embargo, se acurruca contra mí y se queda profundamente dormida, tranquila al fin. 

	Casi la dejo caer cuando mi nariz captó el olor de un hob. 

	Mi corazón tartamudea. Mi cabeza se elevó tan bruscamente que mis cuernos se clavan en el relleno de la silla mientras mis ojos buscan frenéticamente a la multitud. Con cuidado, dejo que Angie se deslice lentamente de mi pecho. Ella no se mueve. Simplemente se desploma, desparramándose en un montón de huesos sobre mis muslos. Confiando en que puedo mantenerla a salvo de todo daño, de todo lo que se avecine. 

	Y ahí está él.

	Mirándome fijamente había una guardia con cicatrices de batalla, encorvado. Parecía tan sorprendido como yo. Pero no es sólo su presencia lo que me ha sobresaltado. 

	Es esta sensación retorcida y posesiva que me tiene esclavizado. Ataca mi control, me urge a atacar, a defenderme, a evitar que me quite a mi Angie. 

	¿Mi Angie? ¿Qué hay de mis promesas sobre la temporalidad? ¿De sólo reclamarla como mía hasta que esté con los hobs? 

	NO. Ella es MÍA. 

	El viejo hob se acerca a nosotros, engañosamente indiferente mientras coge una enorme jarra de cerveza espumosa. Mis instintos claman. ¡Muévela detrás de ti para protegerla! ¡Estate a la ofensiva! ¡Atácale primero! Hago lo que puedo para ignorar todos mis instintos y me quedo congelado en el lugar. El hob llega a mi lado, y baja la mirada a su forma envuelta en una manta, su melena completa es la única parte de ella que se ve. 

	—Ahora sé que realmente lo he visto todo.

	No digo nada. Porque no puedo hablar. Mis emociones me atascan la garganta. 

	Él ha debido verlo claramente porque sus siguientes palabras fueron duramente tranquilizadoras. —Relájate. No voy a pagar para que envíen una Comunicación, llamando a un grupo de solteros sin experiencia recién llegados de la academia. ¿Qué les diría?— Con una mirada penetrante, visiona mis brazos, sosteniéndola protectoramente y tensos posesivamente alrededor de ella, mi boca firme, mis ojos firmes en los suyos, y mis cuernos cicatrizados contando su historia de muchas batallas pasadas. —¿Que una Gryfala ha huido con un Gladiador?— Resopla su incredulidad con esa última declaración. 

	Desplaza su peso, apoyándose en un bastón. —Me sorprende que te arriesgues a estar solo. ¿Ni siquiera un hob? Pero, ya no los entrenan como antes—. Guiña el ojo. —Los dos sabemos que esos chicos de la academia no distinguen su trasero de un pozo en la arena. Y tú eres un importante jugador en la arena, ¿no? Incluso mis viejos ojos pueden ver las muescas en tus cuernos. Apuesto a que lo está haciendo muy bien—. Inhaló fuerte y cerró los ojos un momento. Su sonrisa era melancólica. 

	—Ahhh—, suspiró. —No hay mejor aroma que el de una Gryfala.

	En secreto, estoy de acuerdo -claramente algo que tendría que examinar más tarde. Tal vez no había conocido a suficientes mujeres Rakhii. Ciertamente nunca una que pudiera rivalizar con mi deseo por Angie. 

	Cuando todavía guardo silencio, él hizo el trabajo mantener la conversación. 

	—¿Sabes lo que significa ese olor?

	Trago con dificultad. Lo que intenta inmovilizar mis cuerdas vocales ahora es mi maldito orgullo. Por más reacio que me sienta, puedo aprovechar desesperadamente sus amplios conocimientos en comparación con mis chismes de segunda mano. Mi ignorancia la estaba dañando.

	El recuerdo de eso finalmente me lleva a hablar. —No. No lo sé.

	El hombre suelta una risa chirriante. —Chico, lo vas a pagar—. Se agarró el pecho, y se quedó sin aliento. —Será mejor que encuentres pronto una guarida segura, y mucha comida y agua. Vas a necesitar de ambas.

	Voy a necesitar... ¿qué? 

	Bajando la mirada, sólo puedo ver el lado del rostro de Angie, alejada del hob. El rostro de ella se frunce y se retuerce, haciéndome ver que la estaba apretando más fuerte de lo que pensaba. —Lo siento—, susurro, y la ajusto un poco, relajando mi abrazo. Le acaricio la espalda para calmarla. Hacerlo me ayuda a relajarme. Oriento mi voz hacia el hombre para que me oiga, pero espero no molestarla. Probablemente ayuda en este caso que ella no pueda entenderme; simplemente sentiría el murmullo de mis palabras a través del contacto de nuestros cuerpos, y no se perturbaría. A estas alturas, su cuerpo probablemente la estaba ajustando a la vibración, una forma de su especie para reconfortarse con la presencia de sus machos, -aunque, esto era casi exclusivo de los hobs, había sucedido de vez en cuando con un guardia de confianza y favorito Rakhii. Con una sacudida, me doy cuenta de lo mucho que atesoro esa idea. 

	—Como dije. No te preocupes, muchacho. Sé lo que es perder la hembra de tus corazones. No se lo desearía a ningún hombre.

	Que un hob estuviera solo y no oliera a ninguna hembra significaba que había muerto. O -más raramente- que había sido asesinado. 

	—La llevaré de vuelta—, juré, pero hasta a mis oídos eso sonaba hueco y forzado. 

	—¿Cómo se siente tu lengua?

	Es extraño que mencionara tal cosa, ya que se sentía extraña. Lo pruebo en el paladar. 

	—Soy un viejo hob—, me brinda una sonrisa de dientes separados. —Lo he visto antes. Ha pasado mucho tiempo pero—, me guiña un ojo, —ella apreciará el cambio.

	—¿De qué estás hablando?

	Tosió en su mano libre. —Los Rakhii desarrollan impulsos de placer para su princesa. Si ella los reclama a su servicio.

	—Reclama... ¿Impulsos de placer? En mi... para mi princesa...— En mi lengua. 

	El hombre estalla de risa por mi expresión de estupor. Puedo sentir mis cuernos arder por el rubor de la vergüenza. —Aunque no esté exactamente de acuerdo... me he preguntado si...— Tevek. Necesito soltarlo y preguntar. 

	—¿Es demasiado joven?— espeto, resentido por tener que preguntarle a otro hombre, un hob, sobre mi hembra.

	Esto trajo otra ronda de risas. —Tratando de mantenerte casto - y proteger su inocencia, si es necesario - y pasando un mal rato?— dijo con una risa que sonaba malvada. 

	—¿Son siempre muy...?— Intento elegir mis palabras cuidadosamente, —¿Muy precoces?— Se atraganta con su bebida. Cuando termina de secarse la espuma de la barbilla y el pecho, sonríe. —Sí. Siempre.

	Entonces su sonrisa se desvanece. —Pero ten cuidado. Seguramente lo has oído '¿Por qué compraría el macho si puede obtener el servicio gratis?'.

	Asiento con la cabeza. 

	Por supuesto que lo he escuchado. Los Rakhii contaban a los jóvenes, -justo cuando eran hoblings-, que si tenían mucha suerte, una Gryfala podría perseguirles algún día. 

	Pero nunca, bajo ninguna circunstancia, un hombre debía ceder antes de que la Gryfala formara una conexión con él. ¿Y si ella no lo hacía? 

	Ella seguiría adelante. 

	Y las hembras eran tan posesivamente celosas y posesivas que tendían a evitar a los machos que habían sido tomados antes por otra. Oh, pueden perder el tiempo con ellos en ocasiones, pero nunca los consideran para un servicio permanente. 

	Fue muy amable de su parte advertirme. 

	Pero era demasiado tarde para mí. 

	—Cómo...— Mi voz se quiebra y veo que los labios del hob se mueven, pero no se burla de mí. Decido que ésta podría ser mi única oportunidad de hacer estas preguntas, por lo tanto, intento pasar más allá de mi incomodidad manteniendo la discusión lo más práctica posible. —¿Cómo se las arreglan los hombres para abstenerse? ¿Cuánto tiempo tienen que esperar?

	—Chico, si ella ya es mala -o buena—, añade con una sonrisa juguetona, —entonces no tienes que esperar mucho—. Volvió a inhalar, probando, y mis espinas se levantan un poco en una inconsciente muestra de amenaza que le hace reírse. —Ha pasado mucho, mucho tiempo pero no es algo que se olvide.

	Me imagino que no. 

	—Ella huele a estar lista—. Se encoge de hombros. —A lo sumo, tiene un solar o dos para su Elección.

	¿Un solar? ¿O dos? Yo esperaba que estuviera más cerca. Nunca voy a durar tanto. 

	Eso sería, por supuesto, si alguna vez se repusiera de sus últimas insinuaciones que yo he tratado con torpeza. 

	Si ella se insinuara de nuevo, no le diría que no. 

	No podría decirle que no.

	Literalmente.

	¿Cuándo ella quiere algo? No puedo descansar hasta que se lo proporciono. No me gusta el hob; mi composición genética no me compele -no debería- a cumplir cada petición de mi princesa. Sin embargo, tengo estos inexplicables anhelos. Una mirada de ella y quiero ceder al impulso de acariciarla. Desde su coronilla hasta sus dedos de seda, quería lamerla y acariciarla y el creador me ayude -a montarla hasta que se hinchen sus óvulos. Óvulos que sólo yo haya fertilizado. 

	Prohibido. 

	Los músculos de mi espalda se tensan y respiro profundamente para calmarme. 

	El viejo se ríe. —Tiene tu cola hecha un nudo.

	Sólo puedo asentir con la cabeza. 

	—Si me dejas mirarla, puedo verificar...

	Mi gruñido detuvo el resto de sus palabras. Se le atascaron en la garganta antes de que las ahogara en una risa tranquila. 

	Me dio una palmada en la espalda, y luego se inclinó para susurrar conspiratoriamente, —Deduzco que si ella te está probando tan duramente...

	Si supiera lo que he hecho. 

	—-está en el extremo más antiguo del espectro. Y en ese caso, te contaré un secreto de hob.

	Tiene toda mi atención. 

	Su mentón se inclina. —Puedes aliviarla.

	—Explica eso—. Necesito estar seguro de que no había ningún malentendido. 

	Pasó sus dientes inferiores sobre su labio superior, los ojos distantes y cariñosos con un recuerdo. —Usa tu mano. Ayúdala a usar la suya. La forma más común es dejar que ella te monte—, sonríe un poco, —y empieza a poner esa lengua en uso. Eso, por encima de todo lo demás, te pondrá en sus manos. Muchas Gryfala han tomado a un Rakhii en servicio después de que él la impresionara con sus considerables... habilidades orales.

	Se me seca la boca completamente. 

	Angie se mueve, sus manos arropadas en su pecho, los dedos curvados en mi muslo. Tiro de la manta alrededor de ella aún más fuerte. Empiezo a trabajar suavemente un enredo de su melena. Y al ver eso, el rostro del hob se vuelve melancólico otra vez. 

	—¿Cuándo la perdiste?— le pregunto.

	Sus ojos se nublan. —Esta caída.

	Asiento con la cabeza. —¿Tus hermanos-hobs?

	Su mentón hace una flexión antes de que pueda controlar su dolor. —Se fue.

	Asimilo su cuerpo demacrado. A pesar del hecho de que la transportaba, apenas había probado su cerveza, -la espuma dorada brillante todavía cerca del borde-, y no huele ni parece estar portando comida. Sus ojos están hundidos, tristes. 

	No estaría mucho más en este mundo. 

	Cuando se encontró con mi mirada, sonrió ligeramente, y supe que ambos lo reconocimos. 

	—Apréciala, Gladiador.

	—Lo haré—, prometo solemnemente.
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	Horas más tarde, llevo en brazos a una Angie hecha un fardo, que somnolientamente se estremece ante la mordedura del aire frío de la noche. Se apoya en mis brazos y presiona una nariz muy fría contra mi garganta. Cuando siseo, ella murmura, —Lo shinnto—, y presiona sus fríos labios contra mi piel como disculpa. 

	Niego con la cabeza. Odio que todo lo que pueda ofrecer a esta hembra sea una caja de virutas casi limpia donde ella pueda dormir. Hace mucho frío en esta región del planeta y no puedo permitirme una habitación en la taberna. Días atrás, habría sido universalmente descrito como un miembro honorable de la clase de gladiadores de Rakhii. 

	Seguí la ley, y trabajé duro, labrando mi reputación desde los últimos rangos. 

	Nunca había robado en mi vida. 

	Ahora, había rebuscado en los bolsillos de hombres muertos, hombres que maté para mantener a esta Gryfala a salvo. Lo haría de nuevo por su bienestar, pero cada vez que cometía un crimen, ponía en riesgo su seguridad, tanto como añadía manchas en mi conciencia. Pero cuando ha empezado a temblar en mis brazos, consideré nuevos actos ilegales que nunca hubiera considerado antes de las circunstancias actuales de mi vida: irrumpir en casas, trastiendas o tabernas cerradas. Robar bolsillos para rascar lo suficiente como para conseguir una habitación en algún lugar. Pero estos crímenes llamarían la atención. Nos convierten en objetivos más grandes. Y ella es un premio demasiado grande. Vale una fortuna y es tan tentadora que no habría ningún lugar seguro. Tenemos que llegar al lugar de origen. 

	Se agita cuando le doy achuchones mientras intento abrir la puerta del granero. Le beso la coronilla de la cabeza. —Shhh—. No se queja cuando la llevo a nuestro sitio. La puse de pie, la sostuve cogida del brazo hasta que supe que estaba firme, y sentí el calor de mis corazones cuando me mostró una sonrisa soñolienta. Creador, ella cuan dulce es. Esto es una pala de mierda, pero es demasiado dama para quejarse. Bueno, mucho. Sospecho que la mitad de su conversación diaria —las partes gruñonas (y de alguna manera aún más entrañables, las partes en las que se queja adorable y lastimosamente) - son listas de los agravios que sufre. 

	Me hace el movimiento de la mano que significa que tiene que hacer sus necesidades. Me sonríe cuando le entrego sus servilletas robadas de la taberna. Me emociona que exprese su aprecio y me avergüenzo de que sea el mejor regalo que puedo hacerle. Servilletas de bar robadas. Miro obedientemente en la dirección contraria y espero, con mis pensamientos pesados. 

	—¡Aww, mieeerda!.

	SeLo dijo suavemente, pero bajito y tan vehementemente que me volví para ver cómo estaba. Esto no era lo correcto, y ella me lo hizo saber con un chillido indignado. Me doy la vuelta, a punto de disculparme. Pero entonces lo capto. El olor de la sangre. 

	Tres cosas se hicieron evidentes. 

	Esto explica la caída de su temperatura corporal. Y el increíble olor que había estado percibiendo había sido su mejor época de cría. Al menos pienso que así son los ciclos de la Gryfala. No es de extrañar que me volviera medio loco con eso. (También es inquietante, porque su olor no es menos atractivo ahora, -¿cómo y cuándo los hobs se tomaban un descanso? ) Pero trato de volver a familiarizarme con la poca biología que conozco, y concluyo que su cuerpo debe estar ahora desprendiéndose de sus óvulos porque no han sido fertilizados. 

	Y ante ese pensamiento, doy un suspiro de alivio. Gracias al Creador, no es grave. Aunque me siento bastante confiado en que los alienígenas no han logrado sembrarla... ...no me había dado cuenta hasta este momento que una parte de mí todavía estaba preocupada. 

	Ella está consternada, no... conmocionada, al ver su sangre. Por lo tanto, a pesar de ser una conjetura, iba a concluir que había experimentado al menos una hemorragia antes de esto, y me aferro a esta esperanza como una prueba más de que su edad se acerca a la plena madurez. Aunque había oído que le había pasado a una Gryfala de tan sólo seis soles, sabía que era más bien un caso aislado, y que esta Gryfala era mayor de seis, de eso estoy seguro. 

	Y por último, no tenía provisiones para que se cuidara a sí misma. Los de su clase emplean una especie de taza o algo así. ¿Dónde podría encontrar algo así? Y su tamaño... niego con la cabeza. Manos a la obra. Rápidamente saco el resto de las servilletas que había escondido en mis bolsillos y con cautela - miro para respetar su insistencia por una apariencia de privacidad - me vuelvo hacia ella y se las llevé. Por el rabillo del ojo, la veo presionar una entre sus piernas. Luego se movió y se frotó los muslos un poco. 

	Comprobando. 

	Me doy cuenta de que no tenía ninguna prenda para sujetarlas. Puede que tenga un conocimiento limitado de la Gryfala, pero tengo una hermana y la más vaga idea de lo que se necesita para que esto funcione, y puedo asumir que el atuendo de todas las mujeres es similar. Suspiro. Angie necesita algo mejor de lo que yo puedo proporcionarle, y lo necesita rápido. 

	Cuando está tan lista como puede estarlo, tomo mi turno en la esquina del puesto, y cuando vuelvo a ella, está temblando tanto que sus dientes están castañeteando. La envuelvo y traigo un montón de virutas sobre nosotros. Estornuda. 

	—Bendiciones—, digo en un acto reflejo y acumulo más virutas. 

	Estornuda de nuevo. Y otra vez. 

	Me quedo helado. ¿Está desarrollando una alergia a nuestra principal fuente de aislamiento contra el letal frío? ¿O se trata de un síntoma inminente de algún tipo de enfermedad que ha contraído en las calles de las subastas llenas de gérmenes? —¡Tevek!.

	—Theengs just are-ent go-eng eazy, are they4?—, murmura hacia mí con una sonrisa triste.

	Preocupado por ella, le doy un lengüetazo en la nariz.

	—¡Eeeeeh, tuuuuuu!— grita —¡Queeee scoooo!.

	Le vuelvo a lamer la nariz.

	—¡Deeejaaa essso!— ella por poco grita. Su mano palmotea sobre el puente de mi nariz, deteniéndome. Pero no estornuda. 

	—Está funcionando—, le digo, tratando de no ser presumido. 

	Estoy seguro de que me ha entendido, porque me mira medio incrédula y medio asqueada. 

	Entonces se echa a reír. —¡Estsssloccco!.

	Aunque sus dientes han dejado de castañetear, de vez en cuando todavía tiembla, y su piel apenas está caliente. Temía que se congelara hasta morir aquí mismo en mis brazos esta noche. Tengo que admitir que no doy pie con bola. Deseo desesperadamente tener una piel para mantenernos calientes a ambos. Mis escamas se calientan bien con una fuente de luz solar... de la que por casualidad no tenemos nada en este momento. Podría encender un fuego... si quisiéramos tumbarnos en el suelo, al aire libre, donde cualquiera pudiera sorprendernos sin avisar y mientras tanto con el viento azotándonos. 

	No podemos esperar mucho más. La situación es demasiado grave; estamos demasiado desesperados. Al menos o hasta que mis hermanos regresen por nosotros con un transbordador, resuelvo ganar fondos para una nave. O al menos un pasaje en un vuelo de regreso a casa si no podemos pagar una nave entera. Algo. Puedo pelear, pero me falta un ring, una multitud y un oponente. Siempre he tenido un agente que se ocupaba de la mayor parte de los negocios del arreglo. Ellos conocen todos los contactos, saben a quién y cómo tratar; así es como funciona la industria. Si logro encontrar un agente, conseguir una pelea, ¿dónde podría guardar a Angie mientras peleo? 

	¿Y si pierdo? 

	¡No! No puedo pensar en eso. Tengo que ganar. Tengo que llevarnos a casa. A su casa. Sabía que no podía llevarla a mi humilde casita de tierra. 

	Aunque, reflexiono mientras froto el yermo lugar de sus alas, tampoco puede deslizarse por los altos acantilados de su tierra. Su vida no ha debido ser fácil. Los hobs pueden ser solícitos con cada hembra, pero las Gryfalas no son conocidas por su altruismo hacia otras Gryfalas. De hecho, justo lo contrario. Su impulso competitivo hacia las demás es legendario. Cualquier cosa que las hiciera —de menos— las ponía en desventaja instantáneamente. Las de su clase son agresivamente ambiciosas. Se culpa al instinto. Mantener a las rivales lejos a toda costa, si alguna vez había habido suficientes Gryfalas para crear competencia. Como si un hob pudiera ser tentado a alejarse de su hembra, eso es tan absurdo que resultaba risible. Los hobs superaban a las Gryfalas en número por cientos. Nunca se arriesgarían a poner en peligro su posición; una Gryfala nunca recuperaría el hob que se atreviera a extraviarse, y si otra hubiera logrado tentarle, ¿cuánto tiempo duraría realmente el interés de ella con un nuevo juguete después de haber ganado? Resoplo. Las Gryfalas son mimadas, privilegiadas y malcriadas.

	Ante ese pensamiento, abrazo más fuerte a mi Angie. Ella no es cruel. ¿Y mimada? ¿Privilegiada? Estaba muy lejos de lo que debería ser una Gryfala. Qué shock debe ser todo esto para ella. 

	Sintiendo una profunda empatía, froto mi sien lentamente por su mejilla. 

	De hecho, ella es increíblemente resistente considerando todo lo que le había pasado, y a lo que debía estar acostumbrada antes de que se la llevaran. Y en cuanto a su estado sin alas, no considero a mi princesa deforme. No como seguramente lo haría la otra Gryfala. 

	¿Pero mi Angie? Es absolutamente perfecta. Inhalo su aroma para consolarme. 

	Le acaricio la coronilla. 

	Aunque nunca había visto el atractivo de su clase antes, ahora soy plenamente consciente. Tiene sentido. De lo contrario, los hobs buscarían otras especies en su desesperación por reclamar a una hembra, cualquier hembra, debido a que su especie es muy rara. Pero el atractivo de mi Angie... Sé en mis corazones que estoy irrevocablemente al servicio de esta Gryfala. 

	Ya sea que ella me haya extendido una ceremonia de declaración oficial o no. 

	Ella es mía. 

	¡No! 

	Yo soy suyo. 

	Ese pensamiento puede apaciguarme. 

	Tiene que hacerlo.

	


Capítulo 13

	 

	AROKH

	 

	 

	Los soles pasaron. Se ha hecho evidente que esta parte del mundo no estaba llena de rings de Gladiadores como los planetas que estoy acostumbrado a recorrer. Por lo tanto, todavía no había encontrado a alguien que me representara en una pelea. Recurrí a la recaudación de apuestas en combates de lucha de brazo, manteniendo a Angie agarrada firmemente y a salvo en mi regazo. Todos los malditos hombres querían apostar por ella. Ridículo. Como si alguna vez dejara su seguridad a un juego de azar. Nada se acerca a su valor. Casi me echo a reír en la cara del primer macho. Pero cada vez es menos gracioso y siento la amenaza como ácido en mis escamas. Yo sólo soy un macho, después de todo. Para protegerla, necesito dejar de centrarme en ella y concentrarme en el juego. 

	La cubro con la manta, incluso teniendo cuidado de meterle la coronilla para que no esté tan disponible para que se la coman con los ojos. Ella siente mi tensión, y siempre se queda quieta. Y tranquila. Extraño el sonido de su voz musical. He tenido que llevarla a un lado y acariciarla y decirle que no tuviera miedo, porque podía olerla a través de la manta y me di cuenta de que los demás también empezaban a hacerlo. Puede que no entendiera mis palabras, pero se relajó lo suficiente como para que yo volviera a la mesa y empezara con la partida. Cada vez que estoy luchando, ella se agarra a mi cuerpo tenso mientras yo pongo todo lo que tengo para inmovilizar a mi oponente. No podía perder. Temía que el ganador exigiera más que sólo el dinero debido. Sabía en mi corazón que eso es lo que pasaría. ¿Y si les hubiera medido mal y no puedo vencerles en una pelea de brazos? Nunca ganaría en una pelea contra ellos y sus compañeros si me desafían por Angie. 

	Una vez ganada la pelea, recogemos la bolsa ganadora y salimos rápidamente por la puerta de la cocina de la cervecería o taberna. No me voy a arriesgar a que nos asalten saliendo por el frente. Saltamos de un establecimiento a otro, yo cargándola para poder llegar rápidamente al siguiente destino, y, por voluntad del Creador, no nos siguen. Ganamos lo suficiente como para que yo pueda cuidar de sus necesidades hasta que estén cubiertas, y al final ha habido suficientes ganancias como para una noche en una posada con agua caliente para que se bañe. Sin bañera, sólo un cubo ligeramente oxidado y un trapo, pero Angie hace ruidos como si fuera el cielo en un cubo. Cuando terminamos de limpiarnos, no pude esperar más; la arrastré hasta la cama. 

	Había hecho un trabajo admirable controlándome mientras ella se bañaba, pero sabía que el hecho de tener que luchar conmigo mismo no era exactamente una señal saludable. 

	Ella se había restregado hasta casi tener un color diferente, había limpiado toda la suciedad de los días de viaje, se había lavado la suciedad y el sudor... 

	Y a mí. 

	Olía a flores falsas e imitación de sol y cualquier otra cosa con la que habían elaborado el jabón... 

	No a mí. 

	Ella no lleva mi olor en absoluto ahora. 

	Es como si fuera un lienzo pintado brillantemente que no tiene firma en la esquina. Era como si estuviera esperando al macho que pondría un reclamo -ahora mismo, no tenía ninguna barrera para detener a un macho; no había ningún indicio de que ella perteneciera a ningún macho en absoluto. 

	No a mí. 

	Y eso ha desencadenado un terrible impulso en mí. 

	No pude reprimirlo por más tiempo. La abrzo y la lamo. 

	Al principio, ella se queja, se sacude y grita, luego me tira de las orejas, usa sus puños en mis hombros y el pecho, pero cuando me agarra los cuernos me vuelvo loco. 

	Gruñendo, mis dedos hundiéndose con fuerza en la carne blanda, pero siempre atento para evitar que las garras la lastimen -deslizo mi lengua por encima de ella- frotando y girando con firmeza desde su frente hasta su garganta. ¿Y cuándo su ropa se interpone en el camino? Pongo mi nariz debajo de ella, alcanzando toda la piel que puedo, y cuando me siento satisfecho, me muevo para lamer a lo largo de la parte de su vientre que ahora está expuesta, pasando tiempo extra en esa extraña cicatriz que tiene ahí, es como un agujero en su estómago, y me perturba pensar en lo que podría haber causado tal herida. Mientras ella trata de enroscarse, se ríe, aparentemente involuntariamente, y yo utilizo mi boca para mostrarle que es hermosa a pesar de esto. De hecho, cuanto más tiempo estoy pasando ahí, más empieza esto a resultar algo... lindo. Froto mi sien sobre el lugar para que el olor la marque más. La sustancia que mis escamas liberan allí se aferraría más firmemente que incluso mi saliva, después de todo. 

	Cuando llego a la cintura de su falda, sin embargo, vacilo. 

	Ella se ha congelado. 

	Tomo una decisión en un abrir y cerrar de ojos y le levanto de golpe una pierna. Rápidamente comprendo que tengo que coger sus pies para evitar que me dé cuando me patee, pero cuando la lamí desde los dedos de los pies hasta la rodilla de su primera pierna, su indignación inicial por el marcaje de olor, se convierte en un... retorcimiento. 

	Y lo que suene como... rogar. 

	Ya no estaba tratando de apartarme, o de patearme. 

	En su lugar, estaba repitiendo la única palabra que significaría algo para mí en este momento. 

	—¡Arokh!.

	También había otras palabras. Me parecieron todas ellas alentadoras. 

	Termino con su otra pierna, también deteniéndome en la rodilla, antes de volver a ponerla cuidadosamente en la cama. 

	No se mueve. 

	Todavía colocado de medio lado, me giro para mirarla de frente. 

	Verdaderamente, lo que había empezado como una vergonzosa compulsión se había convertido en una necesidad desesperada. 

	No soy bueno ante una persona sumisa. Quiero tomar a mi hembra a la manera Rakhii. 

	Pero ella no es Rakhii. 

	Tengo que dejar que ella guíe. Lo sé. 

	Con una fuerza de voluntad que no estaba seguro de poseer, me hundí junto a ella en la cama. Entierro mi nariz en su pelo, y me dirijo lánguidamente a su cuello, donde su aroma es más dulce. Angie, vistiéndome. 

	La rodeo con mi brazo, comenzando a girarla encima de mí, pensando que pondría mis cuernos en ángulo sobre el lado de la cama. 

	Pero ella me coge, —¡No! Nooo te detennngas ahorrra.

	Tira de mí, y aunque sus movimientos son ineficaces para reposicionar mi considerable masa, sus codazos me hacen saber que me quiere encima de ella. 

	La idea de cubrirla de esta manera me excita. 

	He jurado seguir sus órdenes si alguna vez hacía otra insinuación. 

	Esta es mi oportunidad de redimirme. 

	Y oh, cómo quería ser redimido. 

	Sin embargo, no estaba seguro de cómo podría hacerlo sin aplastarla. Puse mis manos a ambos lados de ella... pero entonces no podría acariciarla. 

	Esto es terrible. Me siento de rodillas ante el sonido de su frustrado gemido. 

	Froto mi pulgar sobre su labio inferior. —Tu falta de paciencia sería deplorable si no fueras una Gryfala—. Un lado de mi boca se curva mientras me burlo de ella. 

	Sus ojos se entrecierran. Y luego me muerde el pulgar. 

	Aspiro un poco de aire y luego, con la mano enrollada alrededor de su muslo, tiro de ella. 

	Su cuerpo se desliza hacia mí, la parte trasera de sus muslos chocando contra la parte superior de los míos. 

	El consejo del hob se repite en mi cabeza. Aunque no lo he hecho antes, tenía una idea de cuál era mi objetivo, y un plan bastante imaginativo para lograrlo. Bajo la cabeza y me inclino hacia abajo, hacia abajo, hacia... 

	...abajo 

	...y mi cuerno rebota en algo. Mi cabeza se eleva sólo para ver sus manos bloqueando su cara. ¡Podría haberla apuñalado! Decir que tendría que ser más cuidadoso era una subestimación. Intento tragarme un gruñido de frustración. Puedo moverme a su lado como cuando la marqué, pero entonces no seré capaz de ver su cara. Quiero, -necesito- ver sus reacciones. Mientras la miro, sus muslos abiertos lo suficiente como para provocar, siento presión de un cuerno y miro para ver que envolvía su mano alrededor de uno. Me da una sonrisa alentadora. Mi mente recuerda nuestra primera noche juntos, cuando ella estaba de pie. 

	Doy un excitado grito, que la hace saltar. Acaricio su pierna rápidamente para tranquilizarla antes de cogerla de sus caderas y levantarla. Me deja ponerla de pie y me arrodillo al lado de la cama antes de levantarle las manos y ponerlas en mis cuernos. Luego me palmeo el hombro. 

	Sus labios se separan antes de que sonría. 

	Cuando su pierna se desliza en su lugar, inhalo profundamente y gruño, lo que la hace reírse sorprendida. Cuando estiro la lengua para lamerla, veo que la piel de su estómago se agita. Las comisuras de mi boca se curvan sintiendo el estiramiento de mi garganta, alcanzando, arrastrando mi lengua lentamente hasta que golpeo su clítoris y ella gime. 

	Nunca antes había sentido uno. Ciertamente nunca había saboreado a una hembra. Había leído un poco, había oído hablar a los Rakhii. Pero no esperaba que se sintiera como... como la fruta más madura y suculenta. Sostengo uno de sus labios entre mi lengua y el paladar, presionándolo, soltándolo. Y el sabor. Es la fruta más deliciosa jamás creada. Me muevo para poder obtener más de ella, para poder sentir más de ella en mi boca, contra mis labios. Suave, muy suave, y tengo que luchar contra el impulso de morder su carne aquí. Sentirla contra mis labios mientras la succiono... Mi forma de cogerle sus caderas se hace más fuerte. 

	Mi lengua se siente muy extraña. Había estado así de vez en cuando durante días, pero ahora... el siguiente roce de mi lengua sobre su suavidad revela el porqué, y me acuerdo de la conversación con el hob. Ahhh. Genial. 

	Pongo los ojos en blanco y siento una lanza de placer cuando nuestras miradas se conectan. la suya embelesada. 

	En respuesta a lo que hago por ella. 

	Yo. 

	Ningún otro hombre.

	—¡Tuuu lennnguaa…ahhh!— gime ella y casi fundida sobre mí.

	—Cariño, lo sé— murmuro antes de repetir otra lenta lamida, sintiendo cómo los golpes presionan y acarician su piel, aumentando las sensaciones casi hasta el punto de sobrecarga, aparentemente para ambos. 

	Un tirón en mis cuernos hizo que el puente de mi nariz chocara con su montículo. Ella gime agudamente. Otro tirón. Me echo hacia atrás, jadeando. 

	—¡Arokh! Ahoraaa...— Ella trata de deslizar su pierna pero yo deslizo mi mano acunando bajo su muslo y la vuelvo a traer. Mi garganta vibra con mi gruñido mientras anclo mis ojos en ella, y muevo mi boca de nuevo entre sus piernas, donde ella sabe de lo más dulce. 

	Ella resopla. —Biiieen, biiiieeenn—, refunfuña un poco más antes de ceder y apoyarse en mis cuernos otra vez. —Pero... neeeceeesito... voy a...— Se mece entonces, su clítoris rozando mi nariz. Luego otra vez. Otra vez. 

	Oh... Estoy empezando a darme cuenta de lo que exactamente necesita ahora. Ojalá hubiera prestado más atención cuando tuve los materiales a mano para aprender lo que le gustaría a una Gryfala. Pero necesito prestar atención ahora, y ella podría enseñarme. 

	Me muevo de tal manera que mi lengua está flotando sobre su clítoris. Añado presión, apretando fuerte contra ella y casi cae sobre mi cara. 

	—¡Siiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii, así!.

	Empieza a mover sus caderas, girándolas, encontrando un patrón que le parece bien, un ritmo, y en vez de darme un festín con ella, dejo que ella tome de mí. Todo lo que necesita, quiero dárselo. 

	Mis manos se mueven a lo largo de su cadera. La curva de su trasero. Aprieto un gluteo regordete y sonrío mientras ella grita y bombea sus caderas con más fuerza, hasta que siento la humedad en mi barbilla y su cuerpo se apoya en mi boca. 

	¡El sabor me inunda la lengua ahora! Incluso es más dulce. Con un sabor más fuerte. Sin pensarlo, la cojo de las caderas y la arrojo hacia atrás. 

	Con la respiración agitada, parece aturdida mientras me abalanzo sobre ella en la cama. Y me di cuenta de lo rudo que acabo de ser. Empiezo a sentarme sobre mis talones, —Lo siento, no quise ser...

	Sus manos salen disparadas, agarrándome las orejas, las puntas largas y puntiagudas aplastadas en sus puños. —¡Nooo paaareees!.

	La miro a los ojos y observo su expresión, y luego evalúo rápidamente su lenguaje corporal. Cuidadosamente, pongo mi mano entre sus piernas donde acababa de encontrar mi nuevo sabor favorito. El de toda mi vida. 

	—¿Sí?— Pregunto, queriendo asegurarme.

	—Zrekkk— intenta ella repetir, su intento en mi lenguaje encomiable, sus labios retrocediendo e intentando imitar el clic. 

	Le sonrío. 

	Me tira de las orejas. —¡Ahoooora!.

	—A su servicio, princesa—, jadeo y sigo hacia donde ella tira hasta que ella se saborea a sí misma de mis labios. Hasta que está gimiendo en mi boca. 

	Siento sus rodillas a mis lados. Una pierna doblada sobre mi cadera, luego la otra, y aprieta, presiona, forzando -más insistente que antes- empleando para ello sus talones a cada lado de mi cola para guiar mis caderas hacia las suyas. 

	—¿Miieeedo a que me aprieeetes?—, jadea. 

	No estoy seguro de lo que dice, pero sé lo que quiere. 

	Yo también lo quiero. 

	¿Es incorrecto? Ella no parece pensar eso. No soy tonto. Mi princesa me está dando una orden. 

	Aparto una mano de la cama, equilibrando mi peso en la otra mientras me quito el traje. Ella se deja caer hacia atrás para que yo pueda mirar nuestros cuerpos. 

	Trago saliva con fuerza. Lucho por el control. Mi polla está tan dura que me duele e intento -sin éxito- luchar contra mi repentino temor de no poder servirla durante el tiempo suficiente. 

	—Mieeeeerrda—, jadea. 

	Me estrujo la polla, pensando 'Dura lo suficiente para que esto sea bueno para ella'. Ahora, ¿Sólo meterla dentro de ella? El pensamiento me hace gemir. 

	—Assssí—, susurra, y sus piernas caen mientras se sienta, y luego acerca sus caderas a las mías, abriendo aún más sus muslos. Puedo verla toda entera, incluso más hinchada, más oscura que antes. 

	Planta con cuidado sus talones y se mueve hacia arriba para que su trasero descanse en la parte superior de mis muslos. Los dedos de los pies se clavan en el colchón mientras yo balanceo mis nalgas sobre los talones, y llevo sus caderas más alto, más alto... 

	Cuando la cabeza de mi polla se desliza en su calor, gruño. Quiero cogerla del cuello, para retenerla, para besarla, para compartir este sentimiento, esta emoción, esta alegría, este miedo con ella. 

	Pero no puedo apartar la mirada de nuestra íntima conexión.

	La corona de mi polla se ve enorme mientras se acomoda en un rápido chapuzón e instintivamente, empujo mis caderas hacia adelante. 

	Y me sumerjo en su calor por primera vez. 

	Grito, -el repentino estallido de sonido hace que sus manos con un sobresalto vuelen hacia mis hombros. 

	Tengo un instante para notar la línea de su garganta mientras ella echaba la cabeza hacia atrás con un jadeo ante mi entrada. 

	Me cojo de su trasero y la atraigo hacia mí. 

	Digo en voz alta su nombre y cuando me mira a los ojos de nuevo, inclino hacia abajo la cabeza para poder llegar a su boca. Y la beso y la beso mientras le subo las caderas y las vuelvo a bajar hacia mí. Y otra vez. Más rápido. 

	Empiezo a mover las piernas para que coincidan. Glorioso. 

	Ella empieza a gemir. ¡Tevek! Qué sonido tan hermoso. Más alto ahora, más alto mientras la muevo más rápido. Mi columna se aprieta, siento un cosquilleo de eléctrica euforia dentro de mí y gruño con mis esfuerzos por... 

	Ella se coge de la base de uno de mis cuernos y exploto. 

	Mi visión se convierte en un estallido estelar. 

	Cuando vuelvo en mí, estoy encima de ella, jadeando como si hubiera corrido durante horas, y sólo sus dedos curvados alrededor de mis brazos están fuera de mí. La estoy asfixiando completamente. Intento retroceder, para separarme de ella, pero mi cuerpo no responde, mis reflejos son muy lentos. 

	Estoy internamente horrorizado, pero no puedo expresarlo con palabras para ella. Apenas puedo funcionar. Ella me ha dejado sin sentido. 

	Y tampoco he terminado con ella adecuadamente. 

	Ahora estoy realmente horrorizado. 

	¿Cuánto exactamente había logrado resistir? ¿Seis, siete embestidas? Me siento horrorizado. 

	Sin embargo, cuando la miro a la cara, ella sonríe. 

	—No ttee preocuppesss, grannndullón. Nuncca hhe disfffrutado tannnto coomooo haccciendo esssto. Promeetiido.

	Gruño y, aún tratando de recuperar el aliento, dejo caer mi frente contra la de ella. 

	—Owwch—, gime, y me levanto con un gruñido y empiezo a besarle la cara.

	—Mmm, sé cooómo pueeeedes compensarrrme—, su sonrisa es juguetona, pero su mano seguía presionando su cabeza. 

	Pero con su otra mano, me coge el cuerno y me guía suavemente hacia atrás, y abajo, abajo, abajo de su cuerpo... 

	Mis ojos se abrieron de par en par, y ahora una sonrisa se dibuja en mi cara. 

	Sí. Sí, puedo hacerle olvidar el dolor. 

	Nos quedamos en esta habitación durante tres días. Yo quería que nos pusiéramos en movimiento. Quería que saliéramos de este planeta. Pero no podía dejar su cuerpo el tiempo suficiente más que para lograr algo más que traerle el sustento. 

	La posadera entró en nuestra habitación el segundo día. Pero una olfateada de ese olor revelador de unión, algo de lo que todos parecían haber oído hablar aunque nunca hubieran visto a un Rakhii, y mucho menos olfateado a uno que estuviera unido, - y sus ojos no podían haber estado más abiertos de par en par. Dejó caer nuestra bandeja de desayuno y casi llora cuando se atascó el pomo de la puerta. Luego huyó y no la vimos hasta que pagué nuestra cuenta. 

	El impulso de matar a otros machos era más fuerte. Trascendió la territorialidad sobre mi hembra; ésta era un monstruo omnipresente y furioso dentro de mí que consideraba cada mirada lasciva una amenaza, y percibía cada acercamiento como un acto de agresión total. 

	Y mi cuerpo respondía en consecuencia. 

	Mis músculos habían hinchado aún más. Siempre había un gruñido en mis labios. De repente, nadie me aceptaba en un simple combate de lucha de brazos. No se atrevían a hacerlo. 

	Porque lo veían. Lo olían. Lo sabían. 

	Y yo también. 

	Y entonces empezamos a tener esas miradas extrañas. Miradas de reconocimiento. Como si la gente estuviera advertida sobre nosotros. Como si estuvieran al acecho de nosotros. 

	Aunque quisiera creer que era porque mis hermanos preguntaban por nosotros, pensando que podrían dejarme alguna pista o alguna palabra, de alguna manera, con alguien. Pero se sentía... diferente a eso. 

	Amenazante. 

	Como si nos estuvieran cazando. 

	Como la oportunidad de ingresos por lucha libre se agotó de repente, volví a buscar oportunidades más grandes. Más arriesgadas. Porque a los machos les encanta ver una buena pelea. Y les encanta ver a un Rakhii. Somos notoriamente fuertes, brutales.

	¿Pero un Rakhii unido? No iba a aprovecharlo como argumento de venta, pero me preguntaba si el agente lo haría. Sólo necesitaba conseguir uno. En este punto, necesitamos dinero. Necesito tratar de mantener mi preocupación sobre cómo arreglármelas para mantener a Angie a salvo. Mantenerla a salvo mientras yo estoy en medio del cuadrilátero. 

	Distraído. En medio de una pelea. 

	¿Y si se sentía amenazada? 

	Pero no era un —si—… y lo sabía. 

	Me siento de los nervios por la frustración, y preocupado por su bienestar. 

	Y a mi agente no le pagaron lo suficiente. Intentar conseguir una pelea era un trabajo agotador, ingrato e infructuoso. 

	Y no sólo Angie estaba en constante peligro, todos a su alrededor también lo estaban. 

	Porque les mataría. 

	Gruño a lo que espero que sea un patrocinador viable, haciendo que se levante de su taburete y se vaya. ¡Tevek! Pero justo antes de que él mirase fijamente a Angie, me dio otra pista. Levanto a Angie de mi regazo y la sostuve en brazos hasta que estuvo firme en sus pies; había estado medio dormida sobre mí mientras intentaba preparar este partido. 

	Ella parpadea hacia mí con una sonrisa vacilante. Suspiro y sacudí mi cabeza hacia ella. Puede que no supiera cuál era mi propósito, pero podía entender que yo estaba buscando desesperadamente algo y no encontraba lo que necesitábamos. Me acarició el pecho y me murmuró tranquilamente a su manera. 

	Era como si toda la rabia de mi cuerpo estuviera envuelta en calor, luz y el suave y dulce sonido de su voz. Mis párpados bajaron a la mitad, y mi barbilla cayó sobre su cabeza. 

	Casi estoy ronroneando ahora. 

	Hasta que el movimiento hizo que mi cuerpo se tensara. Los ojos. Ojos a nuestro alrededor, y no creo que fuera paranoia provocada por mi vínculo con mi hembra. Creo que este vínculo me da una nueva percepción, una especie de nuevo sentido. 

	Y me dijo que teníamos que huir. Ahora... 

	Había logrado el nombre que necesitaba de todas formas. La cogí de la mano y miro fijamente a todos mientras salimos rápidamente a la calle. Me sentí mejor cuando entramos en la calle de otro mercado. Con una oreja, escuché la creciente lista de quejas que mi Angie estaba haciendo. Mi otra oreja se agitaba y temblaba, recogiendo palabras alarmantes en las lenguas que podía reconocer. Rakhii. Gryfala. Robada. Vinculados.

	Sus otras palabras se pierden, fracasando en las habilidades de mi traductor sin una actualización. ¡Una actualización! Resoplo. Si tuviéramos una forma de obtener eso, estaría equipando a Angie adecuadamente. Podríamos finalmente comunicarnos. ¡Oh, poder hablar con ella! Pasamos por una tienda de mascotas, con todo tipo de criaturas domésticas en venta, y todos los suministros y artilugios sobrevalorados con que se podría engañar a los nuevos propietarios para que lo compren junto con ellos. 

	Se me ocurrió una idea e hice que nos diéramos la vuelta para examinar la tienda de mascotas más de cerca. 

	—Perfecto—, jadeo mientras saco de una clavija un collar inteligente. Bajo la mirada, encontrándola en lo que se ha convertido en su postura predeterminada por necesidad: cogiéndose de la presilla de mi cinturón y bastante pegada a mi lado. No me importa su cercanía en lo más mínimo. Sé con certeza que aún la necesita. Le sonrío, me devuelve el gesto con una expresión brillante y desconcertada, pero luego entrecierra los ojos y niega cuando llevo el collar a su garganta. 

	Mi corazón se acelera. —Reconoces esto. ¿Te han obligado a llevar uno? ¿Usaron uno de estos contigo antes?— La ira se extiende en mi sistema al pensarlo. Respiro profundamente. Las cosas de una en una. Levanto la palma de la mano. —No quiero insultar—. Cuando sus ojos se quedan entrecerrados y pegados al cuello, le doy un golpecito en la barbilla para que salga al encuentro de mi mirada. —Mira. Esto es lo mejor que puedo hacer por ahora.

	Su cara pone una expresión de desaprobación, pero se mantiene quieta mientras yo ajusto el collar a su cuello más pequeño. Queda colgando de su pequeño cuello, el collar no se acerca ni siquiera a su piel. No es lo ideal, pero puede levantar el collar y sostenerlo en su garganta cada vez que quiera hablar. Pero entonces me doy cuenta de la falla que había pasado por alto en mi excitación: ¿cómo se suponía que me entendería? Estúpido. Suspiro. 

	—Prueba esto—. El dueño de la tienda de mascotas estaba de repente en mi codo, sosteniendo un desaliñado vaardsi que apenas parecía estar en edad de destete. Frunzo las cejas. Agita su otra mano y abre la palma de la mano para mostrar un pequeño disco puntiagudo. 

	—¿Es...?

	—Son muy populares para el artículo de subasta que no comparte la lengua de su dueño, ¿sí?— Me quedo boquiabierto ante su elección de palabras. 

	—¿Dejará esto que el artículo hable además de escuchar?

	Asiente con la cabeza. —Los tres idiomas principales de la capital y está programado para entender todas las lenguas extranjeras también.

	—¿Todas? ¿En serio?— Me burlo mientras le quito el chip de la mano. —¿Cuánto?

	Después de que me sacó la última moneda, llevo a mi hembra al fondo de la tienda para tener un poco de privacidad. Ella me mira interrogante.

	La aprieto con fuerza contra mi pecho y hago una mueca. —Lo siento, dulzura.
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	ANGIE

	

	

	Estoy tan firmemente concentrada en sus labios presionados dulcemente en mi frente que no me resistí cuando sus dedos tocaron detrás de mi oreja. Hasta que empezó a dolerme. —¡Ay! ¡Ay! ¡Ay!— Me sacudo, golpeando su duro mentón con mi cabeza. Me retuerzo y levanto instintivamente mi hombro, tratando de aplastar la ardiente sensación que irradiaba sacudidas de luz directamente en mi cerebro. Alcancé a frotarlo, pero él detuvo mi mano justo cuando mis dedos rozaron la pequeña cosa de metal que acababa de pagar. —Para futuras referencias, amigo, los pendientes van en los lóbulos de las orejas, no detrás de ellas, y no se sienten como si alguien estuviera clavando un picahielos en tu materia gris—, le espeto. 

	—Es sólo un momento—, dice. 

	—¡Es fácil para ti decirlo! Maldito bastardo...— Me quiebro. —¡Oye! ¡Lo he pillado! ¡Sé totalmente lo que dijiste!— Reboto para mirarle y doy un chillido de puro alivio. —¡Finalmente! Gracias a Dios—. Me presiono el pecho y me desplomo de alivio. —Nunca más daré por sentada la comunicación.

	Su sonrisa era cegadora. —La gracia sea con el Creador. Tenía miedo de tener que recurrir a las marionetas en las sombras para transmitir mis significados.

	Me río. ¡Incluso he conseguido un chiste! 

	Señalando mi oreja, él levanta las cejas. —¿Perdonado?

	Asiento con altivez. Luego sonrío con alivio. —Es como la telaraña de Charlotte5. ¡Puedo hablar-hablar-hablar!— Medio canto. Sus cejas se fruncen, pero luego niega con la cabeza y se ríe. —Se te han enseñado frases extrañas, un lenguaje extraño, también. Pero es bueno que podamos hablar ahora. Ven, dulzura. Hay mucho que hacer..

	Y su —mucho que hacer— era muy parecido a lo que habíamos estado haciendo toda la mañana. Arokh estaba buscando a alguien. Y entre los momentos en que interactuaba con otros y me mantenía tan discretamente pegada a su lado como podía, hablábamos. Hablamos mucho. Hablamos lo suficiente para casi compensar todos los días que pasamos juntos cuando no podíamos entendernos. 

	En general, el chip clavado ayuda un montón, pero no es perfecto. Digo una palabra y me sale de la lengua en mi idioma -aparentemente, no tiene traducción. Luego el resto de la frase sale sintiéndose muy extraña en mi boca y garganta (ahora puedo hacer clic como un mago, ¡guauuuuuu!) y él me entiende e incluso yo me entiendo. 

	Ahh, la tecnología. Es una cosa hermosa. Pero todavía tenía que mear en un arbusto, porque el FML6.

	¿Otra cosa genial? Ahora entiendo a otros alienígenas también. Bueno, a la mayoría de ellos. Arokh dice que su traductor estaba programado con muchos, pero no todos los idiomas, pero hay algunos para los que sólo tiene descargas parciales. 

	Ahora puede llenar los espacios en blanco. Mejor, de todos modos. Algunas palabras, especialmente del lado de Arokh, no tienen traducción en ningún idioma. Como tevek. Parece que se utiliza de la misma forma que yo-digo-la-palabra-terrestre-joder, pero me sale —tevek— al oído, no —joder—. Así que las palabras que salen de su lengua también, incluso aunque creo que sé qué lo que se ajusta más o menos a la mía. 

	—Ahora que nos hemos puesto al día, vayamos a la pregunta más importante: ¿cuándo nos vamos de aquí? ¿Cómo? ¿Y sabes lo que les pasó a las otras mujeres?— Mi garganta hizo eso cuando dices tus palabras demasiado rápido y tu boca recibe las señales de —tragar— y —hablar— confundidas para que acabes como asfixiándote. 

	Arokh me mira con preocupación. —¿Gryfalas? ¿Otras?

	—Gryfala...— Mi cerebro me dice que es una hembra con... Niego con la cabeza. —Error de traducción, creo..

	Se detuvo y nos aparta del tráfico para mirarme el rostro. —Creí oler más mujeres cuando me mostraste ese ring la mañana después de la subasta. Yo…— Gruñó con frustración. —Esperaba haberme equivocado. Había tantos olores en capas que yo... ¿Cómo os capturaron a todas?— Sus ojos se enfocan en mí, intensos y torturados. —¿Cómo te capturaron, mi Angie?

	Aww, no ha sido dulce. Me gusta que incluso sus palabras sean tan adorablemente posesivas como sus acciones. Niego con la cabeza y mis hombros casi se tocan con las orejas cuando me encojo de hombros. —No lo sé. Créeme... lo he intentado, pero no recuerdo nada. Sólo... me desperté y... no había café, y...— Mi voz se apaga cuando recuerdo haberme despertado en ese corral. Y luego, después de que me sacaron del corral y los pujadores se pelearon con otros por recogerme... 

	Me estremezco. 

	Arokh retumba con desagrado antes de aplastarme contra su pecho. —No pienses más en ello ahora, princesa.

	Asentí e inspiré su olor. A pesar de no tener nada más agradable que una toalla y algún líquido dudoso con el que limpiarse, olía completamente divino. No estoy segura de poder decir lo mismo de mí misma. Intento olerme a mí misma. 

	Ufff. 

	Arokh había retrocedido lo suficiente como para verme hacer esto, y ahora conozco sus expresiones lo suficientemente bien como para estar segura de que le parezco rara, -pero le gusto de todas formas. Lo doy afectuosamente con mi hombro y, -como es un maldito gigante-, eso significaba que hice contacto, en -oh- algún lugar alrededor de sus costillas.

	—Eres mi caballero de brillante... traje espacial... armadura—, le digo. —Salvando a esta princesa.

	Me sonríe. Al menos, trata de sonreírme, justo antes de girar, gruñir y apartar lejos a algunos extraterrestres. Cuando se da la vuelta, decido que una conversación ligera y estúpida podría enfriarle. Mi alienígena se ha puesto muy malhumorado desde que dejamos nuestro pequeño hotel. 

	Creo que echaba de menos no tener que caminar. 

	O tal vez extrañaba dormir un rato. 

	O tal vez extrañaba follar. 

	Suspiro. Yo también extraño todas esas cosas. Y el cubo y el trapo para lavarme. Creo que extraño eso más que la cama. Vale, estaban atados. Y si no dejo de pensar en ellos, voy a empezar a llorar, porque Arokh ya me había dicho que no podíamos permitirnos otra estancia en el hotel a menos que encontrara a quien buscaba. 

	Es hora de distraernos a ambos. —Sabes, tu palabra para princesa parece significar lo mismo para tu gente que para la mía.

	Sus cejas se fruncen. —Por supuesto.

	—Un cariñito...

	—Tu título—, corrige él. 

	Me encojo de hombros un poco distraídamente. —Uh huh—. #Temasdetraducción será mi nuevo hashtag, si alguna vez llego a casa a utilizar un hashtag de nuevo. —¿Eres un caballero?

	Se mantiene todo ligero y quizás un poco burlón, pero parece estar cada vez más agitado con cada palabra que sale de mi boca. Preocupado. Y sus modales se habían vuelto más serios cuando respondió. —Soy un Gladiador, y viajo lejos para los juegos..

	—Un Gladiador. ¿Un luchador? Los tuvimos, hace mucho tiempo—, le comparto. 

	Su cabeza se inclina y se queda boquiabierto, pero la cierra en vez de hablar. Lleno el silencio. —Me sentí mal porque no pudimos rescatar a nadie más de esas jaulas. Fue horrible—, digo, y siento que mi corazón se desploma mientras pronuncio las palabras, mientras pongo en palabras el pensamiento que me ha estado atormentando sin importar lo mucho que no alejemos de las subastas. —Excepto aquella chica.

	—Mi hermana.

	La etiqueté como familia cuando vi la forma en que interactuaron. Pero aún así. —¿Cómo terminó en una subasta?

	—Se la llevaron cuando salió del planeta para ver uno de los partidos de nuestro hermano. Es por eso que las hembras rara vez dejan el planeta—. Puedo darme cuenta de por qué se pregunta cómo me habían capturado. Tú y yo, amigo. 

	—¡Es muy bueno que la hayas recuperado! Pero... ¿por qué no pudiste dejar ir a los demás? Había tantos...

	Sus dedos de repente estan sujetando mi barbilla. —Quiero hacerlo. ¿Crees que yo no?— Sus ojos están tristes, atormentados. —Nunca tendría éxito.

	—¡Pero algunos escaparían! ¡Como nosotros!.

	Con su otra mano, coge una de las mías. —Es legal aquí. El vender. El comprar. Una vez que llegan aquí, todo vale— Su cabeza niega bruscamente, cortando lo que estaba a punto de decir. —No, yo tampoco estoy de acuerdo, pero sólo soy un hombre. No puedo salvar a todas las hembras. ¿Y qué hay de los machos comprados por lo mismo? ¿Debería intentar liberarles a todos? Incluso si no me atacan y matan antes de que pueda terminar, y te prometo que si me quedo en los corrales liberando bienes muebles de subasta me atraparán, ¿qué crees que pasará cuando la próxima nave aterrice con la bahía de carga llena?— Niega con la cabeza, las púas levantándose en señal de frustración. —Consiguen una nueva carga cada pocos clics. Este es un planeta de subastas masivas. Muchos planetas desvían a los prisioneros aquí para deshacerse de ellos. Algunos entran por sí mismos para escapar de peores destinos en su casa.

	Respiró hondo. Y me doy cuenta de que yo también respiro con dificultad. Le aprieto los dedos. Un lado de su boca se inclina hacia arriba. Pero esa pequeña muestra de suavidad desaparece tan rápido como llega y habla de nuevo. —Podrías destruir este planeta, y ellos sólo abrirían subastas en otro lugar. Si hay alguien con dinero y una necesidad, siempre habrá alguien más para capitalizar la oportunidad. Lo mejor que podemos hacer es prohibirlo en nuestro propio país. Eso está bajo nuestro control. Sin embargo... Sus ojos se clavan en los míos, pero no de una manera dura. Sólo quiere que yo lo entienda. —Es imposible impedir que el resto de la galaxia comercie y venda carne.

	Entonces sus dos manos están ahuecando mi cara. Es tan alto, tan grande, tan fuerte... pero su toque en mi piel era una ligera presión. Su mirada me suplica que le entienda. Su tono es bajo, su voz muy seria. —No puedo salvarlos a todos. Pero pude salvarte a ti.

	Mis dedos se deslizan hasta donde puedo alcanzarle, alrededor de sus antebrazos. —Entonces... ¿por qué yo? Quiero decir... ¡Estoy muy contenta! Colega. Me salvaste en el último momento... pero... ¿por qué...?

	Sus ojos se vuelven tiernos cuando me mira. —Aunque no quisiera dejar a ninguna mujer al devenir de una subasta, no puedo derribar todo este lugar—, señala al suelo. —Pero tus gritos... me atrajeron. Y cuando vi que eras una princesa... Tuve que salvarte.

	—¿Me salvaste porque soy... una princesa?
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	Me la quedo mirando. —¿Eso es una pregunta?— Resoplo —Por supuesto.

	—Yaaaa— Respira hondo, sus ojos abiertos de par en par mientras mira alrededor durante un instante. Luego se vuelve hacia mí. —Gracias por salvarme y puedes apostar tu culo a que soy una princesa—. Ella exhala antes de succionar su labio inferior en su boca. —No puedo decirte lo contenta que me siento de que estés obligado por el honor o lo que sea para salvar a uno de mi... rango. ¿Crees que puedes encontrar a las otras... princesas?

	Siento mi rostro oscurecerse ante su ceño fruncido. —Buscaré, pero temo que los clientes se llevaron su tesoro de la subasta y volaron de esta roca tan rápido como pudieron. Saben que los hobs caerán sobre ellos como venganza si los atrapan— Niego con la cabeza. —Es imposible que hayan logrado atrapar a alguna de vosotras, que os hayan dejado solas...— Respiro hondo para aplacar la rabia que arde dentro de mi pecho. Curvo mi labio y agito mis cuernos bruscamente. —Robar, vender— -mi garganta trata de cerrarse, pero fuerzo la palabra... —violar... ellos pagarán. Y lo pagarán caro. Sus descendientes, si es que les queda alguno, hablarán de la venganza durante las generaciones venideras.

	—Me parece bien—, digo en un tono duro. Le rozo el mentón con los nudillos. La emoción de su cara se difumina a una más tierna. Su mano se acerca para cubrir la mía. Le sonrío antes de alejarme. Por mucho que deseara que pudiéramos continuar nuestros toques, y esas miradas suyas... hago un gemido bajo que la hace fruncir el ceño. Pero miro a mi alrededor, notando la atención. Demasiada atención. 

	Gruño con agitación. 

	Pero entonces reconozco algo. Una tienda GMS. Siento mi mirada agudizarse, las palabras se enfocándose... Ventas... y reparaciones. Suspiro con alivio. Mi familia habrá adivinado que algo ha sucedido que impide que envíe mensajes, pero no entrarán en pánico. Aún. Pero así como lo sé, también sé que están en camino o que ya están aquí; sólo necesito saber cuándo y dónde encontrarles. Y que nos lleven a casa. 

	—¿Cómo llegaste aquí si no tienes una nave propia?

	La miro antes de deslizar mi mano para cubrir la suya mientras se agarra de una de mis trabillas. —Un amigo me dejó después de mi último partido, cuando me enteré de que se habían llevado a mi hermana. ¿El hermano que conociste?— Bajo la mirada de nuevo y ella asiente. —Se puso en camino tan pronto como pudo conseguir una nave. Todos mis hermanos se separaron para cubrir diferentes cuadrantes de este planeta.

	—Planeta. Ya lo dijiste antes.

	La miro de nuevo.

	—¿Este es un planeta entero de sólo subastas? ¿Un planeta entero? ¿Como el tamaño de la Tierra?

	Mis orejas palmean contra mi cuello con fuerza. —¿Tierra?

	La mirada de miedo pasó tan rápido por su rostro que casi pensé que había malinterpretado la expresión. Pero entonces se desvía. 

	—¿Adónde vamos ahora? Parecía que habías visto algo que reconocías.

	No estaba seguro de si debía presionarla para obtener respuestas, aquí, ahora o nunca. Entrecierro los ojos mientras respondo. —Una tienda GMS.

	—¿GMS?— Prolonga los clics, fraseando, como si no estuviera segura de haberme escuchado correctamente. 

	Asiento con la cabeza una vez, mis oídos se relajan. Espero para preguntar sobre su extraña reacción. —Sistema de mensajes de la galaxia, a través del cual se envían comunicaciones. Llamado un Comm o un GMS.

	—Me he dado cuenta de que no has estado utilizando tu chisssmmee más.

	—¿Mi qué?

	—Tu taaahblet, tu chisssmmee...— Su cara se contorsiona mientras hace un pequeño gruñido que hizo que mi cola se mueva. —Arrgh! Si no salen clicks de mi boca significa que no coinciden con tus palabras, ¿verdad?

	Asiento con la cabeza una vez. 

	Ella resopla. —Está bien. Esa cosa... esa cosa plana que tocabas después de que nos despedimos de tu hermano y de tu hermana en el tic-tac.

	¿Tick tack? Los ticks son parásitos tan pequeños que sería imposible equiparlos con tacks, y sobre todo inútil. Trato de descifrar la comparación con una nave enclenque y maltrecha que era virtualmente inútil de pilotar… ¡ohhh! ¡Ja! Qué inteligente. Había oído esto sobre las Gryfala: se decía que la mejor poseía un ingenio agudo y puro. —Se dañó cuando nos persiguieron. Esa vez que me inmovilizaron en el suelo, brevemente.

	Sus ojos brillaron con horror en los míos. —¿Así que es por eso que hemos estado atrapados aquí? ¿No saben dónde estamos ahora? ¡Mierda!.

	La miro fijamente, mis pasos se ralentizan, y luego asiento con la cabeza. —Mierda—, repito, tratando de no romperme los dientes7por causa de alguna de las sílabas. —Pero ahora puede que tengamos a alguien que lo arregle o nos venda un nuevo modelo. Ven, princesa—. Ahora le sonrío con alegría, el pensamiento me tranquiliza. —Puede que aún lleguemos a casa.

	—Bien—, dice tan calladamente que apenas la escucho.
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	Algo raro ha pasado en la tienda de reparaciones que Arokh estaba tan emocionado de encontrar. El tipo de la reparación respiró súper profundo y nos miró fijamente. 

	Sabía que huelo rancia, si no, groseramente. 

	También siguió mirando la forma en que me cogía al traje de Arokh, y le dijo algo a Arokh que lo hizo enderezarse en toda su altura. 

	Algo sobre mí. Y sobre si realmente debería estar a solas conmigo sin mi... ¿servicio? 

	Maldito traductor de mierda. 

	Me faltaban una tonelada de insinuaciones, implicaciones, matices e indirectas. Lo sé. 

	Y realmente, realmente lo supe cuando Arokh se inclinó hacia adelante y gruñó algo en la cara del tendero que podría no haber sido palabras en absoluto, porque no tenían traducción. Sin embargo, había un montón de colmillos que se veían perfectamente. 

	Abandonamos la tienda. 

	Sin una unidad de GMS funcionando. Los precios del tipo eran demasiado altos para los nuevos, e incluso para los usados, -Arokh lo había preguntado. ¡Y el hombre fue grosero con él! ¡Grosero! Aunque fue raro; cuando hice un sonido de atragantamiento -ofendida por la forma en que trataba a mi alienígena- el hombre me miró fijamente y.… se disculpó. Conmigo. 

	Por si sirve de algo, parecía que lo decía en serio. 

	Niego con la cabeza. Pobre Arokh. Le palmeo las costillas, haciendo que me mirara, y me sonriera brevemente, antes de continuar llevándonos lejos. Rápido. Supongo que o bien el hombre no se había ofrecido a comprar el chisme roto de Arokh por partes, o él había estado demasiado enfadado para pedirlo. —Oye, grandullón, tienes que ir más despacio o me llevarás arrastrando—, le advertí. 

	Pero no sólo reduce la velocidad, sino que se detiene. Tan rápido que doy dos pasos más antes de que mi sujeción a su traje me hiciera detenerme. Luego estoy en sus brazos. —¡Caramba!.

	—Te tengo—, dijo, pero su voz se estaba volviendo dura. Y sus siguientes palabras fueron gruñidas en ese lugar que le gustaba oler en la parte superior de mi cabeza. Gruñó tan silenciosamente que no sabía si quería decirlas en voz alta. —Tú eres mía. Me has elegido. Te pondré a salvo. Te haré feliz. Ahora eres mía.

	Ahooooora... estaría mintiendo si dijera que no estoy un poco asustada. Pero el estruendo de su voz contra mi pelo, y toda esta charla sobre que soy toda suya, y recordar lo que habíamos hecho cuando tuvimos acceso a una cama. Y agua. ¿Y lo qué podía hacer con su boca? Mmmm. Cada vez me siento menos alarmada mientras cada delicioso recuerdo de los últimos días pasa ante mis ojos.

	—Angie.

	—¿Qué?— Pregunto de forma inocente. Pero lo sé totalmente. Me alejo lo suficiente como para poder mirar su cara, pero no tanto como para sentir la gravedad arrastrándome hacia abajo. Desde que le conocí, empecé a sentirme como una acróbata, siempre llevada así. Era una extraña... sensación agradable. Es tan fuerte. Y me hace sentir, tan raro como suena, femenina. Delicada. ¿La forma en que me abraza? Me hace sentir como si fuera preciosa. Para él. Hombre, es muy dulce. 

	Sus fosas nasales se abren cuando me mira desde el otro lado de su larga y adorable nariz romana. 

	—¿Qué?— Repeto. Aún así, actuar con inocencia sigue siendo un éxito. 

	Me mueve para poder tener una mano libre. Luego utiliza esa mano para sacar la mía de donde he estado jugando con los cierres de su traje. 

	Me deja en el suelo. 

	Hago pucheros. 

	Parece desgarrado. 

	Intento parecer aún más rechazada. 

	—Angie...— suspira. 

	Pongo mis ojos de cachorro de perro en su posición de gran explosión. 

	—¡Angie!— Gruñe mientras se agacha. Y me besa. Le rodeo la nuca con el brazo y le sujeto cuando intenta levantarse. Gruñe dentro de mi boca. Después de un momento, me coge. —Aquí no—, jadea. —Es importante hacer notar que no me estoy negando de ninguna manera...— Levanta la cabeza para mirar a su alrededor. Todo su cuerpo se pone rígido. Yo también levanto la vista y veo que el maldito reparador nos está mirando. Mirarnos como si lo que estamos haciendo sea lo más escandaloso que ha visto nunca. Su boca estaba abierta y todo. Miro a mi alrededor. Sí, un montón de parejas extraterrestres mal emparejadas. Pero ningún Rakhii. Ni humano. No estoy segura de qué de nosotros convertía a nuestra pareja en asquerosa o equivocada o lo que fuera que le molestaba a este tipo incluso para los estándares alienígenas, pero era claro que no íbamos a conseguir su voto para el rey y la reina del baile de graduación o algo así. 

	—Que se joda—, le digo a Arokh. 

	Eso hace que su atención vuelva a mi cara. Totalmente. Consternado. 

	Me río a carcajadas. —No es eso—, le aseguro. —Sólo quiero decir que deberías ignorarle. No importa lo que él piense.

	En cambio, mira a su alrededor - mirando fijamente al técnico hasta que se escabulle - y Arokh me coge la mano y nos vamos. 

	Cuando tuve tanta hambre que empecé a sentirme un poco temblorosa y mareada, Arokh me saca del tráfico principal y encuentra a alguien vendiendo un grueso y negro... ¿guiso? Dejo de intentar emparejar la comida que conocía con lo que fuera esta mierda. 

	Pero me lo comí. También Arokh. Quiero llorar cuando termina el suyo y aún así parece hambriento. Levanta la mirada antes de que yo pueda borrar la expresión de mi cara. 

	—Angie...— murmura. Luego extiende la mano y me pasa un dedo por una de mis mejillas. —Estaré bien.

	Me sorbo los mocos y utilizo el dorso de mi mano para limpiarme los ojos. Esperaba que no estuviera tan sucio como para dejar marcas. Odio este lugar. Toda esta situación. 

	—¡Angie!.

	Lo miro. —¿Qué?

	Me puso en su regazo. —¿Qué pasa?

	—Todo—. Parecía alarmado, así que intento no llorar mientras le estrecho. —¡No lo sé!.

	Hizo un sonido exasperado pero empezó a acariciar mi pelo. Suspiro. —Vaya, eso se siente muy bien. Me encanta cuando haces eso.

	—Mmm—, asiente, antes de llevar su mano al lugar entre mis hombros donde comienza a masajear suavemente. Trabaja hasta mis caderas rígida, y luego llega a mis piernas. Mis pobres piernas. Me encanta cuando hace esto. Me encantan sus fuertes manos. Sus amables manos. Su cálido regazo. Sus grandes y duros muslos. Su olor sexy. Esto es el cielo. 

	Me derrito contra él, sin huesos que me sostengan más, y trato de no quejarme. Mucho. 

	En lugar de llegar a mis tobillos (que había descubierto que me gustaba mucho... (¿quién sabía que los tobillos podían doler tanto y sentirse taaaan bien cuando se les da un masaje?), nos levanta abruptamente. 

	—¿Qué pasa?— Digo sin aliento. 

	—Necesitamos encontrar un lugar más privado—, gruñe. 

	—Oh. Ohhhh.

	Y me sorprende descubrir que no siento tanta lástima por mí misma como antes. Gracias a él. Tengo a Arokh; la vida era una mierda ahora mismo, pero durante todo el tiempo que hemos estado juntos, me siento agradecida de que esté aquí para ganarse la vida... bien. Merece la pena vivir.

	Puedo admitir que estaba más que agradecida a él por haberme salvado. Mucho más.
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Embistiendo contra su cuerpo, mis manos cogen sus caderas, haciéndola caer sobre mí, sintiendo cómo me aprieta. 

	Echo la cabeza hacia atrás hasta que las puntas de mis cuernos se estrellan. No puedo correrme todavía. No importa cómo me sienta mientras sus entrañas me aprietan. Ella está tan caliente. Y está tan mojada que los sonidos que hacemos son muy fuertes como exquisitamente eróticos. 

	Pero no se corre. 

	Su cara es hermosa. Su enrojecida piel, brillando. Se está mordiendo el labio ahora, las líneas de su rostro surcándolo en una especie de éxtasis de dolor mientras persigue su orgasmo. 

	Sé qué la ayudará. Lo que necesita. Lo que deseo. Lo que anhelo. Me levanto de sus caderas. Ajusto mi sujeción hasta que puedo levantarla y sacarla de mí. 

	El sonido que hace está a medio camino entre un gemido y un lamento. —¡Qué...!¡Estaba muy cerca!.

	Mis brazos comienzan a temblar justo cuando la bajo sobre mi cara. Sonrío en su suavidad pensando que necesito añadir esto a mi entrenamiento diario. Claramente, mis músculos necesitan más entrenamiento para esta tarea tan importante. 

	El mejor entrenamiento de toda la galaxia. 

	—¡Arokh!— Sus piernas caen para apoyarse en los dedos de los pies, sus muslos se ajustan a ambos lados de mi cara. 

	—Pon tus manos en la pared.— Hice un gesto dubitativo y rápidamente convertí la orden en una petición. —Por favor, princesa.

	No se queja de que yo le dé órdenes. No se queja de nada. Baja lentamente hasta que mi lengua llega a ella... pasando por encima de su clítoris. 

	Ella jadea. —¡Siii!.

	Pero después de eso, lo evito, lamiéndolo en círculos. Revoloteando justo debajo de ella, endureciendo mi lengua y añadiendo una fuerte presión justo ahí, en el punto que la hace girar sobre mi cara, con sus labios de su sexo presionando sobre mi boca y mentón. 

	Y saboreo su sabor de néctar cubriendo mi lengua. 

	—¡Por favor! Por favor-por favor-por favor-por favor-por faaaavor—, me suplica con cada movimiento de sus caderas sobre mi cara.

	Cierro mis labios sobre el lugar que ella necesita.

	Mi lengua se mete con fuerza debajo de ella, acariciando su clítoris, y mi labio superior se curva sobre los dientes de modo que lo aprieta entre el labio y la lengua. 

	Luego succiono. 

	Mi brazo se levantó pero su cabeza está echada hacia atrás, así que sólo puedo ver una línea subiendo desde su montículo, sobre su vientre, hasta sus hermosos pechos, -pero ella sabe lo que yo estoy haciendo, sabía lo que hay que hacer. Coge mi mano y la guía hacia su boca, presionando sus ardientes labios contra mi palma para que amortigue todos sus gemidos y chillidos. 

	Y su grito. 

	Su cuerpo se queda quieto sobre mi cara por un momento, luego el temblor comienza tan ferozmente que tengo que actuar rápido para atraparla antes de que caiga sobre mí. Sin fuerzas, maniobro su peso muerto hasta que vuelve a estar sobre mi polla todavía dolorida. Se había ablandado un poco sin su atención, se había quedado fría después de haber sido recibida en su cálida humedad sólo para ser arrancada de ella. Pero probarla en mi lengua había evitado que se calmara por completo. Y cuando la volví a tener sobre mis muslos, fue lo suficientemente rápida como para tener toda su atención. 

	La guío dentro de ella, mi polla hinchándose tan rápido que sé que es esto. Me las arreglo para empujar una o dos veces y mi liberación es tan fuerte que vi la galaxia estallar detrás de mis párpados. Gimo en su cuello, y cuando deslizo mi lengua sobre su hombro, la salinidad de su sudor aquí se mezcla con el sabor ácido de ella que aún se aferraba a mi lengua. Qué bueno. Gruño y deseo morderla, pero no quiero lastimarla. El instinto de mantenerla a salvo anula mi deseo de marcarla como mía. 

	Y ella es mía. 

	La fuerte oleada de... posesividad que siento sobre ella de repente me asusta. Pero no puedo dejarla ir. Ni siquiera consideraría dejarla. Esa no era una opción antes, y definitivamente no lo es ahora. Escuchando, oliendo el aire, filtrando el olor de su sexo adictivo, encontré que nadie se había acercado a nosotros. Le digo que se quede mientras cruzo el pasillo del puesto, donde veo un grifo de agua que gotea. Cojo un cubo y lo limpio con mi cola, recogiendo en el fondo... lo que fuera que se había quedado pegado a los lados. Sacudo mi cola mientras el cubo se llena. De vuelta a su lado, beso su corona y mantengo mis brazos alrededor de ella mientras hurgo en mi mochila para cortar más de mi manta. Un poco tonto, pero ansío seguir tocándola, sin importar cuán ridícula hubiera sido la idea antes. Además, toda la operación la hace reír suavemente, y se vuelve hacia mí para abrazarme, acariciándome la garganta. 

	Ante esto, me quedo helado. 

	Esperando. 

	Era más de lo que esperaba. Mucho más. Trago con fuerza, y me pregunto qué le diría cuando...

	Pero ella simplemente se deja caer para sentarse dentro de mi abrazo. 

	La decepción es de repente una roca amarga en mi garganta. Lo cual es ridículo. Nunca esperé que me amara antes. ¿Por qué esta desesperación ahora? 

	Porque estuvo tan cerca de hacerlo... y eligió no hacerlo. 

	No me eligió a mí. 

	Yo la atesoro. Ella es mía. Pero... ¿era yo soy suyo? 

	No sería natural para ella reclamar a un Rakhii de esta manera. Debería estar contento de que casi lo hace. 

	Pero no puedo detenerme. 

	Tengo que saberlo. 

	—¿Tienes otros hombres?

	Ella se queda de piedra justo en mis brazos. 

	—¿Qué si tengo otros... machos? Como... ¿más de uno? No.

	Su tono indica que piensa que he perdido el sentido. 

	O la inteligencia. 

	Siento mi mandíbula apretada. —¿Tienes un macho?

	Es impensable que sólo tenga uno. Angie, ¿quién avergüenza a toda Gryfala con su belleza y valentía? Me mira fijamente. Y había una voz, una pequeña, diminuta voz, gritándome... pero no podía distinguir las palabras, demasiado enfocado en mis celos. Sentí la emoción retumbar en mi garganta mientras exigía, —Angie, contéstame.

	Despacio, tan despacio que una sensación de alarma inmediatamente sube por mi columna vertebral... se cruza de brazos, el uno sobre el otro, desafiante. Furiosa. —No lo sé. Estás siendo una especie de idiii-Ott ahora mismo!.

	Pestañeo hacia ella, la tensión aún atravesándome. Ella resopla y me lanza una mirada de disgusto. —Eres mi macho—, hizo un gesto alarmante, levantando el índice y el meñique con él -de ambas manos- y me los muestra, con los nudillos doblados y las puntas de los dedos volando de arriba a abajo. Dos veces. —Arokh... tú. Mío. Sólo. ¡Tú idii-Ott!.

	Mi alivio es tan grande, que tropiezo. 

	—¿Qué diaaaablos?— exclama, mirándome con alarma. —¿Estamos siendo atacados?

	Me pongo en alerta, evaluando cuidadosamente... pero la habitación es segura. Estamos solos. —No. Estamos tan seguros como es posible.

	—Okaaaay entonces. ¡Deja de hacer ese ruido espantoso! Me da escalofríos— Mira al cielo cuando dice esto, levantando las manos en un gesto de aplacamiento. Dice para ella misma aparentemente: —La mierda con la que he tengo que lidiar...

	—¿Repugnantes?

	—De donde yo vengo, ese es un ruido que hace una criatura muy temible.

	Lanzando mi cabeza, trato de sorprenderla. —Soy una criatura muy temible.

	Hace una pausa. Luego sonríe. —Eso es cierto. Eres un tipo duro.

	Seguro de que me gusta ese tono de admiración cuando dice su extraña palabra, asiento, decidiendo que si cree que es un título adecuado, me siento honrado. —Si mi corneta te asusta, me esforzaré por no gritar durante la batalla.

	—¿Corneta?

	—Mi llamada de corneta.

	—Eso está... bien. Así que haces eso cuando estás en la batalla, y cuando estás... ¿feliz?

	Asiento con la cabeza. —También cuando canto.

	—¿Cantar? Como... ¿haces música? ¿Con tu... corneta?

	Nunca antes tuve la necesidad de demostrar esto a una mujer, pero mi pecho se hincha. 

	Me pongo a tocar la corneta. 

	Sus ojos se abren de par en par poniendo sus manos sobre sus pequeñas orejas. 

	Intento ser humilde con mis dones, pero mi toque de corneta es algo de lo que estoy intensamente orgulloso. Fuerte, profundo y vibrante: es hermoso. En casa, tenía que tener cuidado cuando practicaba, me habría sentido terrible si una hembra se hubiera alejado de su vínculo, atraída por mi llamada, y me habría visto obligado a defenderme. 

	Estoy bastante seguro de que es más poderoso que el promedio. 

	¿Pero mi Angie? 

	Parece absolutamente asombrada. 

	Estaba atando su vestido cuando gira la cabeza para mirarme. —Hay cosas que creo saber, pero ya que lo mencionaste, quiero asegurarme también... ¿estás con alguien en casa?

	Mis dedos se relajan. —¿Con alguien?

	—¿Tienes... una mujer?

	La miro. Desconcertado. —Angie. ¡No! Nunca habría dejado a mi hembra, si hubiera sido bendecido con una antes.

	—Oh.

	Le agarré el antebrazo. —No te dejaré. No voluntariamente. Incluso si nunca me muerdes.

	Empezó a sonreír, pero luego se ve perpleja dándose golpecitos detrás de la oreja. Me pregunto si el traductor no funciona bien y suspiro, luego trato de sacudirme la agitación poniéndome de pie. Luego trato de caminar. 

	Ayuda el hecho de que ella está casi cubierta por mi olor. Alivia la parte de mí que se rige enteramente por el instinto. 

	Pero sólo ligeramente. 

	Porque mi instinto me dice que ella no está segura, que este es un lugar terrible para comenzar una camada, y encima de eso, la mitad racional reconoce que mi olor es cada vez más fuerte y almizclado. 

	Por supuesto que este aumento de potencia serve como una advertencia aún más severa. 

	Pocos se arriesgarían a intentar quitármela ahora. 

	Eso no significa que las implicaciones no esten tratando de roerme vivo. Suspiro fuertemente mientras la atraigo hacia mí por última vez para el contacto que ya necesito desesperadamente. Envolviendo mis brazos alrededor de ella en un fuerte abrazo, apoyo mi barbilla sobre su cabeza. 

	Y con su toque, su suave y dulce pelo, mi olor por todas partes, la sensación de ella contra mí, no puedo arrepentirme. Ya está hecho. 

	Cuando pasamos al lado de otros machos, siento que mis espinas salen, la amenaza es visible y está lista. 

	Ella es mía. Y por ahora, sólo mía. 

	Por ahora. Por ahora. Por ahora. 

	La idea resuena en mi cabeza, haciéndome sentir enloquecida. Quiero ordenarle que me mantenga como su único hombre. Aprieto la mandíbula para que las palabras no salgan de mi boca. 

	Pero resulta difícil. 

	Sintiéndome increíblemente territorial con ella, le cojo la mano con fuerza, y siempre que nos paramos a regatear por un partido, me pongo las manos juntas sobre mi corazón.

	Consuela el peor de los antojos de acobardar a toda una zona de machos. Cada mirada cautelosa, asustada y horrorizada es bienvenida. 

	Pero esto no pasa desapercibido para los potenciales patrocinadores. Aunque ninguno se atrevía a comentarlo tampoco. Estamos en un planeta atrasado, primitivo, casi sin ley. Nada levanta realmente las cejas aquí. No en estos hombres, de todos modos. 

	Los que parecían menos asustados y más atrevidos, -que le robaban miradas a Angie-, fueron los que me mantenían en vilo. 

	Necesitamos llegar a nuestra casa. 

	Necesitamos una forma de salir de este lugar. 

	Así que siento desesperación cuando Jalteer inclina la cabeza hacia un pasillo de piedra que pasaba desapercibido en las sombras. —Tienes un patrocinador interesado que desea hablar contigo en privado.

	Nos tomamos un momento para un descanso. Me pongo de pie y Angie me coge de la mano sin dudarlo un momento, y luego me mira expectante. —¿Esas son buenas noticias?— dice ella. 

	—Esperemos—. La guío a través de la multitud, sorteando las mesas. Cuando llegamos al pasillo, me impacta una colonia abrumadora. Las escamas a lo largo del puente de mi nariz se arrugan, haciendo que Angie se quede boquiabierta. Pero entonces ella se cubrió la nariz con una mano. —Uf, alguien ha tratado de ahogarse sin agua.

	—No importa mientras tenga dinero. Aquí—, la instruyo, haciendo una pausa para poner sus manos en mi cinturón. —Mantente cerca—. Era totalmente innecesario, ya que había estado haciendo eso durante días, pero me gusta la excusa de tocarla y aprovecho cada oportunidad que se me presenta. 

	—¿Crees que de otra manera me metería en este espeluznante túnel? De ninguna manera, grandullón.

	Sonrío sombríamente. —Inteligentes instintos, mi mujer—. Niego con la cabeza. —Pero no tenemos muchas opciones—. Odio los tratos clandestinos en escenarios como este, pero no es la primera vez que juego un partido en un lugar extraño. Probablemente era un túnel para catacumbas, y me disgustan especialmente. Quemamos a nuestros muertos o los enterramos. No perdíamos tiempo y materiales en crear extraños y oscuros laberintos con extraños diseños que protegían los bienes de los muertos o supuestamente consolaban a los visitantes de los muertos, y cada vez que tengo que aventurarme en uno tiene poco sentido para mí. Como con muchas costumbres, no me corresponde a mí entenderlo. Simplemente tengo que respetar que funcionan para los demás... Sólo que preferiría respetarlos desde muy, muy lejos. Lo único bueno era el hecho de que el olor a humedad de la piedra apenas se detectaba bajo el hedor de nuestro futuro patrocinador. 

	El pasillo termina en una gran puerta de metal, abierta sólo para nosotros. Entramos con cautela. Mis ojos se dirigen instantáneamente al macho que nos espera. 

	—Saludos—, dijo ligeramente. Sin embargo, sus ojos se abren de golpe.

	Un comportamiento poco fiable. No me gusta. Pero considerando dónde estamos, en qué planeta estamos, realmente, su comportamiento no debe destacar en absoluto. Los mendigos no pueden permitirse ser selectivos. Su traje parecía lo suficientemente rico como para que yo tenga esperanzas. Sin embargo, siento como cada una de mis púas se levanta y permanecen así hasta el extremo. 

	Sus ojos se posan sobre mí. —Pareces un luchador.

	Lucho por relajarme. —Lo soy—. Mi voz resuena un poco en las paredes. 

	—Excelente. Entiendo que estás buscando enfrentarte a cualquier competidor. ¿Hasta que te inmovilicen, o hasta la muerte?

	Mientras concretamos los detalles, siento que Angie se relaja en mi espalda. Luego sus manos caen de mi cintura. Me siento instantáneamente desconcertado por la pérdida de conexión. Los términos del macho comenzaron a acelerarse, y su voz se volvió más tensa mientras yo trataba de no distraerme con la ausencia de mi Angie. 

	Y fracasé. 

	Sin embargo, en lugar de parecer molesto por mi distracción, parecía... nervioso. Estrechando los ojos, comienzo a hacerme a un lado -mis instintos me dicen que el patrocinador no es alguien a quien deba darle la espalda- y empiezo a llamar a Angie. El instinto me enloquece naturalmente por tenerla cerca. Más cerca que cerca. Tal vez simplemente estoy reaccionando por eso. Todo lo que sé en este momento es que realmente quiero tenerla de vuelta en mis brazos. Necesito su toque, necesito saber que está a salvo. Es entonces cuando veo lo que ha llamado su atención. 

	Una enorme pila de gemas brillantes se encuentra justo al otro lado de una puerta de hierro forjado en el lado contrario de la gruta. Ese lado de la catacumba está cubierto por una longitud de fuertes barras. La pesada puerta está abierta, invitando. Tentadora. 

	Las brillantes rocas y coloridas gemas guiñan incluso en este oscuro y húmedo lugar, completamente incongruente con los alrededores. 

	Completamente colocado ex profeso. 

	—¡Angie, NO!— Grito y cargo hacia ella. 

	Pero llegué un poco tarde. Se giró hacia mí, pero la puerta se cerró entre nosotros. Detrás de mí, oí el cierre de la puerta y supe sin darme cuenta que nuestro —patrocinador— se había ido. Su trabajo estaba hecho. 

	Detrás de Angie, dos tremendas figuras toman forma en las sombras. 

	Dejo escapar un escalofriante gruñido. La vibración de éste fue tan feroz que mi garganta se sintió como si se estuviera pelando. Estaba enjaulado. 

	Ella estaba atrapada.

	Mi nariz arde cuando huelo su miedo. Atacando los barras, rujo con sed de sangre. 

	Los atacantes parecían desconcertados. Uno de ellos extendió una mano. —No tengas miedo, mujer. Debes saber que no queremos hacerte daño.

	Soplo una corriente de fuego, pero las llamas se detuvieron a varios metros de cualquier objetivo. 

	Angie retrocedió hacia mí, su olor a terror es tan fuerte que hace que se me ericen las espinas dorsales y gotear gotas de toxina. —No la TOQUÉIS—, grito. 

	—Tranquila, princesa—, la tranquiliza uno, inclinándose un poco mientras daba otro paso adelante. Así de cerca, pude captar su olor y eso bloqueó mi cuerpo en una parada momentánea. ¿Hobs? ¿Por qué este montaje encubierto? ¿Por qué no simplemente acercarse a nosotros? 

	Ellos saben. De alguna manera, lo han sabido. Y habían venido por ella. 

	En algún lugar de mi mente, sabía que esto era algo bueno. 

	Pero mi cuerpo se rebelaba. Nadie me la quitará. Mía. 

	—No soy tu princesa—, espeta ella. 

	El más cercano deja caer su capucha para su inspección. Se acerca a ella. —Por supuesto que lo eres. Ven a mí, por favor.

	—No—, gimotea. —No otra vez—. Hurgaba en su cintura por el cuchillo que yo le había dado hace tiempo. 

	Conmocionados, ambos hobs se congelan. Entonces me miran acusadoramente antes de mirar hacia atrás. —No volverás a ser herida. Te protegeremos—, dijo uno, con voz como la de un hothbaark de hielo. 

	El otro murmura: —Me enferma pensar que un Rakhii deje que una Gryfala salga herida...

	Las paredes sonaban como si se desprendieran de la fuerza de mi cuerpo al golpear la barrera entre mi mujer y yo. 

	—Él me salvó—, dijo ella. Ahora tenía menos miedo, pero yo sabía que la amenaza no había disminuido. Tenían toda la intención de reclamarla para sí mismos. 

	¡Bash! 

	—Muchas veces, en realidad. Tengo mucha suerte de que me haya encontrado.

	¡Bash! 

	—Calma a tu... guardia—, dijo el más alto en un tono que resulta exasperante.

	Mi hembra fue cuidadosa en su respuesta. —Parece que tiene motivos para estar enfadado. Lo tenéis en una jaula de mieeeeerda.

	Mi siguiente arremetida hizo temblar las enormes barras, y una de las barras planas de la parte delantera crujió. Me concentro en ese punto, torciendo mi cuello para golpear con mis cuernos. El chirrido del metal que se doblaba por la soldadura es horrible para mis sensibles oídos. Me las pego al cuello y sigo golpeando. 

	Aparentemente, el sonido es horrible para los hobs también. —Creador—, uno pasó una mano a través de su melena cuidadosamente esquilada. —Princesa, te ruego que lo calmes antes de que escape. Necesitamos tener unas palabras contigo.

	—Palabras, ¿eh?—, pregunta ella. —Bien. Si acepto escucharos, ¿nos dejaréis marchar?

	—Por supuesto.

	—¿Esto es como un discurso mágico de los elfos? Como si tuviera que ser súper específica con mis términos, sin dejaros ningún resquicio para tergiversar mis palabras?

	No escucho lo que dicen porque mi siguiente hueso chocando contra las barras rompe otra soldadura. Esta vez el chillido del metal fue satisfactorio. Uno de ellos cayó de rodillas ante ella. —Hail mujer. Nos gustaría obtener tu permiso para unirnos a tus filas de hobs.

	Si los sonidos pudieran matar, el que dejó mi garganta entonces debería haber pulverizado sus entrañas. 

	Otra barra de la jaula se rompe y se dobla hacia afuera, provocando que los machos hablen más rápido. 

	—Por favor, hembra, deseamos estar a tu servicio.

	¡SLAM! 

	—¿Sólo queréis unirnos a nosotros? ¿En serio?

	—Queremos ser tus hobs—, el primero suena aliviado. Y con una esperanza estúpida, pienso de forma poco caritativa. —Sería un honor.

	—¿Era esto...—, señala a la jaula en la que estoy trabajando liberándola pieza a pieza, —... realmente necesario?

	—Definitivamente—, dice el segundo, mirando los cinco pedazos restantes que necesito romper para liberarme. —Le preguntaré a mi... hombre, y veré si se opone a ayudar. Un momento, por favor—. Creo que detecto el sarcasmo, pero estoy demasiado ocupado rompiendo la barrera que me impide llegar a mi Gryfala para tener la certeza. Con las cejas levantadas, uno pregunta: —¿Le prestas atención a él? ¿Intenta imponer su voluntad sobre ti?

	—Umm—, sus ojos se me acercan, y sus labios se encogen un poco. Siento que mi corazón salta e increíblemente, mi ira retrocede por un breve momento. —Supongo que discutimos... Ciertamente sabe más sobre este planeta que yo, así que diría que su opinión es la que cuenta... ¿qué estás haciendo?

	Se está sacando de encima de sus hombros su capa. 

	El bastardo iba a desplegar sus alas para ella. Nunca imaginé lo que los guardias Rakhii deben sentir cuando su Gryfala es cortejada por otro hob. 

	Una rabia cegadora e incontrolable. 

	Las abre, e incluso bajo la luz tenue, brillan y resplandecen. 

	—¡Mierda...! ¡Whoa! ¿Qué estás haciendo?— Ella da otro paso atrás. 

	—Estoy exhibiendo para ti.

	—Eso... eso está bien, de verdad. Puedes... puedes volver a ponerte el poncho, ahí. Ahora.

	Angie parecía realmente alarmada, lo que debería haberme calmado, pero de alguna manera no me consuela en absoluto. 

	Rujo con renovada determinación. Quedan tres barras. 

	Escucho el tintineo de las llaves. —Aquí. Abre la puerta, pero hazle jurar primero que no actuará como represalia por haberte hablado.

	—De acueeeerdoo—. Suavemente, me llama por mi nombre. Mis pulmones se agitan como fuelles, me la encuentro en la puerta, que aprieto con tanta fuerza como para que el metal cruja. 

	Ella mira durante un parpadeo, y luego me sonríe. —Hola, grandullón. Quieren tu palabra de que no les patearás el culo por esto.

	Gruño. Sueltas, la tierra y pequeñas piedras ahora caen del techo. 

	Echa una mirada por encima del hombro, y luego me mira. —Mira, no sé qué está pasando aquí, pero tú sí. ¿Podemos confiar en estos tipos?

	Bajo el mentón pero eso es lo más caritativo y honesto que puedo manejar. 

	—Un poco raro, ¿no? ¿Qué hay exactamente para ellos?—, susurra ella. 

	Tú, quiero decir. 

	—Pero, quiero decir, si sus motivaciones son buenas, ¿sería útil tener a dos tipos grandes más que te cubran las espaldas para no tener que hacerlo todo solo?

	La furia violenta ha convertido mi visión casi en tanzanita8. Quería ser su único cuidador. El único en atender todas sus necesidades. ¿Compartir? No puedo. Me quebraría. Mía. Ella era mía.

	—Convéncele más rápido— susurra un hob.

	Si me hubiera mantenido al día en la ruptura de la jaula, ya estaría fuera y ambos estarían muertos. Me pongo tenso para darme la vuelta y continuar, pero Angie me lo impide. —Oye. Si quieres ayuda, di que sí. Si no, di que no. Después de que esos... después de que me subastaran, el pensamiento de tipos extraños cerca de mí no es atractivo en lo más mínimo, pero sé que te preocupa quién me va a proteger en tu juego de gladiadores y no tienes a nadie a tu espalda. Lo que sea que quieras hacer, confío en ti.

	Mi pobre mujer. Ella tiene miedo. 

	Y con razón. 

	Mis costillas se tensan mientras succiono a todo pulmón aire, tratando de pensar. No puedo protegerla solo. No es suficiente. Esta situación es una prueba contundente de que he fallado. Con estas palabras de ella, mi ira se extingue. Ella me ha recordado que su seguridad es primordial. Mi egoísmo no es nada frente a que ella puede ser llevada contra su voluntad otra vez; si hubieran sido más bestias Krortuvianas en vez de hobs solteros, podrían haber utilizado el mismo truco y obligarla a repartirse entre ellos mientras yo me quedaba impotente en una jaula. La avergüenzo al no protegerla adecuadamente. Me avergüenzo yo mismo. 

	—Mi palabra—, jadeo. —Libérame ahora.

	Tanteó ligeramente con la cerradura, y cuando uno de los hobs se mueve detrás de ella para ayudarla, golpeo la jaula, sacudiendo la llave y haciéndola caer a sus pies. 

	Ella sólo me mira, pero su impacto en mí fue tal que me hizo agachar la cabeza. Entonces ella lanza una mirada sobre su hombro que hace que el hob retroceda. Mi pequeña Gryfala puede ser pequeña, pero sabe que tiene que ser asertiva incluso con hobs con el doble de su tamaño. Bien por ella. 

	Cuando la puerta se abre, la pego a mí con alivio. Gruesos residuos de la adrenalina no gastada me hacen perder la cabeza mientras me inclino ante ella. Le husmeo la melena, el cuello y la cara. Ella acaricia el puente de mi nariz. Cuando inocentemente roza la base de mis cuernos, detuve sus manos. Mi control no funcionaría en este estado; mi cuerpo está preparado para poseerla ahora que la tengo a salvo en mis brazos. Es instintivo. 

	Cuando uno de los hobs se mueve, mi cuerpo se tensa. El voto de un macho puede que sea sagrado, pero me temo que sólo el hecho de que ella me abrace es lo que impide que mi promesa se rompa. Tal violencia siento hacia estos intrusos. 

	Uno de ellos empieza a recoger los metales y piedras preciosas del suelo y a llenar una bolsa de satén de colores brillantes. Noto la inmovilidad de Angie, y me doy cuenta de que está mirando, fascinada.

	—Típico de las mujeres—, trato de burlarme. No tengo mucho éxito; mi voz aún es áspera por la adrenalina y la rabia que se va disipando lentamente. Pero mi hembra no permitió que la oportunidad se debilitara. 

	—Vamos. En serio, no te habría interesado saber por qué un montón -un montón entero, Arokh- de joyas—, su voz se había vuelto aguda y extrañamente tensa, como si la vista de las baratijas esperando a ser cogidas le doliera, —está tirado en una cueva abandonada? ¡Venga, hombre! Es como la cueva de Aladino, o el sueño de un pirata. ¡Un montón de tesoros! ¡Sólo ahí tirados! ¡De locos!.

	Aunque sus palabras son extrañas, entiendo su significado. —Es el truco más antiguo que existe.

	—Supongo que ha funcionado—. Ella frunce los labios. —De donde yo vengo, sería un gran hallazgo. Supongo que piedras como esas no son raras aquí.

	Negando con la cabeza, respondo. —Son raras. Lo que te han dado vale una fortuna.

	Ella silba. —Todo un riesgo. ¿Y si hubiera conseguido embolsarme algo?

	—Estarían encantados—, refunfuño. 

	—Ja.

	Los hobs están escuchando atentamente, y el más alto de los dos se acerca. —Nos honraría que las aceptara, princesa.

	El otro levanta la bolsa pero no la cierra; la luz del fuego atrapa la masa brillante y reluciente y puedo ver por qué las hembras nunca fallan en ser atraídas. Mis brazos se aprietan alrededor de Angie. 

	—¿Eh?— Angie sacó uno de sus brazos de debajo de los míos y movió un pequeño dedo en su oreja. Luego golpeó sus dedos contra la base del traductor. —Debo haber escuchado mal.

	Doblé mis dedos sobre los suyos para que no pudiera hacer más daño a su oreja. Me lanza una sonrisa suave y desviada. 

	Los hobs le sonríen con indulgencia. Luego lanzan la bolsa hacia ella. Siento que me relajo un poco cuando Angie se mueve para cogerse de las manos detrás de su espalda en el minúsculo espacio que había dejado entre nuestros cuerpos. 

	—Wow. Qué preciosidad. Pero... no gracias. No podría aceptarlas.

	Los machos se quedan cabizbajos.

	Pero no se sienten disuadidos. Esto se debe probablemente a habían sido preparados para un rechazo tan suave en uno de sus simulacros de cortejo, o lo que sea que hicieran en la academia. Curvo mi labio. 

	—Continuaremos cortejándote entonces, princesa—. Se inclinaron. 

	Angie hizo un sonido alarmante casi como si su garganta tuviera una crisis. —Voso... ¿qué?

	Uno de ellos saca una gema casi tan grande como su palma. —¿Tienes preferencia por los colores?— Levanta una ceja. Y sonríe. —¿O las tallas?

	Me pongo rígido. ¿Cómo se atreve...? 

	—Ummm...— Angie me lanza una mirada muy ansiosa y confusa. —¿Por qué es tan agresivo vendiendo los brillantes?

	Mis labios se tuercen. —Estos tyros han estado utilizando toda sus monedas de más para comprar baratijas de apareamiento. Los machos al acumular los mejores tesoros, -con las piedras más grandes—, me burlo, pensando en las muchas del tamaño de un guijarro que llenan su bolsa, —tienen más probabilidades de ganarse el favor de una hembra.

	El otro tranquilamente le espeta a su compañero, —¿Tyros? ¡Tyros!.

	—Oh, eso es... eso es... muy halagador...— termina ella débilmente. —¿Podemos salir de esta cueva ahora?

	—Lo que desees—. El macho pacientemente puso su gema de nuevo en la bolsa. 

	—Rakhii—. El de aspecto más sombrío me lanza una mirada fría y calculada. —¿Qué planeabas hacer para protegerla mientras luchabas en una batalla de gladiadores?

	Mis dientes se apretaron tan fuerte que rechinaron. 

	Su expresión era sarcástica mientras su mirada escudriñaba a mi ligeramente desaliñada Angie. Me quema que no hubiera sido capaz de ofrecerle el nivel de cuidado que merecía. —No puedo decirte lo contentos que estamos de ver que la Gryfala que has estado 'cuidando' un poco mejor que a tu unidad de GMS.

	Cuando mis sacos de veneno se hinchan, la pequeña mano de Angie aterriza en mi antebrazo, deteniéndome lo suficiente para que el otro hob decidiera que debía jugar el papel de pacificador. Con un movimiento de cabeza dijo ligeramente, —Nos enteramos de que has estado ofreciendo un desafío a cambio de un pasaje fiable en una nave.

	—Sí—, siseo. 

	—Estamos dispuestos a ofrecerte un pasaje seguro como recompensa por mantener esta Gryfala... a salvo... aquí hasta que hemos llegado.

	Me abalanzo hacia él. Estoy encima del hob antes de que pueda reaccionar, mi peso le inmoviliza sobre la suave tierra, y no estoy seguro de lo que le hubiera hecho si no hubiera visto el movimiento del segundo hob por el rabillo del ojo. En lugar de ayudar a su compañero, captó toda mi atención simplemente avanzando sobre Angie. Una jugada brillante. Este adversario no era estúpido. 

	Mi plan de ataque quedó olvidado, -como él sabía que pasaría,- y salto, pero en lugar de abordar este otro hob, tuve que abrir los brazos para atrapar a Angie, que se lanzándose hacia mí para evitarle. Sentí que temblaba contra mí. Le acaricié el pelo y le susurré con calma. 

	Los intrusos se quedaron congelados, mirando fijamente. Era obvio que estaban aturdidos por el hecho inconcebible de que una Gryfala acabara de rechazar a dos hobs para lanzarse a los brazos de un humilde Rakhii. 

	—Tzads—, maldijo uno de ellos. 

	El otro dijo razonablemente, —Cuidado, Rakhii. Estás mostrando tantos signos de posesión y agresión que parece que estás en peligro inminente de ser quebrado.

	—Supongo que ese es el olor también—, añade el otro. 

	—¿Crees que no lo sé?— Gruño. Angie trata de encajar más fuerte conmigo. Su cara estaba presionada en mi pecho, así que sus palabras salieron apagadas. 

	—¿Quebrado? ¿Es como un eufemismo de llevarte a la parte de atrás y hacerte pedazos?

	Se asoma para ver que como todos le parpadeamos. 

	—Sí, vale. Todos mirándome fijamente no es incómodo en absoluto— Hace un movimiento para esconder su cabeza debajo de mi brazo y contra mis costillas. 

	—Cuando un Rakhii desarrolla un apego malsano...— comienza el más insufrible de los hobs. 

	—¿Podemos discutir esto en ruta en vuestra nave?— Corto en seco. —Estamos listos para no volver a ver la superficie de este planeta.

	—Tú lo has dicho—. La cabeza de Angie se inclinó hacia atrás mientras suelta las palabras y su aliento sopla en mi cuello. Mis escamas cambian de color rápidamente en todos los lugares donde su aliento sopla. Estoy furioso porque los hobs también vieran esto. 

	La levanto y me hace lo que siento que es sólo una protesta simbólica. —Holaaa, puedo caminar.

	No —Prefiero caminar—, o —Bájame, presuntuoso Rakhii—. Ninguna orden significa que puedo interpretar la situación por mí mismo. Así que le acaricio la cabeza y hablo sólo por sus oídos. —Déjame llevarte, cariño—, le murmuro. Mientras se me permita, añado en silencio.

	Al salir de las catacumbas, admito a regañadientes -aunque sólo para mí- que apreciaba la presencia protectora a mi espalda y a nuestro frente. Finalmente, mi Gryfala estaba siendo debidamente custodiada y pronto estaría en su tierra natal, y estaría a salvo. 

	Miré por encima de mi hombro y me encontré con la mirada fría del desagradable. 

	Sí. Ella llegaría a su planeta a salvo. 

	¿Pero las probabilidades de que yo estuviera a su lado? Simbólicas. 

	Tendría suerte si no me echan literalmente a la bahía de carga de su nave. Mientras cruzamos el espacio profundo.
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	Arokh me llevó todo el camino hasta la nave de los chicos. Mientras subía la rampa, mi corazón empezó a latir más rápido y mi estómago empezó a retorcerse. Todo sucedió rápidamente después de que llegamos. Cerraron la gran puerta, hicieron lo que tenían que hacer para que la nave estuviera lista para elevarse en el aire, nos ofrecieron refrescos (que engullí con mucho gusto - sus bocadillos eran lo mejor que había comido desde que estuve en la Tierra), y no tuvimos ningún problema hasta que quisieron que Arokh me dejara en un asiento. 

	No es que estuviera protestando por haberme puesto el cinturón de seguridad. No, en absoluto. Era más bien la forma en que trataban a mi extraterrestre lo que me estaba haciendo retraerme. 

	—Puedes dejarla ahí—. Encontrarás que el hangar de carga tiene una correa para que te cojas durante el despegue.

	—Y si tiro de esta correa, ¿está conectada a una palanca que me succione convenientemente fuera de la escotilla?— Resopla él. —No. No dejaré a mi princesa.

	—Rakhii...-.

	Suficiente. Levanté una mano y luego no señalé nada en particular. —No. Va. A. Suceder.

	Los extraños se quedan inmóviles, y me desconcierta lo rápido que pasan de ser hostiles cuando se dirigen a mi extraterrestre a casi sonreír cuando se dirigen a mí. 

	Casi unos pelotas. 

	Devotos. 

	Groteeeeescos... 

	Les dirijo a ambos una mirada dura. —Él se queda—. Uisshhh, mira. ¿Quién soy yo para empezar a dar órdenes? La columna vertebral de los chicos se endereza rígidamente. Suspiro y lo intento de nuevo. —Mirad, estoy con él. Si lo queréis en la bahía de carga, entonces ambos iremos a la bahía de carga.

	—Impensable—, contestó uno. —Angie, es comprensible que desarrolles un apego a la fuente de protección adecuada que encontraste en el planeta de las subastas, pero...

	Hablo justo sobre el gruñido de Arokh. —¿Adecuada?— Inclino hacia atrás la cabeza y entrecierro mi mirada hacia el que parece más gruñón. Dohrein, me había informado mientras intentaba alimentarme (justo antes de que Arokh se lo arrebatara para poder ser él quien me alimentara), que ese era su nombre y se sentiría profundamente honrado si le llamaba así.

	—No tienes ni idea.

	Inclinó la cabeza brevemente. —Me he excedido...

	—¡Sí lo has hecho!— Le corto. —NI IDEA. Mira. No te conozco. Y por lo que he visto, no creo que seas muy agradable.

	Nota mental. Señalar esto al gruñón no lo hace parecer menos gruñón. Y nota aparte, estos dos tipos nos están sacando de aquí. 

	Cuida tu lengua, bonita. Eres una idiota. 

	Suspiro. —Gracias por el paseo. DE VERDAD, gracias. A lo grande. Y si Arokh dice que podemos confiar en vosotros para un paseo, entonces genial. Por favor, sacadnos de este planeta—. ¡Oh! ¿Y los modales, guapa? —¡Por favor!— Añado. Junto las palmas de las manos y doy con los pulgares en mi esternón. —Luego, iremos por caminos separados.

	El más amable parece que quiere discutir, así que le vuelvo los ojos, estrechándolos, y mentalmente envío un mensaje a mis láseres oculares diciéndoles que pasen de estar irritados a pulverizar. 

	Por una vez, mis láseres oculares puede que hayan servido para algo porque él recula y ambos tipos aceptan y siguen adelante con su preparación de la nave. De mala gana, a Arokh le ofrecen uno de los asientos junto a mí. 

	La mala situación se ha evitado por ahora, le cojo la mano y me fijo en lo que nos rodea. Los asientos en sí mismos son interesantes. El mío es más pequeño que el resto, y en realidad, era casi perfecto para mi tamaño. Está en el centro entre los otros asientos, lo que parece extraño. ¿Quizás esta nave estaba equipada con una silla para niños, al frente y en el centro? Extraño lugar para un asiento de niño, pero de nuevo -¡alienígenas! 

	El suelo retumba bajo nuestros pies, y mientras la nave se eleva cada vez más, mis oídos se destapan con la presión. Mi piel se siente instantáneamente tensa en todas partes. Mi cabeza se siente rara, como si estuviera siendo apretada en un torno. Me recordó a cómo me mareé cuando crucé el país en avión. Fue apestoso. Con los vuelos de transbordo yendo y volviendo, había sido un conjunto miserable de experiencias que me había prometido no repetir nunca, y los pasajeros de avión en todas partes se sentirían muy aliviados si nunca tuvieran que sentarse cerca de una mujer que cogía desesperadamente su bolsa de vómito después de que ella hubiera llenado la suya. 

	Oh, como me gustaría descartar los viajes espaciales también. La nave se tambalea un poco. Mi estómago se revuelve y empiezo a jadear en un intento de evitar el vómito que se me sube a la garganta. No sé si realmente ayuda; me habían dicho de niña que lo hiciera cuando estaba a punto de vacunarme. Probablemente para mantener mi mente enfocada en otra parte. No había funcionado entonces, no había funcionado en los viajes en avión, y tampoco está funcionando en una nave espacial. 

	—¿Angie?— dice Arokh. —¿Te estás acalorando?

	La boca se me hace agua. Dejo de jadear y dejo caer su mano para poder apretar la mía contra mi boca mientras intento valientemente tragar. 

	Las garras se enroscaron alrededor de mis hombros con cuidado. —¿Qué es lo que te molesta, cariño?

	—Yo no...— Trago fuerte, dos veces. Tres veces. —Vuelo bien. Me pongo enferma—. Trago y me estremezco. Oleadas de escalofríos empiezan a irradiar dentro de mi cuerpo. 

	—¿Te enfermas cuando vuelas?— Dohrein suena horrorizado. Movió un poco los controles cuando se giró para examinarme, y el movimiento resultante de nuestra nave espacial fue suficiente para arruinar mi intento de mantener el contenido de mi estómago en su lugar. Literalmente. 

	—¡Tevek!— Arokh me recogió el pelo en la nuca y me frotó la espalda. Intenta ser tranquilizador, pero el ligero arrastre de sus garras causan pequeños escalofríos y sin duda esto sólo se añadía a mi lamentable aspecto mientras tengo vómitos secos. Me enderezo y me doy un pequeño respiro. Lo peor de la presión se había aliviado y la nave se había nivelado. —¿Puedo levantarme ahora?

	—Sí. Claro—, dijo el otro, Crispín, su tono suena preocupado cuando empezó a darme un trapo. Arokh se lo arrebató para dármelo él mismo, ganándose una ceja de advertencia del tipo. —Tu excesivo nivel de posesividad se nota una vez más, Rakhii.

	—Tevek tú.

	—Muchachos—, digo temblorosamente mientras intento ponerme de pie. —Vamos a ser amables.

	Crispín inclinó la cabeza galantemente. —Por supuesto—. Dejó caer otro paño en el suelo y empezó a limpiarlo. 

	—No, no... ¡yo haré eso! ¡No tienes que hacerlo!— Digo. Qué vergüenza. ¿Hacer que alguien más limpie después de mí? 

	Levantó una mano cuando me moví para quitarle la desagradable tarea. —Está hecho, princesa—. Me dirige la más pequeña y dulce sonrisa. 

	Vaaale, princesa. Yo. Ja. Y limpiando el vómito de la princesa. Qué manera de tomar una por el equipo. —Uh, gracias. Eso ha sido muy, muy amable de tu parte.

	Se inclina hacia mí. —Me complace que pienses así.

	—Eres... muy, muy agradable—, grazno, y luego me llevo la tela a la boca. 

	—Por ti, aceptaría cualquier cosa que me pidieras— Cuando le miro, su cara tenía el más serio... ¿anhelo? Vaya. Se limpió las manos. Cuando extendió la mano para retirarme el pelo de la sien, me echo hacia atrás, y Arokh, me doy cuenta, no ha interferido. Miro hacia atrás y le encuentro de pie, rígido, con su cuerpo casi... vibrando, pero sólo observando.

	Sin embargo, el hecho de que yo rechazara el gesto de Crispin parece reanimarle una vez más. Arokh se adelanta y me coge de las caderas, tirando de mí hacia su cuerpo. 

	—Puedes enjuagarte la boca aquí—, dice Crispin abatido mientras abre de un codazo una puerta estrecha y una luz se enciende, mostrando un pequeño lavabo, lo que supuse que era el equivalente en la nave espacial a un urinario, y lo que parecía ser un inodoro hecho para seres con cola en mente, sin tanque en la parte de atrás y alejado un poco de la pared. Era una habitación pequeña, aún más pequeña cuando Arokh entró conmigo, y Crispín se apretujó en la puerta. Hice lo que pude para ignorar el desafiante concurso de miradas que tenían sobre mi cabeza inclinada, pero era difícil con el gran espejo que lo reflejaba todo. Lavé el paño, y luego me lo puse sobre mi cara húmeda. Cuando escuché el sonido de un gruñido bajo y amenazante, me quebré. —¡Hasta aquí! ¡Fuera!.

	—La escuchaste—, se burló Arokh. 

	—Los dos.

	La sonrisa de Crispin estaba tan llena de engreimiento que hasta yo me sentí picada. Y luego estaba la mirada destrozada en la cara de Arokh. Maldición. No se sentía bien que el orgullo de mi alienígena recibiera una paliza, aunque me hiciera sentir como un juguete atrapado entre dos perros de pelea. No, eso no ha estado bien. Es mi alienígena. Me había defendido y protegido una y otra vez, y ahora no quería que estos dos me tocaran. Y estoy a favor de ese plan. 

	Es hora de salvar su orgullo. 

	Tomo su mano y rozo con ella mi mejilla. —Estoy deseando tener un tiempo privado con un baño que no sea un arbusto y quiero besarte antes de que te vayas, pero los dos sabemos lo que acaba de salir de mi boca, así que...— Le brindo una débil sonrisa y Arokh se relaja instantáneamente. 

	Entonces recupera el control de su mano, frotando su pulgar sobre mi piel, y luego se inclina para dejar caer un beso en la parte superior de mi cabeza. Pasa a mi lado y mira a Crispín, que se aleja lentamente de la puerta. No creo que hayan roto el contacto visual, pero no puedo hacer mucho acerca de su guerra de dominación. 

	Aprovecho las maravillas de la fontanería doméstica, vuelvo a aprovechar las maravillas del agua que sale tanto a temperatura controlada como de un grifo, -el cielo absoluto, ya te digo-, para lavarme las manos, y luego tomo un poco a sorbos. 

	Fue entonces cuando recordé algo sobre naves espaciales de la Tierra filtrando sus aguas residuales en el agua potable. ¿Eso sería real? ¿Los alienígenas también hacían esto? ¿Estaba bebiendo orina alienígena filtrada? Olfateo mis manos (que olían perfectamente limpias) e hice un ruido —ufffff.

	Instantáneamente, los nudillos golpearon la puerta, y la voz de Arokh estaba justo afuera. 

	—Angie, ¿estás bien?

	—Oh, sí, estoy bien, grandullón. Sólo me preguntaba si el agua era segura para beber del grifo de aquí.

	Una pausa. —Sí.

	Me encojo de hombros y tomo otro par de sorbos. Cuando me veo, -me veo realmente- en el espejo que había estado evitando, asimilo mi aspecto andrajoso y sucio. 

	Estoy hecha un desastre. Suspira. 

	Entonces noto algo detrás de mí. Me doy la vuelta, ¡y sí! Se parece bastante a una ducha. Casi bailo en el lugar. ¡Al diablo! Me pongo a bailar. El caño estaba metido en la esquina, discreto y funcional. No hay cortinas ni nada, sólo un desagüe en el suelo. Supongo que a los extraterrestres les gustaban las duchas sin cita previa. En serio, ¿a quién le importa? Estaba a un paso de bañarme en el maldito lavabo y me sentía muy sucia. 

	—¡Arokh!.

	El pomo se mueve y la puerta se flexiona hacia adentro con un fuerte golpe. Pero queda intacta. Apenas. —¡No! No, no necesito que entres, sólo quiero una ducha y quiero que sepas que no tienes que quedarte, ya sabes, justo en la maldita manilla de la puerta.

	—¿Duhhh-xaa?

	—Baño, nene. Necesito lavarme por todas partes. Sólo desearía tener un juego de ropa limpia para cambiarme...

	—¡No te preocupes, princesa!— Una voz grita alegremente, aunque en realidad no tenía que gritar porque ha sonado como si estuviera demasiaaaado cerca de la puerta de mi baño como para ser natural, ya sabes, si una humana atrapada en el baño de una nave espacial llena de extraterrestres pudiera ser considerado como una situación natural. Literalmente tiene que estar a un paso o dos detrás de Arokh. 

	Y esa voz alegre tenía que pertenecer a Crispin. Qué tipo. Seriamente feliz de tener una hembra en la nave, incluso una asquerosa, uffff. —¡Tenemos trajes para ti!.

	Aparto la cara de la puerta cuando oigo lo que estoy segura que ha sido un palmetazo territorial contra ella. Sí. Había sonado totalmente territorial. Yo tampoco lo había conocido hasta ahora, pero ahí lo tienes. 

	—Eso es ummm, absolutamente sorprendente. Gracias. Ahora, ¿alguna posibilidad de conseguir un bote de jabón, una toalla, una esponja y algo de privacidad?— Me miro la piel, que sospechosamente parecía bronceada. Un bronceado oscuro y moteado. Me froto un pulgar mojado en el brazo y no, eso era todo suciedad. Fabuloso. —Que sea una pila de toallas.

	Esta vez, creí que la puerta se soltaría cuando Arokh no entiende el significado de un cerrojo de privacidad. —Angie, por favor abre esta puerta...

	Sonaba muy asustado, lo que estaba empezando a asustarme un poco. ¿Los nativos estaban siendo malos con él otra vez? Probablemente. —Vale, vale, tranquilo, grandullón. Estoy abriendo la puerta ahora, no me la cierres en la cara cuando entres aquí, ¿entendido?

	Doy un paso atrás por si acaso, y fue bueno también porque aunque la puerta no me dio, los ojos de Arokh eran un poco salvajes, y ese medio paso extra que ha tenido que dar para llegar a mí seguramente le dio una minúscula oportunidad de calmarse y probablemente me salvó de que me rompiera una costilla. Apenas. —¡Me estás apretaaando!— jadeo. 

	—Grorry—, es como sonaba mientras me gruñe en el pelo. Sin embargo, su agarre se afloja, y le doy una palmadita débil. Noto que los púas de su muñeca estan a media asta, lo que sólo sucede cuando se agita ante una amenaza. 

	—Hey, estoy bien. ¿Qué pensaste exactamente que me pasaría aquí?— Tiro de uno de sus cuernos. 

	Los ojos de Arokh se oscurecen por eso. Se echó hacia atrás, luego bajó la mirada, los hombros se endurecieron. —No puedo ser separado de ti... me duele.

	Acaricio su espalda, evitando las espinas dorsales. —¿No es eso dulce? Supongo que después de pasar literalmente cada segundo juntos, se siente raro. Aunque es genial. No iba a decirte esto, pero puesto que te has asustado todo ahí fuera, -me siento algo horrorizada al descubrir que no te vigilé la espalda cuando fui a orinar. ¿No es eso un bonito exceso de confianza?— Le dirijo una sonrisa avergonzada. 

	Pero Arokh no se rió como yo esperaba. 

	En vez de eso, metió su cara en mi hombro y... estaba temblando. 

	—¡Arokh! Guau, todo está bien. Muy exagerado, ¿no?— Le rodeo con los brazos tan lejos como puedo llegar, lo cual, admitámoslo, no es muy lejos, ya que era una gran bestia, y le abrazo tan reconfortantemente como puedo. 

	Afortunadamente, esto le calma. Y resulta bueno, porque Dohrein estaba de repente a nuestro lado y nos empujó algo borroso entre nuestras caras, haciendo que Arokh retrocediera violentamente. Estoy seguro de que si Dohrein hubiera aparecido un segundo antes, habría sido una hamburguesa alienígena en el suelo ahora mismo porque algo estaba molestando seriamente a mi chico. 

	Para -esperanzadoramente- evitar daños y desmembramientos, exclamo con entusiasmo: —¡Provisiones para la ducha!— Dohrein rompió el clavado de ojos que había estado haciendo sobre Arokh, y en su lugar casi me dirige una sonrisa. Creo que... Los profundos surcos a cada lado de su boca se relajan, no del todo. —La ropa también—. Ofrece su otra mano -y yo inclino hacia un lado la cabeza. 

	—Esos son algunos... colores seriamente locos. Y brillos, guau. Podría competir en un concurso de patinaje artístico utilizando... eso. ¡Cuántos brillos! Ummm, gracias— No sé de dónde la sacaron, cómo se acercaron tanto a mi talla, o por qué eran tan hijos de perra, pero estaría loca si no aceptara ropa limpia, especialmente cuando me la ofrecen tan amablemente. Acepto mis paquetes cuando Crispin aparece con un gran contenedor y una pila de cuadrados peludos. 

	—¿Qué tienes ahí?— pregunto.

	Crispin me muestra una triunfante sonrisa. —He recogido todo el jabón que he podido meter en este recipiente para ti, tal como tú lo has decretado. Y aquí están tus esponjas.

	Vaya, me siento como una idiota. Eso parecía un montón de jabón. ¿Y cómo lo recogió? ¿De qué? Debe haber saqueado toda la nave. Tenía mucha suciedad que atacar, pero otra nota mental para mí: ten cuidado con lo que les dices a estos tipos tan amables, tan generosos y tan ansiosos. 

	—Gracias, lo hiciste muy bien, Crispin— Cuando veo su sonrisa aumentar y la cara de Dohrein apagarse, me apresuro a añadir, —Los dos lo hicisteis bien. Dejadme organizar esto para poder lavarme.

	—¡Ayudaremos!— Crispin se da justo con el brazo de Arokh, el brazo que Arokh acababa de lanzar para bloquearle en la puerta. —Yo pondré sus cosas dentro—. Su voz era baja y peligrosa. 

	En realidad sentí el aumento de testosterona. O lo que sea el equivalente alienígena. Lo juro, es tan fuerte que puedo olerlo. Huh. Más agradable y picante. Hora de intervenir #34. —¿Por qué no avanzamos en las cosas, si? Quiero estar limpia en algún momento de este siglo.

	Arokh arrancó los artículos de las manos de Crispin e hizo una señal con el mentón para dirigirme hacia atrás. Lo permití, pero sólo porque tenía muchas ganas de lavarme y no porque me pareciera que su dominio fuera sexy. De verdad. 

	Cuando nos acercamos a la esquina de la ducha, inclina la cabeza y utiliza la punta de un cuerno para golpear un panel cuadrado. 

	—¡Ja!— Aplaudo mientras los estantes se deslizan por la pared. Arokh, que ahora parece un poco divertido, preparó cuidadosamente mis cosas y había incluso un lugar medio protegido, donde dejó mi ropa. Cuando todo estuvo listo, me froté las manos y examiné el cabezal de la ducha. —¿Cómo enciendo el agua?

	Arokh me mira de forma extraña, y extiende la palma de la mano, apretándola contra la pared. La mancha me pareció totalmente aleatoria, sin rasgos identificativos que pudiera ver, pero el agua salió disparada y grité. —¡Yay! Muy bien, esta es vuestra señal para largaros, muchachos—, digo con los labios fruncidos. Luego sonrío. A causa del agua. Las fosas nasales de Dohrein se abren, pero gira sobre sus talones y pisa a fondo. Crispín me pone ojos de cachorro pero con mi suave movimiento de ahuyentar, él también sale. 

	Arokh me mira de forma suplicante. —¿Puedo darte la espalda mientras te lavas, como hemos hecho antes?

	¿El sexo en la ducha era contrario a la etiqueta si no era tu ducha? ¿Nos oirán los chicos? —Estaba pensando que podías unirte a mí—, le acaricio la mandíbula y pongo morritos, un movimiento que, espero, no se viera ridículo. Había visto mi reflejo. No estaba exactamente en mi mejor momento para la seducción. 

	—¡No puede!— La voz era de Dohrein. 

	—Oookey—. Siento cómo se frunce mi frente. Supongo que esto se trata de una cosa de extraterrestres. —¿Te parece bien que él espere fuera de la puerta mientras me lavo, o eso es pedir demasiado?

	—Te lo ruego—. Arokh hace algo que me sorprende -me perturba- se arrodilla y baja esa gran cornamenta. —Por favor, no me separes de tí.

	Bueno, esto es algo extremo... 

	—Arokh—, siseo con horror, —¡Levántate!— Desde el ángulo del espejo del lavabo, puedo ver que Dohrein y Crispin estaban justo fuera, con los brazos cruzados el primero y las manos detrás de la espalda el segundo. Fue entonces cuando vi esa mirada... intercambiaron esa mirada seria y cargada que me erizó los pelos de la nuca. 

	Eso me ha resuelto el problema. Eso, y la forma todavía inclinada de mi alienígena de dos metros de altura totalmente besable. —Sabes que quiero que te quedes conmigo. Arokh, tampoco quiero que te alejes de mi vista por mucho tiempo.

	Dohrein estaba de repente en el baño, Crispin tan cerca a su lado que podían pasar por gemelos siameses. —Si el Rakhii se queda, nosotros nos quedamos.

	—No, vosotros pilotáis la nave, yo me ducho, él se ducha, y Arokh se asegurará de que esté a salvo, así que no os preocupéis, ¿verdad?

	—Eso ha sido una pregunta—. Su mandíbula sobresaliendo. 

	—Supongo...— Mi labio hace ese gesto con una expresión de —qué demonios.

	Dohrein tragó y dijo con fuerza, —La nave nos alertará si lo necesita—. Luego me repasó con una mirada. —Tendremos lo que él tiene.

	—¿Perdón?

	Su mentón se eleva. —¿Le permitirás este privilegio? También lo exigiremos nosotros.

	Su mirada se clava en la mía, y puedo observar que no hay ningún cambio en él, aunque Crispín parece un poco agitado. —Descarado tú—, me pareció oírle murmurar. 

	Arokh gruñe suavemente. 

	Me siento cansada. No, exhausta. Y tengo la promesa de una ducha caliente a unos centímetros y lejos un pequeño acuerdo.

	Así es como terminé duchándome con tres machos corpulentos de cara a la pared, con el gran cuerpo de Arokh entre nosotros, pero manteniéndolos vigilados, asegurándome de que no se dieran la vuelta, supongo. Lo aprecio. Me habría sentido muy rara si Arokh se hubiera metido en la ducha conmigo mientras ellos estaban aquí, de todos modos. Mi último edicto para ellos fue un cansado, —Bien, bien, pero quedaos donde no haya un espejo, por favor.

	Al principio me puse nerviosa, desnudándome con extraños a sólo unos pasos, se dieran la vuelta o no, no importaba. Pero luego puse mi mano en la pared, sentí esa agua gloriosa, y no me importó. Podrían haberme mirado con los ojos por todo lo que importaba una vez que el agua me dió en la piel y me puse a enjabonarme. Nada me detenía después de la gloria que era el agua más el jabón. 

	El jabón es espumoso, agradablemente fragante, y sorprendentemente, sorprendentemente chispeante. Cubrí cada centímetro y lo enjuagué; luego lo hice de nuevo. Tres veces. Miré con consternación las primeras cuatro toallas. Estaba segura de que necesitarían ser destruidas, estaban tan llenas de suciedad. Al menos el agua que corría por mi cuerpo ya no era marrón. 

	Cuando terminé, me vestí con la ropa extraña, luego le pregunté a Arokh si estaba listo para limpiarse. 

	Se volvió hacia mí, y la indecisión se le notaba en la cara. —Sí, ¿pero te quedarás?

	Respondí puramente como reacción a su expresión afligida. —Por supuesto.

	En lugar de pasar por encima de mí, me arrebató y comenzó a lamerme, y a frotar su nariz en mi cuello y a arrastrar sus sienes a través de las mías; sus largas orejas se deslizaron por mi cara como la seda. Luego me husmeó la frente húmeda. Con la fricción de sus escamas contra mi piel, brotaron ráfagas de un agradable almizcle picante. 

	Me encojo de hombros. Alienígenas. 

	Es un buen olor. Me encanta, en realidad. Perfume alienígena. 

	Aunque es desconcertante la forma en que los hombros de los otros dos alienígenas se endurecieron cuando giraron sus cabezas para inhalar profundamente. Me acerqué al lavabo, pensando que era hora de abordar mi pobre pelo. 

	Fue entonces cuando las cosas se volvieron extrañas... er... El que estaba más cerca de mí me mostró una sonrisa triunfal, mientras que el otro le echó una mirada poco menos que asesina. 

	—Santo cielo—, murmuré mientras maniobraba uno a mi lado y tiraba del otro para que yo quedara entre ellos, por lo que ya no daba la impresión de que estaba eligiendo uno sobre el otro. Entonces hice lo que pude para ignorarles. 

	Mis dedos encontraron enredos mientras los pasaba a través de mi cabello. Me estaba liberando de un enredo cuando una mano susurró repentinamente sobre mi cabeza y mi cuello... luego comenzó a trabajar en los extremos, separándolos suavemente. Ambos se movieron para ponerse detrás de mí, y en el espejo los vi estrellándose los hombros en un esfuerzo por compartir la tarea.

	—¿Chicos? Por muy bonito que sea este gesto, tengo que decíroslo. Me hace sentir incómoda.

	La lucha se detuvo. Las cabezas aparecen a cada lado de mi visión periférica. —¿Te estamos haciendo daño?

	Dohrein se ofendió un poco cuando añadió: —Estoy seguro de que esta es la técnica adecuada. Pasamos casi una semana con las melenas.

	—...Uh, ¿melenas? ¿Una semana en ...las melenas?

	—En nuestros estudios. Uno de los temas del plan de estudios es el cuidado de la melena.

	Parpadeo. Mucho. —Oh, sí... Claro.

	—Permíteme probar una técnica por la que me dieron altas calificaciones— dijo Dohrein y comenzó un ligero masaje en el cuero cabelludo. Siento que Crispin se mueve para intentarlo también, y juro que casi puedo sentir el aire zumbando con un crujido competitivo. Pero cuando uno de ellos se mueve hacia mis hombros y trabaja en un enredo complicado, paso de sentirme un poco rara a estar absolutamente deshuesada. Tuve que bloquear mis rodillas para no caer de cara al suelo. No creo que haya tenido mucho éxito en sofocar mi gemido. 

	Eso realmente prendió un fuego bajo ellos, y ambos comenzaron a masajear mi cuello y hombros como si estuvieran reclamando bienes raíces. Mientras mi mente intentaba aceptar el hecho de que dos tipos se pelearan por los privilegios de cepillarme el pelo, un Arokh empapado y furioso se cernió sobre nosotros, y tomó la ruta adecuada para que yo no tuviera pretendientes. 

	Me levantó del suelo y me hizo caer en sus brazos. 

	—¡Arokh!— Grazné cuando mi nueva y limpia túnica y falda se empaparon. 

	Las expresiones de asombro de los chicos no cambiaron cuando traté de asegurarles: —Está bien. Hace esto todo el tiempo.

	Si es posible, parecían aún más sorprendidos. Un poco... horrorizados, en realidad. Y luego intercambiaron una mirada. Esa mirada. 

	Frunzo el ceño. —Heeeyyy...

	Arokh se congela. —Angie, ¿qué pasa? ¿Esto le ha molestado a tu estómago? ¿Te sientes bien?— Me maniobra para que esté cara a cara con él, mis caderas montando sus abdominales, mi trasero a centímetros de... algo en lo que trato de no pensar, no aquí.

	—Ja, sí, grandullón. El estómago está mejor—. Le doy una palmadita en el brazo e intento no tocar mientras lo hacía. Prometido. —Pero te lo advierto: Probablemente repetiré el numerito de nuevo cuando aterrice esta, ah, nave espacial. ¿Cuánto falta para que lleguemos a tu planeta?

	—Nuestro planeta—, corrigió Dohrein con el ceño fruncido mientras Arokh procedía a llevarme más allá de ellos y a su pila de ropa ahora empapada en mitad de un charco. Nos siguieron como si los tuviéramos atados con cuerdas. Cuando Arokh me baja y empieza a vestirse con su traje sucio y yo me alejo para darle espacio, los chicos se volvieron con mi movimiento y me doy cuenta de que es más bien como si los tuviera atados con cuerdas. Nada extraño, unh uh. 

	Es entonces cuando Crispin se puso a trabajar sobre un bulto doblado: un traje limpio. Para Arokh. 

	Acaba de ganarse importantes puntos. Me inclino hacia él. 

	Él ve mi mirada y tropieza. 

	Dohrein continúa mirándome mientras se frota la nuca y luego gira los hombros. —¿Te enfermas cada vez que subes a una nave?— Él, con cuidado, lentamente, estira sus hermosas alas, y yo quedo hipnotizada. Los colores son increíbles. Pero al doblarlas, una casi me roza el brazo, y rápida como una serpiente, la mano de Arokh se interpone entre nosotros. La solidaridad y la protección están bien y todo eso, pero esta vez tengo que lanzarle una mirada de —relájate—, que se ha perdido totalmente, porque no me estaba mirando. 

	Estaba mirando a Dohrein. 

	...también lo estaba Crispin. 

	Muevo la cabeza, tratando de concentrarme en la pregunta. —Uh, me enfermo cada vez que subo a un avión, pero esta es la primera vez que recuerdo estar en una nave.

	Arokh rompe el momento para mirarme con atención. —¿No eras consciente durante el viaje antes?

	Un trío de miradas horrorizadas. 

	—¿Te mantuvieron en estasis durante todo el viaje?

	—¿A todas las mujeres?

	—Tal vez eso fue una bendición—, dijo Arokh. 

	Me estaba poniendo nerviosa. —Supongo que sí, a las preguntas una y dos. ¿Por qué? ¿Qué pasa?

	—El estasis bloquea tu cuerpo en un estado de torpeza...— comienza Crispin. 

	—Eso suena doloroso—, murmuro. Trato de no parecer preocupada. Fallo total.

	—Es un sueño profundo,— tranquilizó Arokh. —Te habrían conectado un tubo de alimentación y habrías dormida inmóvil y tranquila.

	—Vale, ¿por qué es eso malo? ¿Duelen los tubos de alimentación?— Me paso la mano por el estómago, mi mente conjurando instantáneamente imágenes de protuberancias cicatrizadas (no importa que haya enjabonado cada centímetro de mi cuerpo; no había agujeros por ningún lado), e imaginando que había sido apuñalada con una macabra sonda de vacío que introduce alimentos líquidos en mi sistema. 

	—Es preocupante porque la tripulación no habría tenido resistencia de su carga de Gryfalas durante el viaje.

	—Oh—. Mi estómago vacío se acalambra ante esa idea. Me doy la vuelta, tratando de escapar de mis pensamientos, e intentando desesperadamente no imaginar... nada. Ni para mí. Ni para las demás. No imaginar lo que les estaba pasando a las demás en este momento. Escucho tres resoplidos distintos que me recordaron al sonido que Arokh hizo después de oler el aire. Cuando Arokh me lleva hacia él y comienza a desenredar suavemente con sus garras las últimas zonas de mi cabello desgreñado, me siento más cómoda. 

	Un sonajero como un tambor comienza. Bajo y vibrando, casi como la música. Muevo la cabeza y veo que Dohrein y Crispin me miran con preocupación y empatía. Y ellos son la fuente de los sonidos. Ronroneando. Era como un ronroneo. Ronroneo hipnótico. Me relajo contra Arokh, y mis párpados van cayendo y ni siquiera armo un escándalo cuando él me levanta de nuevo y me lleva, siguiendo a Crispin a una habitación con una cama enorme. 

	Como nota al margen, si le molesta que mi ropa estuviera húmeda gracias a él, no se quejó. 

	Un hombre inteligente. 

	Como siempre, es feliz por estar conmigo. 

	Hombre dulce. 

	Arokh me acuesta suavemente, y luego se acurruca detrás de mí. Siento que la cama se hunde detrás de nosotros justo cuando soñolienta veo a Crispin poner una rodilla en el colchón delante de mí. 

	—Oh, Tevek no— Dijo Arokh con helada amenaza. 

	El ronroneo se detiene. Parpadeo, y la habitación se enfoca completamente. —Ella es nuestra Gryfala. Admitiremos que puedes acostarte en la cama...

	—Gracias.

	—...en lugar del suelo, pero este es un paso importante en el proceso de calmarla...

	—No la calmaréis. Ella es mía.

	—¿De verdad vas a rechazar su privilegio de sus hobs en la cama?— Un duro sonido sarcástico. Dohrein. —Rakhii, hazle un favor dejándola aceptarnos. Hará las cosas más fáciles para ella cuando tengas que ser quebrado.

	Un peligroso estruendo en mi espalda me hizo salir a la superficie de la sensación de felicidad en la que había estado surfeando. Un fuerte choque hace que me levante corriendo para ver que Dohrein ya no está en la cama, su cuerpo había dejado unas huellas gemelas en la pared donde su espalda había impactado. Desplegó sus alas y las sacudió con rabia, haciendo que el volante de la parte inferior se sacudiera. Por muy bonitas que fueran, eso funcionó como una muestra de amenaza extraña. Cojo el brazo de Arokh, con mis uñas rozando sus suaves escamas. Me volví para ver que Crispín nunca se había movido del todo en la cama, pero tampoco había quitado la rodilla. —Rakhii—, dijo con cautela. 

	—Arokh. Se llama Arokh.— Le corrijo. 

	Crispín me echó una mirada, y me dio una amable media reverencia, media inclinación de cabeza. —Arokh. No puedes querer pelear con nosotros a cada paso. Esto no se trata de ti. Como dice Rein, hazlo más fácil para ella más tarde haciéndolo fácil ahora.

	Dohrein se encoge de hombros, los pliegues de sus alas se elevándose sobre sus hombros lanzándole una mirada engreída y agresiva. —Si crees que no puedes controlarte, esta nave está equipada con cerraduras de grado Rakhii en la puerta del dormitorio. Estoy seguro de que eres consciente de que es recomendable que los Rakhii estén bloqueados cuando sus princesas no los necesitan...— Miró fijamente a Arokh, —...pero intenta no darle con demasiada fuerza. No está preparada para un Rakhii unido.

	Si es posible, el enorme cuerpo de Arokh se tensa aún más. 

	—Hay otras camas en la nave, ¿verdad?— pregunto. 

	Crispin dijo: —Las literas Rakhii, querida, pero esa no es la cuestión.

	¿Querida? 

	—No soy tu querida.

	Sus ojos se encienden de repente un poco, y su cara se transformó en una especie de 'aww-te-comería-viva-madame'. —Todavía no—. Me brinda una sonrisa maliciosa. Con colmillos. 

	Sí. Me echo atrás, joder. 

	Con los músculos contraídos de manera impresionante, Arokh se levanta sobre mí, enjaulándome con sus brazos. Su cola azotando, rozando mi pierna brevemente pero sin lastimarme. No estaba concentrado en mí, así que pude ver los fuertes tendones de su cuello, muy pronunciados por la tensión mientras gruñía: —Sal de aquí. Ahora mismo. O lucharemos. Y ganaré.

	—Aquí tú no das las órdenes—. El tono logró ser tan mordaz como despectivo. 

	—Pero ella lo hace. Y no te quiere.

	Antes de que pudieran contraatacar, respaldé a mi alienígena con: —No pegaría ojo con vosotros en la cama—. Mis ojos volvieron a mirar a Crispin, a quien ya no podía ver como el 'seguro'-chico-de-al-lado que yo había considerado. Comparte una mirada con Dohrein por encima de nuestras cabezas, y luego, -todavía intentando ignorar a Arokh lo más completamente posible, como si su propia existencia estuviera por debajo de ellos- Crispin se encuentra con mi mirada. Ahora más suave. Paciente. Entrecierro los ojos.

	—Como desees—. Luego se baja de la cama y se hunde en el suelo. Espero un momento, atisbando a un lado del músculo - realmente, un buen músculo sin pizca de grasa- del brazo de Arokh. Cuando Crispín no surge a la superficie, me escabullo y me asomo por el borde para ver que se estaba estirando en el suelo. Por otro lado, noto que Dohrein ha hecho lo mismo. 

	Le lanzo a Arokh una interrogante, y por interrogante me refiero a que es una ummm mirada de '¿qué COÑO?'. 

	Él estaba descansando en sus rodillas ahora, su cara como una piedra. Resignado. —No perderán sus derechos de caballerosidad. En vez de eso, han elegido relajar su intensidad.

	Ni siquiera intento susurrar. —¿Durmiendo en el suelo?

	—Una pequeña molestia que merece la pena sufrir para estar contigo—, gruñó tan bajo que me puso la carne de gallina en los brazos. 

	—Bueno, eso está claro—, grito como una rana. Quería lograr un tono irónico y burlón. Fallé. Disimulo alcanzando a lanzar una almohada a cada uno de los tipos en el suelo, antes de pasar a la comodidad del cuerpo sobrecalentado de Arokh. Toda esa rabia le había subido tanto la temperatura que parecía que me estaba chamuscando. No me quejo cuando me rodea con un brazo y me acerca a él y nos pone de lado. Me acaricia la espalda, el brazo y el muslo, de tal forma que me hace pensar que lo hacía tanto para tranquilizarse a si mismo como a mí. Dejo que mis ojos se cierren, y quiero estar tranquila. 

	Todavía no estaba inconsciente cuando uno de los... hobs, como se llaman a sí mismos, preguntó suavemente: —¿Está ella dormida?

	Pensé en fingir, pero Arokh seguramente sabía que no lo hacía. Abrí mis ojos y miré fijamente los suyos. Después de una mirada mesurada, él les respondió. —Sigue hablando.

	—A la luz del hecho de que fue mantenida en estasis, necesitará un examen físico completo.

	—Sí—, Arokh estuvo de acuerdo, las escamas alrededor de sus ojos se tensan. Errrm... realmente no podía permitirme imaginar lo que me había pasado cuando fui forzada a un coma virtual y alimentada por un horrible tubo insertado. Intento recordar cómo me había sentido físicamente cuando me desperté en el cuadrilátero de la subasta con las demás. ¿Me había sentido dolorida? Hubo tanto que asimilar, que no estoy segura de si el dolor se habría registrado en ese momento. Me pregunto si los extraterrestres tienen enfermedades de transmisión sexual. Oh, esto sería forraje para las muchas pesadillas que vendrían, pensé con un estremecimiento revulsivo. 

	Un índice torcido apareció un poco en mi barbilla. Miré a la cara de Arokh cuando él acercó su nariz a la mía y la acarició. ¿Sabes? En realidad ya no resulta tan extraño. Considerando todas las cosas, de todos modos. Cierro los ojos y le acaricio en respuesta. Debe haberse sorprendido, porque se detuvo un momento antes de besarme fuerte. Sus suaves caricias comenzaron a convertirse en caricias sensuales. Agradecí el consuelo que venía con su toque. Cerré mis oscuros pensamientos en un rincón insonorizado de mi mente, y me moví para poder acercar uno de mis muslos al de Arokh.

	—Su olor a necesidad es...

	—Absolutamente delicioso.

	El cuerpo de Arokh se pone rígido. Le quito la pierna de encima y deslizo mis labios sobre los dientes. Puede que sólo nos hayamos besado, pero se sintió como si nos hubiesen pillado teniendo sexo a tope. ¿Cuándo otros podían oler algunas de tus emociones más extremas? No hay secretos. Mortificante. Arokh pasó sus dedos cuidadosamente por mi pelo, luego aplicó presión en la parte de atrás de mi cabeza hasta que mi cara ardiente se encontró con su pecho. 

	Suspiré y froté mi nariz sobre sus suaves escamas. Definitivamente había lugares peores en los que estar.
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	La pequeña forma de Angie estaba acurrucada en mi parte delantera, y como siempre, siento una paz inmediata con ella en mis brazos. 

	Sin embargo, esto no cambia el hecho de que necesito orinar. 

	Me muevo con cuidado, negándome a despertarla a pesar de que tengo que darme en la cabeza. No debería haber bebido ese tercer envase rehidratante. Ahora me pregunto si los bastardos nos habían presionado con ellos con la esperanza de que tuviera que dejarla sola más a menudo. 

	...No. Honestamente no esperaban tenerme cerca tanto tiempo. ¿Una Gryfala elevando a un Rakhii por encima de los hobs cuando se trataba de su cuidado? Nunca se les habría ocurrido. 

	No es que me preocupara que la lastimaran. Por el contrario, estos novatos apenas púberes estaban listos para prodigarle afecto. Cuidarla. Incluso dispuestos a protegerla con sus vidas -de mí. 

	Envié una mirada dura a Crispin, mirada completamente perdida porque él estaba vigilando la espalda de Angie con una suave expresión de anhelo. Trato de no enfermarme por eso y en cambio, me concentro en su cara. Mis espinas se enderezan cuando me doy cuenta de que sin el filtro de una furia asesina y el miedo a que me la quitaran, estoy notando algunos rasgos. ¿Se trataba de la piel de los bordes de sus mandíbulas, y su mentón? ¿Y se trataba de esas arrugas de sus ojos? 

	Ahora que lo pienso, había notado que Dohrein tenía ligeros signos de una edad más madura de lo que le había atribuido, también. 

	Decidí que no importaba. ¿Y qué si no eran los cachorros llorones y mocosos que salieron de la academia como pensé inicialmente? Entonces sí, probablemente habían recibido un par de años de entrenamiento avanzado en lucha y protección, si es que eran como la mayoría de los cachorros. Y tal vez, siendo más viejos de lo que pensaba, tenían unos cuantos años de carne y músculo que los llenaban, tanto mejor para proteger a una hembra. No me importa. 

	No importa cuán equivocada yo sabía que era la compulsión, me alegraba mucho que Angie ignorara cómo deberían ser las cosas entre su posición y la mía. Estaba disfrutando demasiado de lo que los dos teníamos juntos. ¿Disfrutando? Festejando. Gozando. Sumergida en su dulce preocupación por mí y su atracción por mi cuerpo. Nunca antes me habían necesitado, no de esta manera. No hasta ella. 

	Angie gruñe y yo empiezo a hacerlo cuando me doy cuenta de que la había puesto conta mí y había estado apretando. Relajo mi abrazo y dejo salir un gemido agonizante.

	Los hobs tenían razón. Iban a tener que separarme de ella. 

	¿Qué tan dañino sería para mi Angie? Acaricio su pelo suavemente. Nunca había oído hablar de una Gryfala que no tuviera hobs para consolarla. ¿Y si llegamos al planeta y ella los rechaza? Estaría devastada y a la deriva sin ataduras emocionales con nadie. Estos dos hobs son tan buenos como cualquiera. Sin mí... sin ellos... Ella estaría sola. 

	Mis corazones se aprietan. 

	¿Por qué yo no lo había considerado antes? Soy como un machaai. Todas mis reacciones exageradas a las propuestas de los hobs, métodos perfectamente respetables que habían sido perfeccionados durante siglos de cortejo de los hobs y de las Gryfala, en realidad habían hecho daño. Angie no confiaba en ellos ahora, incluso les tenía un poco de miedo. Necesito arreglar esto. 

	Aprieto los dientes y descubro que en mi agitación, mis colmillos habían empezado a descender. Me esfuerzo en calmarme hasta que puedo confiar en mi voz. —Necesito aliviarme.

	Ese itdrek de Dohrein estaba a mi lado casi antes de que las palabras terminaran de salir de mi boca. El entusiasmo se mostraba en sus ojos y tuve que reprimir mis ganas de golpearle la cara. Crispín se levantó del suelo casi tan rápido como él. Con cuidado, saqué mi brazo de debajo de la cabeza de Angie. La mano de Crispin se deslizó por debajo, ahuecando su cuello y asumiendo mi trabajo desde el lado opuesto. Me levanté de la cama y, con un esfuerzo considerable, obligué a mi cuerpo a alejarse mientras Dohrein se ponía al lado de Angie y ocupaba mi lugar. 

	A sólo unos pies de ella, y mi cuerpo se rebeló a la distancia entre nosotros. Me volví y salí corriendo. 

	Intento ignorar mi violento temblor mientras me seco las manos cuando el grito de Angie resonó en el interior de la nave. Mi estómago, que ya se estaba muriendo por la ausencia de mi Gryfala, se agita, pero, con mis instintos en absoluta agitación, no sólo me las arreglé para mantenerme erguido, sino que mi cuerpo se convirtió en un misil en busca de Angie. 

	La endeble puerta en la parte de arriba se rompió de las bisagras cuando la golpeo. Salí corriendo, con los tres dedos de los pies extendidos para evitar que mi cuerpo se deslizara sobre el elegante suelo de metal remachado. 

	Cogí a Dohrein en un estrangulamiento y estuve debatiendo sobre la legalidad de romperle el cuello a un hob si una Gryfala le hubiera aceptado técnicamente. Podría alegar que fue en defensa, pero sería difícil hacer creer a alguien que un hob estaba dañando a una Gryfala. Tevek... incluso yo sabía hasta las entrañas que lo que fuera que pasara, se había hecho por ignorancia. 

	—¿Arokh?

	La llamada de Angie fue todo lo que necesité para dejar al gran bastardo y moverme para reunirla en mis brazos. 

	La seguridad de su contacto se siente asombrosa y al mismo tiempo me hace sentir culpable. No debería haber sido yo quien la consolara. Gruño. Esto no iba a ser fácil. Un grito y todas mis nobles intenciones habían huido. No es que los gritos fueran una reacción normal de una Gryfala que se iba con sus hobs... no con miedo, de todos modos. Mi voz salió más fuerte de lo que pretendía cuando ladré, —¿Qué tevek le has hecho?

	Dohrein se frota la garganta y me mira fijamente. Empiezo a creer que no tiene mucha variedad en su repertorio de expresiones. Y la mirada perdida parecía ser su configuración por defecto, al menos cuando trata conmigo. 

	Crispin dijo en voz baja: —Estábamos tratando de darle un masaje. Se supone que a las Gryfalas les encantan.

	—Claramente, fallasteis. Felicitaciones, en vez de eso la aterrorizasteis— Estoy furioso.

	Al instante, Crispin parece devastado. Completamente abatido... 

	Y yo... respiro hondo y me tiro de la punta de la oreja. 

	Verter mi frustración en él era tan deportivo como patear un pichón de dientes de huevo. Me vuelvo hacia un adversario mucho mejor: Dohrein. Y no sé por qué, pero me sorprende que se ve casi igual que el otro hob. Creador, están muy serios. Si tuviera alguna baratija con la que apostar, habría apostado a que seguían alguna guía elegante que habían estudiado y probado en su exclusiva escuelita. Sin embargo, aquí estaban, con lo que yo sabía que era su primera Gryfala de verdad (sin contar sus madres), y el cortejo no se parecía en nada a lo que habían leído. Intenté decirme a mí mismo que actuaban con las mejores intenciones en su deseo de cuidar de mi Angie -simplemente les falta experiencia. ¡Pero tevek! Podrían recortarse los colmillos con otra. No con mi Angie. 

	—Siento haberte asustado, princesa. No quise hacerlo—, dice Dohrein solemnemente. Parecía como si alguien hubiera tomado todas sus esperanzas y sueños y los hubiera moldeado en una hembra de verdad, y luego la hubiera forzado a tirarse por el borde de un acantilado justo ante sus ojos.

	Quiero curvar mi labio, pero una parte de mí siente empatía. Lo cual odio aún más. Angie es mía. 

	Crispin murmura: —Trata de volver a dormir, veetling.

	Angie, tranquila ahora, se echa hacia atrás y habla con una voz que sonaba un poco tensa. —¡Imagínatelo! Estoy toda acelerada. Creo que he cerrado los ojos durante tres minutos. De donde vengo, eso es casi una siesta de gato.

	Levantando las cejas de su cara, me mira y abre los ojos. —Entonces, ¿qué hay en la agenda?

	El silencio que siguió es cargado e incómodo hasta el extremo. 

	Con cautela, Dohrein preguntó: —¿Te sientes lo suficientemente bien como para hacerte un examen médico?

	Ella hizo una mueca. —¿Tengo que recibir algún pinchazo?

	Las cejas de Crispin se unen con confusión. 

	Sus labios se retuercen. —¿Inoculaciones?

	—Ah. Puede que sí, si los escáneres muestran que no has estado protegida. ¿Sabes lo que te dieron tus captores?

	—Determinaste que estaba en un profundo letargo-estasis, lo que sea, ¿recuerdas? ¿Cómo podría saberlo?

	—Me refería a tu cautiverio antes de que te trajeran al planeta de las subastas.

	—No era un cautiva, era libre—. Parece estar pesando algo. Inhala, y luego lentamente, con mucho cuidado, pronuncia, —En la Tierra.

	—A menos que haya un asentamiento de Grifalas en algún lugar de una galaxia lejana del que no sepamos, fuiste robada y criada por extraterrestres, Angie—. Dohrein hizo una pausa. —Por supuesto, el hecho de que estuvieras con un gran número de otras Gryfalas que coinciden con tu descripción, -amarradas, mutiladas y sin poder hablar nuestro idioma-, plantea esa misma posibilidad—, meditó. 

	—Sin duda, sé con certeza que...— interrumpió Angie, pareciendo tragarse sus palabras. —Lo que sea. Vamos a hacer esta cosa del escáner, y luego podéis acabar de una vez y pincharme porque todos sabemos que eso es lo que tiene que pasar aquí, ¿verdad?— No siguiendo todas sus palabras, todavía podemos procesar su significado y siento el fuego lamiendo mi garganta. Los otros dos machos muestran una aguda expresión de esperanza. 

	—¿Estarías dispuesta?— pregunta Dohrein dudoso. 

	¡No! Quiero gruñir. Pero no puedo. Era su elección. Suya. Aún así, no puedo evitar que mi cuerpo se tense, se prepare... 

	—¿Para...?— ella se alejó, captando algo en sus expresiones. —Un. Momento. Dejadme adivinar, ¡es una expresión alienígena! He dicho 'pincharme' con una aguja, ya sabéis, -de inoculaciones-, nada—, ella tragó saliva y sus mejillas se pusieron sonrojadas, —nada sexual.

	El rostro de Dohrein se oscurece pero Crispin le sonríe tímidamente y le dijo: —Ah. Síguenos entonces—. Ellos se dirigieron a una pequeña y ordenada enfermería. Miro al suelo y veo que cada una de las huellas desnudas de Angie deja una marca un instante antes de que el calor de la huella se disipe de la superficie y desaparezca. 

	Unos pies tan perfectos y bonitos. 

	Nada que ver con los míos. 

	No se parecía en nada a mí, de verdad. Pero apostaría a que la de los hobs sería la perfecta contrapartida masculina, una coincidencia, al igual que sus otros rasgos con los diminutos femeninos. Yo nunca había prestado atención.

	Angie miró los instrumentos y la maquinaria con una fuerte dosis de sospecha. Coloqué una palma a lo largo de su columna vertebral y la presioné hacia la pantalla plana gris. —Cierra los ojos.

	Sus ojos se entrecerraron ante el equipo, ahora a un simple click de su nariz. Sonrío ante su desconfianza. Es bastante atractiva cuando se pone nerviosa. —Estará bien. Esto no dolerá.

	—Mejor no—, murmura. Pero a pesar de su tono reacio, confía en mí lo suficiente como para cerrar los ojos. La pantalla destelló un breve rayo de luz holográfico en sus párpados y el panel de datos comenzó a llenarse, mientras que el rayo de exploración se movía lentamente por su cuerpo. 

	Con un aire de profundo, profundo pesar, Crispin casi se acobardó cuando susurró, —En realidad, sería mejor tomar una muestra de sangre ahora.

	Sus ojos se abrieron de golpe. —¡Lo sabía!.

	Dohrein sonrió con suficiencia. —Las Gryfalas son todas iguales. Aterrorizadas por los pequeños instrumentos de metal.

	—¿Alguien te ha dicho que eres una especie de idiota?— Angie dijo. 

	—¿Un qué?

	—¿Tu talón, por favor?— Crispín preguntó mientras se agachaba, y antes de que ella pudiera siquiera procesar su pregunta, la tenía atrapada en la palma de su mano y su chillido señaló su éxito. 

	—¿Acabas de pincharme el pie?— Está bastante temblorosa de indignación. Le froté uno de sus hombros sin alas. Echa chispas por los ojos a la colección de herramientas que él ahora estaba trasladando una pequeña máquina. —¿Sabías que él iba a hacer eso?— Me sisea ella. 

	—No—, miento solemnemente. 

	Cuando vi la expresión engreída de Dohrein, quise golpearle, pero me conformé con mostrar mis colmillos. 

	Cuando su rostro se puso más engreído, cerré la boca y le miré fijamente. 

	Él dijo ‘Tiempo de inoculación’ y señaló la pantalla principal. 

	Me quedo boquiabierto. 

	Angie... Angie no había sido protegida contra nada. 

	Afortunadamente, al mirar más de cerca, vi que la bahía médica parecía estar completamente abastecida, con frascos y botellas cuidadosamente etiquetados, probablemente preparados con la esperanza de rescatar a una Gryfala subastada -y de hecho, lo hicieron. 

	Crispín cogió la punta de una de sus alas y se puso de pie. Parecía un gesto inconsciente que apuesto que es un hábito nervioso. Dohrein se puso estoicamente de pie, sin embargo, y fijó la mirada. En mí.

	Ahora también siento la mirada de Angie sobre mí. —¿Qué pasa?—, pregunta con recelo. Años de evaluar a los oponentes me hicieron ver que Crispin no tenía lo necesario para ganar esta pelea. 

	¿Dohrein? Tal vez. Pero ni siquiera yo quiero enfrentarme a Angie. 

	Desafortunadamente, no había manera de que ella se mantuviera en tolerancia pasiva y permitiera que cualquiera de estos machos se acercara lo suficiente para administrarle lo que necesitaba. 

	Extendí mi mano a los hobs. Un breve destello de alivio pasó por la cara de Crispin antes de que se diera vuelta para seleccionar los frascos necesarios, luego buscó hasta que encontró un paquete que contenía las jeringas grandes. 

	Dejo caer la mano de Angie para poder aceptar los guantes que Dohrein muy amablemente me ofrece, y luego cojo los artículos de Crispin. Él reafirmó su mentón, sus ojos abiertos de par en par y su expresión abierta y agradecida - sin duda aliviado más allá de las palabras de ser salvado de hacer esta parte él mismo. 

	Preparo la primera jeringa, fijando la aguja con hábiles giros. 

	—Oh Di... esa es... esa es tu inyección? ¡Eso es para caballos! O, más bien, como los elefantes, ¿está brillando? ¿Por qué brilla? Oh, no, no, no, -¿hay algo que se mueve en ella?— Sus ojos se entrecierran mientras la mira. —Con púas... espeluznante... ¿es una oruga?— Aúlla, un sonido súbito y enfadado que hace que los hobs, e incluso yo, nos desplacemos incómodamente, y agito las orejas mientras avanzo y ella continúa alejándose de mí. 

	—Tranquilízate, mujer. Es sólo un vector.

	—De ninguna manera. ¡No! ¡Tienes que estar jodidamente bromeando! ¿Habéis perfeccionado los viajes espaciales pero no habéis descubierto cómo convertir simples vacunas en un spray nasal o algo así? ¿Sin un bicho dentro? ¿En serio?

	Tiré de una bandeja móvil hacia mí para poder dejar cuidadosamente la jeringa llena. 

	Ella se relaja. 

	Lentamente, le paso el pelo por encima del hombro, y ella intenta lanzarse hacia delante, pero la cogí de la nuca y le pellizqué la piel allí. Sin ninguna práctica en esto, me las arreglé para pillar lo suficiente con una sujeción lo bastante firme como para que no se golpease mucho. ¡Mi primer intento! Pero no me concedí más que un parpadeo para darme una palmadita en los cuernos. Rápidamente, cojo la jeringa. 

	—¡Espera! ¿Qué estás...?

	Su grito de protesta hizo que me doliera el corazón. 

	Unas alas aparecieron repentinamente en mi cara y retrocedí para evitar tocarlas. No porque me afectaran, sino porque soy reacio a tener algún rastro de su polvo en mi piel. Ya más que agitado, gruño una advertencia y echo chispas por los ojos.

	¡—En el cuello no, Rakhii—! Es una Gryfala.

	Un agravado zumbido de rabia se forma en mi cavidad bucal. —¿Dónde entonces?

	—En su... trasero—, dice Crispin, en tono ya arrepentido por el acto que aún no habíamos cometido cuando da la mala noticia. Ante los gritos de ira de Angie y su renovada (aunque totalmente inútil) lucha, pude ver que eso no calmaba sus reservas. Aparto las alas de ellos fuera de mi camino, y cuando pude ver a Angie de nuevo, su expresión me hirió. 

	Endurecí mi resolución, apreté los dientes con un chasquido e hice un movimiento giratorio con el dedo. 

	—No puedo hacer esto - esto no es una buena idea, ¿ves?

	—Está bien. Se ha probado hace tiempo.

	—¡Esa es la cosa!— empieza ella. 

	—Si te vuelves...

	Se puso a gimotear en sus manos -luego las aparta de la cara como si no pudiera confiar en que no la fuera a acorralar mientras no miraba. 

	Chilla cuando ve que casi la tengo. 

	Se aleja de un salto con miedo. —De donde vengo, nos pinchan en el brazo, ¿no puedo hacer eso?—, suplicó. 

	¿El brazo? Mis manos se cerraron en puños, mis entrañas retorciéndose, y odio cómo su ansiedad crea un espejo en mis propias emociones. Y desafortunadamente, mi despiste sólo exacerbó su pánico para lo que debería haber sido un procedimiento simple. Miré a los hobs con exasperación. 

	—Vosotros dos tenéis que hacer esto. Yo no— No sabía lo que hacía cuando se trataba de su cuidado, y este hecho me afectaba terriblemente. 

	Ninguno de los dos hizo un movimiento. Empujo la bandeja. Miré a Angie a los ojos cuando me dirijo a ellos, mi voz iracunda, —¿Podemos hacerlo más tarde?

	Ella se desploma contra mí en señal de alivio. —Sí. Sí, por favor, mucho, mucho, mucho más tarde estará bien. Realmente bueno—. Estaba temblando, y el olor de su miedo avivó los peligrosos instintos en mi cuerpo. La abrazo más fuerte. 

	Intento volver a ponerla de nuevo de buen humor. —Actúas como una novata asustada.

	No me quita la cara del hombro, así que su voz está apagada cuando responde: —No soy lo suficientemente madura para sentirme ni un poquito culpable. La aguja era ENORME, Arokh. ¡Simplemente no!.

	Las palabras me giran en bucle en el cerebro. No soy lo suficientemente madura, no soy lo suficientemente madura... 

	Cuando mi mirada se fija en los hobs, me doy cuenta de que parecían casi tan aliviados por el indulto como Angie. Tal vez no escucharon sus palabras. O tal vez no se sorprendieron al oírlas. De cualquier manera, no puedo preguntarles cuántos años tiene ella. Ya sabía que Angie no podía decírmelo, no tenía idea de nuestro tiempo. 

	Todos los signos apuntan a que está cerca de la madurez. 

	Pero no siempre está lo suficientemente cerca. 

	¿Había... corrompido a una inocente? 

	Me siento fatal. 

	—Debe hacerse antes de que lleguemos al planeta—, advirtió Crispin. 

	Sólo asiento, y paso mis palmas sobre la melena de Angie y la espalda. Ella llora un poco y yo me muero por dentro y ella balbucea unas mil muchas gracias, y termina con, —¡h'Rinok!.

	Parpadeamos. Es una palabra de un idioma antiguo, de un planeta en el lado lejano de nuestra galaxia natal, y que se quemó hace lunas. Rompo el silencio diciendo: —Esto ha sucedido algunas veces. Creo que algo está mal con su traductor. Se confunde con otros idiomas y deja caer palabras, y algunas de las frases que utiliza tienen una sintaxis que no tiene sentido.

	Angie se queda muy quieta en mi abrazo. 

	—Podemos añadir archivos completos de nuestro idioma en su chip traductor. Como una actualización. Eso llenará y corregirá cualquier vacío. Mientras estamos en ello, podemos asegurarnos de conectar cualquier idioma que falte.

	—¿Cómo hacemos eso?— pregunto. 

	Crispín repliega sus alas, mirando ansioso. 

	Ya sabía yo que esto no sería ideal. 

	—Eliminamos temporalmente su traductor, realizamos las actualizaciones y lo reinstalamos.

	—¿Quieres quitármelo de la cabeza? ¿Y luego volver a ponérmelo? Ya me dolió bastante la primera vez, ¿ahora tengo que hacerlo dos veces más?— Angie estaba llorando al final de su discurso. 

	Uno pensaría que la estábamos golpeando en lugar de realizar procedimientos útiles y esenciales. 

	—Tenemos algo para el dolor—, entonó Dohrein, su cara casi una perfecta máscara de estoicismo. Pero las puntas de sus alas están juntándose detrás de su cabeza.

	—Ni una inyección más...— lloriquea Angie, como si se hubiera puesto la primera. 

	Tengo que reconocerle a regañadientes porque acepta la poco envidiable tarea de convertirse en el que ella temía; él ya se estaba moviendo, poniéndose los guantes y llenando hábilmente una jeringa. —Ésta tiene un paralizante suave y un agente adormecedor para adormecer el oído para la eliminación del traductor—, dijo casi desapasionadamente. Pero incluso yo podía decir que esto le estaba costando. 

	—¿Qué? ¡No más inyecciones! ¡No más INYECCIONES paralizantes!.

	—Corazones, no querrás sentir su eliminación—, murmuro. 

	Miro a los otros dos como refuerzo y chasqueo los dientes cuando los ojos de ella, dolientes, y sus palabras de súplica hicieron que sus expresiones finalmente se desmoronaran. Gruño. —¿Cómo os las arregláis los hobs para realizar cualquier tratamiento médico cuando os derretís ante cada mirada lastimera?

	Las alas de Dohrein se estiran rígidamente, y Crispin le ofrece su mano, y Angie... 

	Angie me dejó para cogerla. 

	Creo que uno de mis corazones ha dejado de latir. 

	Crispín se acaba de ganar la lapa más adorable de la galaxia. Se emocionó al instante con este resultado pero mi deseo de arrancarle las alas quizás sólo lo superaba los claramente visibles sentimientos de traición de Dohrein. Porque Angie le miraba como si fuera un monstruo. 

	Y yo me sentía perversamente contento de no ser el único. 

	Él suspira, cubriéndose los ojos con una mano. Me extendió la jeringa con la otra. 

	Trago veneno. Pero la cogí. —Ya sabes que esto ayudará a arreglar la brecha entre nuestras lenguas.

	Su boca se abre, luego se cierra de golpe. Entonces, ella grita: —¡No me importa! Lo mantendré tal y como está. ¡No te acercarás a mí con más cosas afiladas!.

	Su mirada suplicante me hace vacilar en mi resolución. Clavo los ojos en la jeringa y me preparo para perder su favor. —No.

	—¡¿No?!.

	—No.

	Ambos hobs se ven horrorizados. Estoy ignorando una orden directa. Sabía que la forma de hacer las cosas era seguir dando vueltas y explicando, y razonar. Pero no conocían a Angie como yo. Es muy testaruda. Para ellos, sin embargo, parecía que me estaba pasando de la raya. 

	—¡Pero es mi cuerpo! No te estoy dando permiso para...

	—No te lo estoy pidiendo.

	Lo digo con firmeza, incluso mientras mis corazones se arrugan. Su expresión: devastada, aterrorizada y traicionada. —Angie—, digo con un suspiro y observo un ligero parpadeo en su cara cuando, por un momento, cree que vuelvo a ceder. Hasta que le cojo la melena en mi puño. 

	—¡Oye!—, grita y el muelle estalla en gritos. 

	—¡SUÉLTALA!— esto viene del perdidamente enamorado Crispín, todavía cogiéndola a su lado donde ella se había afianzado. 

	—¡Alto! ¡Rakhii!— Siento como si Dohrein se estuviera moviendo detrás de mí, pero el hecho de que ninguno de los dos intentara detenerme era revelador. Están de acuerdo en que es un procedimiento necesario. Simplemente reaccionan de manera protectora ante su angustia. 

	Su cuerpo entero se estremeció cuando tomé una muestra del esterilizador justo antes de que deslizara la punta de la aguja bajo su piel y presionara el émbolo. Los Hobs pueden crecer aprendiendo todas las formas de servir y complacer a su Gryfala, pero los Rakhii en la escuela de gladiadores aprendemos a manejar los procedimientos médicos de nuestros compañeros y de nosotros mismos. Nos enseñan a ser rápidos y decisivos, y aprendemos pronto que aunque muchas tareas de la vida son desagradables, son imperativas. 

	Me suturé mi pecho más veces de las que puedo contar y ¿esto? Esto debería haber sido fácil. 

	Si al menos hubiera podido evitar marchitarme bajo la mirada que ella me está lanzando. 

	Me doy la vuelta y actúo como si estuviera montando los instrumentos que necesitaría, pero estaban todos en su sitio. Sólo estaba dando a la zona la oportunidad de adormecerse. Y en verdad, me estoy dando tiempo para recuperarme de sus expresivas emociones, que me están desgarrando el corazón. 

	—Ahí, ahí—. Crispin frotaba un pulgar sobre su frente y arrullaba tranquilamente. ¡El muy tevek arrullando! Dohrein, claramente celoso de su cercanía, le daba unas palmaditas en el hombro. 

	Luego su expresión se volvió curiosa al sentir el área donde sus alas deberían haber estado. 

	Trato de ignorarla mientras avanzo y manipulo el rayo de luz para una mejor iluminación detrás de su oreja. —Necesitarás estar muy quieta.

	Ambos hobs parecían reacios a reprimirla, y tal vez hasta un poco enfermos de solo pensarlo. Tentativamente, Crispin aventura, —¿No sería mejor...?— Acarició un mechón de su melena y lo retiró por encima de su otro hombro, fuera del camino. 

	Quiero arrancarle los dedos. Y dárselos de comer. 

	Lentamente.

	—¿Tienes otra alternativa? Estoy listo para escucharla.

	En lugar de hablar, él empieza a murmurar.

	Y después, ambos hobs 

	Y luego ambos hobs la cogieron cuando ella flaqueó. La comprensión fue como un golpe a mis entrañas. 

	Claramente estaban menospreciando su entrenamiento. 

	Por mucho que me costara admitirlo, habían tenido años de entrenamiento en cómo manejar mejor a esta hermosa, cautivante y ligeramente nerviosa hembra de su especie. 

	Mis actitudes enérgicas y brutales ponían de manifiesto mi dura e inapropiada educación: nada que ver con las Gryfala, inútil e incapaz de satisfacer sus necesidades. No me parecía en nada a ella. Y mientras Angie se tendía en sus brazos -a salvo, lánguida, sin miedo a nada ahora, podía ver sus similitudes con ellos incluso más que antes. Vi sus expresiones mientras la miraban fijamente. Listos para satisfacer todas sus necesidades, poseían el tacto suficiente para completar cada capricho de ella. 

	A diferencia de mí. 

	Ella era una Gryfala. Yo era Rakhii. Mi lugar estaba en el suelo junto a su cama, sirviendo cuando ella llamaba, protegiéndola cuando no estaba luchando por el título en el ring. Para nunca elevarme por encima de los hobs superiores. 

	Me sacudo mis remordimientos, y me acerco para quitarle el traductor de la piel. Sentí la reverberación del ronroneo de los hobs en mis instrumentos mientras trabajo, como si fueran diapasones en lugar de bisturís y púas. Mi forma de clavárselo hizo que gimoteara incluso con el analgésico y la hipnosis de los hobs. Este maldito chip estaba más profundo de lo que yo pensaba, y maldije en silencio cuando tuve que hurgar un poco para liberar las puntas de su piel. 

	—Lo siento—, murmuro. 

	Pero Angie no me responde en absoluto. 

	Dohrein traslada los datos a una pantalla principal en el muelle para que todos pudiéramos ver. Crispin reajustó los brazos de Angie para que ya no estuvieran colgando en el aire mientras la acunaban entre ellos, Crispin seguía ronroneando. 

	Quiero apartarla de ellos. 

	Sólo que no podría ofrecerle esto. Cuando ronroneo, no se queda aturdida. Normalmente, diría que eso es algo bueno, pero por ahora, ella necesita de ellos. 

	No a mí. 

	Dohrein tocó las pantallas con una mano, encogiendo y expandiendo y arrastrando cuadros de información mientras estudiaba los hallazgos. —Algunos de estos son los idiomas comunes que los esclavistas tienden a hablar, aunque hay algunos archivos extraños aquí. Deben ser recogidos de diversas 'rarezas' de las subastas. Claramente, nuestro lenguaje está aquí pero... la razón por la que estamos viendo las limitaciones y el programa hundiéndose en palabras prestadas de otras lenguas, es que esta versión está diseñada específicamente con un gran diccionario de comandos para... ¿mascotas? Creador, con esto, puede reconocer treinta y cuatro versiones de la palabra 'talón'.

	Ambos hobs giran sus cabezas para mirarme. 

	Siento el calor en la base de mi cuernos en la cabeza. —No tenía exactamente una alternativa a mi disposición. Tenéis que admitir que hasta ahora ha funcionado bien.

	Pero no se quejan. En cambio, Dohrein murmura para sí mismo cuando empieza a teclear, musitando algo sobre sus sistemas de actualización del chip de la subasta con el fin de actualizar su propio archivo de datos de idiomas, porque uno de los idiomas es con el que ella se crió hablando. Esta acción tendría resultados de gran alcance; todos los hobs recibirían una actualización de sus chips, y eso haría que el rescate de otra Gryfala subastada fuera un poco más fácil. 

	Y el crédito iría a este hob por ser el primero en completarlo. 

	Teniendo acceso a lo que necesitaba, devolvió el chip, y Crispin y yo preparamos el reemplazo del mismo en la cabeza de Angie. Cuando Dohrein hizo click para abrir un archivo, eché un vistazo para ver caracteres que no tenían sentido para mí y que de repente llenaron la pantalla. 

	No me di cuenta hasta entonces que el ronroneo se había detenido. 

	Angie se descontroló. 

	Cuando no pudimos entenderla, habló más fuerte, gesticulando más. 

	—¿Se activa a distancia?— preguntó Crispin, con una expresión tensa al ver la angustia de ella. 

	Dohrein asintió con la cabeza, con los ojos hipnotizados, sin apartarse del agradable cuerpo que rebotaba frente a él. 

	Aprieto los dientes. Ambos prestaron atención, y la reinserción del traductor fue sólo un poco menos traumática. Sin embargo, una vez dentro, fue un alivio poder entender hasta las maldiciones de Angie. Frotándose la oreja, rápidamente volvió a prestar atención a la pantalla. 

	—¡Oye! ¡Eso es francés! Eso podría ser... ¿Alemán? ¡Espera, ahí está el mío! Inglés— Angie se llevó una mano a la boca con asombro. 

	Dohrein la miró con atención clínica. —¿Estás reconociendo diferentes dialectos de donde estabas retenida?

	—¡Si!— Se mordió el labio de una manera que yo reconocí que era una señal de que era reacia a algo. —Bueno, los idiomas.

	Los oscuros contornos de su rostro logran recolocarse lo suficiente como para expresar confusión. —¿No hablan todos el mismo?

	—Es un lugar grande. Muchas culturas diferentes se extienden a través de un gran planeta azul.

	Crispín interrumpe, mirando con adoración a la hembra que aún está en sus brazos. —Es preocupante entonces que se las arreglaran para tener varias muestras de lenguajes en un gran archivo del planeta en el que estabas.

	—¿Por qué? ¿Y quién controla eso?

	Él inhala lentamente, sin romper el contacto visual. Parecía que no podía creer su buena fortuna en este momento, de mantener toda la atención de una Gryfala. —Quien sea que fabrique el software de traducción que se ha subido, me aventuraría a decir. Esclavistas, muy probablemente. Pero esto debe significar que han capturado varios seres de esta colonia antes de tu secuestro.

	Estaba acechando para apartar a Angie del pecho de Crispin cuando Dohrein se inclinó y declaró: —Nunca he visto esto antes.

	Los resultados de su análisis de sangre se han completado y están en la pantalla principal ahora. 

	Y cuando todos estamos mirando, tratando de juntar lo que estaba frente a nosotros, Angie se retiró de los brazos de Crispin y casi se sube a mi cuerpo. 

	Ya no me importaba lo que dijera el ordenador. Porque Angie me ha elegido, Angie se aferra a mí, y su cabeza está apoyada en mi hombro. 

	Se siente como la absolución. 

	Me regodeo en esto hasta que Crispin pronuncia un horrorizado, —Ella no es una Gryfala.
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	—Angie, dices que te llaman humana.

	Dohrein estaba dando grandes golpes en la pantalla, buscando rápidamente esta raza y aparentemente sin éxito. 

	Ella curvó los labios hacia arriba. —Sí. Soy lo que mi... ah, gente... llama una humana. Las otras mujeres con las que estuve son como yo.

	Los ojos de Crispin están brillantes. —Y hay un planeta entero de mujeres. Un planeta entero. Fascinante.

	Angie abrió la boca y la cerró. 

	Dohrein estaba deslizando su mano libre por la parte de atrás de su cabeza, todavía asimilándolo. —He entregado tu información para catalogar a los humanos como una especie recién identificada. Comunicaré los hallazgos a las partidas de búsqueda para que estén al tanto.

	Los dedos de Angie se clavan contra el músculo de mi antebrazo, las uñas arañando intermitentemente a lo largo de mis escamas, y me gusta. Se dirige a Dohrein. —¿Partidas de búsqueda?

	—Partidas de solteros desembarcaron cuando nos llegó la noticia de que las Gryfalas estaban siendo subastadas.

	—¿Dejarán de buscar cuando descubran que no somos Gryfala?—, pregunta preocupada. —¡Aún necesitan ser rescatadas!— Ella les miraba suplicantemente y yo sentía que en mi cara se formaba un ceño fruncido. No me gusta ver a mi hembra rogando a otros machos por favores, pero si tenía que hacerlo, entonces mejor que hagan lo que ella les pide. 

	No tenía que haberme molestado en preocuparme. 

	Los hobs son famosos por consentir a su Gryfala, y aparentemente, con una hembra... humana -la palabra es muy alienígena, muy insulsa, y sin encajar para nada con mi Angie- no es diferente. 

	Es comprensible que Crispin se convirtiera en papilla por las súplicas de Angie. Pero ver a Dohrein, el cascarrabias, reducido a un estupor aturdido, me hizo reír de repente. 

	Su expresión se oscureció. —¿Qué pasa, Rakhii?—, me dijo entre dientes. 

	—Deberías ver tu cara...— Al darme cuenta de que no quería que rechazara a Angie, dejé de bromear inmediatamente. —Está bien, parece que ella tiene ese efecto en todos nosotros.

	Angie expulsó el aire entre sus dientes con suficiente fuerza como para hacer un sonido pffft. 

	Adivinando lo que ella quería decir, le dije: —No puedo negarte nada, dulce.

	Dohrein se mofó. 

	Quería preguntarle si los otros intentarían rescatar a las humanas, pero sabía que Angie tendría más éxito con él que yo, así que espero. Angie no esperó. —¿Y bien? ¿Abandonareis la búsqueda ahora que habéis descubierto que no somos vuestras Gryfalas? ¿Sabes lo que les está pasando ahora mismo?— Sus ojos brillaban y luego se anegaron y de repente tuvo tres machos conmovidos por el poder de sus lágrimas. 

	De Crispin salieron ronroneos hasta que mi puño se conectó con su hombro. —Déjalo—. No quiero que la arrullen cada vez que se enfade. Sus alas se agotan, pero no tomó represalias. 

	—Puedo prometerte—, dice Dohrein lentamente, —que no rechazarán a las de tu especie si las encuentran.

	Angie parecía esperanzada. —¿En serio?

	—No podrán—, murmura él. 

	Crispín la miró con nostalgia. —Tu parecido con las Gryfala es asombroso. Actuarán antes de poder determinar que hay una diferencia en nuestra especie. Una vez que se den cuenta, no podrán evitar que las rescaten. Además, no os preocupéis por vuestro futuro en cuanto al vuelo. Tu pérdida de alas evoca una respuesta de protección extrema en los machos.

	Se apartó de mí y se retiró a sí misma mientras decía, como si no tuviera importancia, —Nunca tuve alas.

	Eso provoca un 'aww' colectivo. 

	—No... quiero decir que no las tengo porque no se supone que las tenga. Los humanos no tienen alas.

	Dohrein parece contemplativo. —¿Cómo marcan y preparan los machos a sus hembras para el sexo si no tienen alas?

	Ella parpadea. —¿Tú... con tus alas?

	Dohrein despliega las suyas y más rápido de lo que mis ojos pueden seguir, envolvió a Angie, haciéndola desaparecer de la vista mientras la encerraba en un bloqueo de alas.
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	Crispín, a pesar de que parecía un surfista relajado (con alas), podía lograr un brillo increíblemente efectivo. 

	Sin embargo, nada podía rivalizar con la reacción de Arokh. Ahora vuelve a rugir, y pensé que la primera fue para que Dohrein me dejara ir, pero esta vez no parecía afectado. No, eso no es cierto; se veía engreído -el bastardo- pero de todas formas no se veía afectado por la amenaza de Arokh. 

	Las alas de Crispín se ensancharon, las garras de aspecto muy afilado en la parte superior se flexionaban amenazantes y pensé que Dohrein debería estar más preocupado por él. Aparentemente, tatuarme era un no-no. Y eso es justo lo que pasó. Estaba cubierta de una capa brillante, los colores y los patrones coincidiendo perfectamente con sus alas. Empecé a frotar un dedo sobre una de las marcas de mi brazo, pero Dohrein hizo una dolorosa suplica: —Por favor, no lo hagas—, y me cogió la mano. 

	Arokh cargó hacia delante -pero fue Crispin quien apartó a Dohrein de mí. 

	Luego me miró fijamente la piel. Yo también miré hacia abajo. —Bonito—, dije, soñadoramente. Parecía que estaba cubierta de polvo de mica. 

	Era justo lo que no debía decir. 

	—Debo marcarla—, dijo Crispin. Su voz estaba totalmente fuera de lugar. Salió rallada, enfadada. Ya no era un chico amable y relajado. El gruñido de Arokh era como el chasquido de un látigo azotado, impresionante y aterrador. 

	—Ven conmigo—, dijo Crispin. —Por favor—. Su tono era tan autoritario que me encontré dando un paso en su dirección. El gruñido de Arokh se hizo más fuerte pero mi paso fue aparentemente todo el permiso que Crispin necesitaba; él también me envolvió en sus alas y una vez más mi mundo se oscureció al ser suavizado en un muy bien musculado, muy cachas, muy... ¿he mencionado que estos tipos son desgarradores? Creo que debo haber sufrido un sofoco. Cielos, estos son hombres muy guapos. Hombres. Hobs. ¡Lo que sean! 

	Las manos me acariciaron la espalda, suavemente y sólo una vez. Oí y sentí a Crispin inhalar profundamente, su nariz presionada en la parte superior de mi cabeza. 

	Luego me despegué hacia atrás y me encontré con otro pecho increíble. —Guau—, farfullo. Y luego me río. —Me siento bebida.

	Arokh estaba jadeando con fuerza y sujetándome con más fuerza. —No estás contento, grandullón—, le informo amablemente. Luego me río. —Lo siento—, le digo. —¡No sé qué es tan divertido!.

	—Son las marcas—. Arokh sonaba más disgustado que... no puedo pensar en qué. Es el hombre más disgustado que he conocido, pensé, pero no lo dije en voz alta. O tal vez no lo dije a gritos. 

	—Shhh—, tranquiliza Arokh. —El mareo pasará.

	—Deberíamos llevarla a la cama—, dijo Dohrein. 

	Estaba inclinada hacia atrás cuando Arokh se abalanzó sobre él... todavía sujetándome en su pecho. —Tú. No. La. Tocarás—. Lo de tocarás salió más como un gruñido que como una palabra y se lo dije a Arokh también. Pero él me ignoró. Su puño todavía estaba agarrando el traje de Dohrein. —No sabes cómo le afectará tu marca... ella no es una Gryfala, ¿recuerdas?

	—Está reaccionando como tal—. La voz de Dohrein era cabezona. Y me gusta. Él arquea una ceja ante mi risa, y luego extiende su mano en un gesto de '¿lo ves?'. —¿De verdad quieres sentarla en este suelo unos instantes ahora? La cama va a ser lo más cómodo para ella.

	Tropezando un poco con las puntas de los dedos de los pies, rastreé mis dedos a lo largo del cuello de Arokh, sintiendo sus escamas contraerse y ondularse incluso mientras su cuerpo se queda inmóvil. Su hombro está muy magro de músculo y joder no me importa el hecho de que tenga escamas en vez de piel. Le di un rápido mordisquito antes de quitarle el aguijón. —Mmm.

	Casi caigo al suelo cuando las rodillas de Arokh empezaron a doblarse. Las bloqueó y sus manos me agarraron con más fuerza para mantenerme erguida. —¡Guau!— Grité. —Eso ha estado cerca—. Lo lamo de nuevo. 

	—Tevek—, dijo entre dientes antes de empujar a Dohrein hacia atrás. Todo mi mundo se puso de lado cuando se inclinó y me giró y puso el brazo detrás de mis rodillas. 

	—¡Por la borda! ¡Sirena a babor!— Me siento la feliz borracha, en caso de que te lo preguntes. 

	Después de un golpe, Arokh agita la cabeza. —Aguanta, cariño—. Su voz es un poco áspera, pero me lo dice al oído y no suena enfadado. No conmigo, de todos modos. 

	—Lo cual es bueno. No quiero que te enfades conmigo.

	Se ralentiza. —No estoy enfadado contigo, princesa.

	—¡Bien!— Le doy un beso, apuntando a sus labios pero terminé dándole en la barbilla. Ha estado bien. Seguiré intentándolo. 

	—Voy a matar a Dohrein—, dijo casi en tono de conversación. 

	Llegamos a la puerta de la zona de la cama de la nave y grito cuando Arokh me achucha demasiado fuerte cuando intenta abrirla. —¡No me dejes caer!.

	—Aquí—, dijo Crispin y se movió para abrirle la puerta. —¿Considerarías dejarme...

	—¿No has hecho suficiente?— Arokh vuelve a estar furioso. Suspiro. Huh. Podía ver su pulso y éste bombeaba aún más rápido cuando soplo sobre su piel. Lo hago de nuevo. 

	—¡Fuera!— Arokh le grita. 

	—Qué grosero—, digo, y puse mi brazo alrededor de su cuello y deslicé mis manos hacia arriba hasta que toco sus cuernos. Me suelta sobre la cama y yo grito, —¡Oye!.

	Se aleja de la cama como si estuviera en llamas. Empiezo a hacer pucheros juguetones, pero de repente no me siento muy bien. Pongo mis manos sobre mi abdomen y presiono. Aspiro aire ante la puñalada del dolor. 

	—¿Te duele, princesa?

	—Sí. Calambres, supongo— Normalmente me avergonzaría hablar con un tipo sobre cualquier cosa que tenga que ver con los problemas del sur, pero no es incómodo hablar con Arokh. 

	Habíamos pasado por mucho juntos, habíamos sido demasiado íntimos para que esto llegara en el rádar a la incomodidad. Todavía estoy excitada, pero ahora me empieza a doler por dentro. Intento estirarme de lado para estar más cómoda, pero no sirve de nada. —Algo está mal. Me siento muy divertida. Pero mal-divertida, no bien.

	Arokh se acercó con cuidado, subiendo a la cama y descansando a mis pies. —Lo sé, cariño.— Me puso una mano en el muslo. 

	Un impulso me atraviesa, haciendo que me retuerza en la cama en agonía. —¡Agghhh!.

	—Tevek—, jadea. —Ponte bocarriba.

	Hago lo que me ordena. Cuando su mano empieza a frotarme, me retuerzo. Se mueve hacia arriba, acariciando, lo cual se siente maravilloso y, confusamente, también causa que los dolores en mi interior aumenten. Cuando Arokh empieza a subir mi falda más arriba de los muslos, jadeo: —¡No!— ¿Ahora está interesado? —No. Duele.

	Rápidamente, asegura, —Lo sé, pequeña.

	Luego parece listo para morderse su propia lengua. 

	—¿Qué?— Gimoteo. Niega con la cabeza. Cuando habla, su voz es imposiblemente profunda. Resuelta. —Sé cómo mejorarlo.

	—Te equivocas—. Le empujo las manos. Con una, coge las dos mías, y con la otra, sujeta mi Monte de Venus, con su enorme palma cubriéndolo, aplicando presión en el lugar justo. Me quedo quieta, el dolor en mi abdomen se convierte instantáneamente en... placer. Algo raro está pasando. Yo no...

	—Confía en mí—. Apretó un poco y forzó la palma de su mano hacia abajo haciéndome gemir y moverme inquietamente. Pero no con dolor. Si no duele mientras me está tocando, entonces estoy a bordo. 

	Las rugosidades marcadas en la base de sus cuernos raspaban el interior de mis muslos cuando de repente sumerge su rostro en mi coño. Grito, algo como —¡unnh!— Mis piernas tratan de fijarse en su cabeza pero sus cuernos sobresalen más que su cara, así que no corre el riesgo de ser aplastado por los muslos. ¿Rostro incorporado al buceo de coños? Increíble. Sólo tengo que bloquear las puntas para que no me saquen los ojos, y no es gran cosa aquí. 

	—¡No te detengas!— Le ordeno en un gemido. Apenas, una parte de mi cerebro intentaba avergonzarse de que hubiera dos tipos al otro lado de la puerta, sin duda capaces de oír cada uno de mis jadeos, gemidos y gritos, pero estaba demasiado lejos de preocuparme. Me aferro a sus cuernos, manteniendo las puntas bien lejos de mi cara y ya me preocuparía más tarde (tal vez) después de que Arokh me ayude a correrme -correrme más duro de lo que he experimentado antes si las ondas expansivas de placer son algo a tener en cuenta. 

	Su lengua súper especial, increíble y merecedora de un galardón, revolotea sobre mi clítoris un momento antes de que sus labios se cierren sobre él. Y succiona. 

	Grito. 

	Me hizo llegar al clímax una, dos, tres veces y quizás hasta perdí la cuenta. Se arremolinan, uno sobre otro mientras me retuerzo, y gimo, y suplico ininteligiblemente. Mi cuerpo se estremece tanto que veo estrellas como nunca antes había oído hablar sobre ello. Incluso podría haberme desmayado. Cuando mis ojos se abren de nuevo, todavía estoy temblando, una sacudida atravesando mi cuerpo y con rayos de orgasmo con cada lánguido lametazo de la lengua de Arokh. A través de mis pesados párpados miro los gigantescos hombros y los enormes cuernos y la hermosa cara entre mis piernas, uno de mis muslos ahora flácido sobre su hombro. Y me estremezco. Los ojos de Arokh están fundidos y llenos de la promesa del sexo más asombroso. —Por favor...— Suplico, jadeando. —Ya no me duele, y si ignoras el hecho de que estoy tan débil como un bebé recién nacido ahora mismo...— Yo estaba divagando, así que la expresión que recorre su rostro no la asimilo. 

	Me soltó los muslos tan repentinamente que se abrieron, debo añadir. Aunque no creo que pudiera cerrarlos si quiero. Mi coño seguía temblando y ahora había un feroz y vacío dolor en mi interior. 

	Pero sabía que él podía arreglarlo. Cuando se echa hacia atrás para sentarse en sus cuartos traseros, se ve el bulto detrás de su tela protectora. 

	Así que me quedo sin palabras cuando me acaricia el muslo... 

	Y sale de la habitación.
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	—¿Ella nos necesita?

	Me enfurezco ante el rostro esperanzado de Crispin, y aún más con su esperanzada pregunta. 

	—La he saciado—, gruño, mis ojos se entrecerrándose en rendijas. 

	Un resoplido me hizo dirigir mi mirada a Dohrein. Sus cejas se arquean desafiantes y y dice cansinamente, —Eso ha sido... rápido.

	Quise embestir contra su garganta, pero mi cuerpo estaba bloqueado, impidiendo el paso a la puerta. No puedo alejarme más del lado de ella. Además. Aunque me fuera posible moverme, estos dos aprovecharían la ventaja y entrarían con Angie. 

	¿Ella les aceptaría? 

	Por supuesto que sí. Su cuerpo la obligaría, aunque su cabeza todavía le hace desconfiar de esta pareja. 

	—No me he acostado con ella—, aclaro. 

	—¿Por qué no?— Crispín parecía asombrado. Luego inhala, como si hubiera tenido miedo de olerla en mí antes, y de repente ya no lo tiene. Ahora espera tener una oportunidad con ella en su estado desesperado. Mi Angie. 

	—No lo sabía antes, ella actuaba como...— Giro la cabeza para poder golpear mis cuernos contra la pared. Cuando recupero mi habilidad para hablar, digo deliberadamente las palabras que me hacen desesperar por otra ducha. Me hacen desesperar por que ella se duche de nuevo. Las cosas que le hice... —Ella ha dicho que no es... madura—. La repugnancia por mis acciones se acumula en mis tripas. 

	Dohrein se queda boquiabierto y sus ojos se escandalizan. Entonces el entendimiento surge. —Quería decir que no es lo suficientemente madura emocionalmente para manejar el estrés de la inoculación sin llorar como una novata - machaai.

	Le miro estúpidamente. 

	Por mucho que me resistiera a admitirlo, estos dos habían sido educados por una Gryfala, habían crecido alrededor de una Gryfala, y habían estudiado a las Gryfalas. Mi Angie era tan parecida a los de su clase, que pensaban que era una Gryfala. 

	El labio de Dohrein todavía está un poco levantado cuando finalmente habla. —Déjame adivinar. Esta es la primera Gryfala que conoces.

	—Ella es humana—, corrijo sarcásticamente.

	—Entonces las humanas son muy parecidas a las Gryfalas—, se maravilló. —Y si ella fuera Gryfala, nuestra Angie es la mejor para la reproducción.— Su voz se había vuelto ronca con esa última palabra. 

	¿Nuestra? Gruño una advertencia en respuesta. 

	—Ya podíamos olerte en ella, Rakhii. ¿Qué es una montada más antes de que seas apartado? A menos que tengas miedo de que ella no te acepte ahora. Y en ese caso, hazte a un lado.

	Crispín se había inclinado para poder ver a mi alrededor, y miraba la puerta con hambre, en trance, cuando dijo: —¿Por qué no le preguntas a ella? ¿Realmente temes que ella rechace tu avance porque la abandonaste?

	Mis labios se estaban despegando de mis colmillos cuando Crispín inclina su cabeza, sus ojos todavía fijos en la puerta como si una hembra caliente por sus machos estuviera al otro lado de ella. —¿Hueles eso?

	Siseo, —¿Qué quieres decir con oler, todavía puedo saborear...

	—No... tiene razón—. La boca de Dohrein se abrió al inhalar, atrapando el aroma de las emociones en su paladar superior. 

	Y yo también lo hice. 

	Mis corazones se apretaron. 

	—Eres un tonto—, acusó Dohrein. Me mira como si yo fuera la escoria que se acumula a los lados de un contenedor de residuos. 

	Aparentemente, soy un tonto. Debería haberle preguntado a ella. Les golpeo con mi cola cuando doy la vuelta, rezando para poder arreglar el daño que había causado.
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	No levanté la vista de inmediato cuando se abre la puerta. Siento mucha lástima por mí misma. 

	Y desconcierto. Y rechazo. Básicamente, todos los verbos. La forma en que había tocado mi cuerpo y luego me había dejado... Tengo sensación de jodida lástima, sin la jodida experiencia completa, como si él no hubiera podido terminar de echar un lastimoso polvo porque sentía mucha compasión por mí. 

	Ouch. 

	¿Fue porque los otros dos me abrazaron? ¿Ahora estaba asqueado? 

	Jodidos extraterrestres. O, supongo, anti-jodidos extraterrestres. 

	Vuelvo la cabeza para poder limpiarme discretamente los ojos. 

	—Angie.

	Parpadeo hasta que pienso que lo tengo todo controlado, luego mantengo los ojos abiertos muy, muy de par en par para poder mirarle sin sentir como si necesitara un limpiaparabrisas para mi cara. Y cuando le miro, veo arrepentimiento en su expresión. 

	Siento que me tiembla la barbilla. Y los limpiaparabrisas para mi cara serían muy útiles en este momento. 

	Su voz es áspera y se quiebra cuando respiró, — Dulzura...

	La respiración se me atasca en la garganta, haciendo ese extraño ruido de chupete que telegrafía que tu corazón está totalmente destrozado y que tu hombre es un idiota. Y ni siquiera es mío. A pesar de que estúpidamente quiero que lo sea. Él es un extraterrestre, o yo soy un extraterrestre, pero de cualquier manera, somos demasiado diferentes para hacer que esto funcione porque no tengo ni idea de lo que está pasando. 

	Cuando veo su mano acercándose a mi mejilla, me retiro. —¡N-n-no quiero tu-uu-u— resoplo-me atraganto-sollozo —... estúpida compasión! —Tú...— Ugh, ¿por qué tu voz se tambalea cuando intentas decir palabras importantes en momentos cruciales como éste? —... no me quieres, lo has dejado bastante claaaro—, trago saliva, y mi garganta tiembla así que dejo de hablar. Mis ojos están calientes y los siento hinchados y yo soy de las que lloran con copiosas cantidades de lágrimas y mocos, así que me cubro la cara y me levanto lo suficiente como para apartar todo mi cuerpo de la puerta en la que él todavía está de pie delante, todavía inclinado hacia mí como si quisiera consolarme -a mí, su feo erizo alienígena, que se había agarrado y había desarrollado ridículos y fuera de lugar sentimientos románticos por él aunque no estemos ni siquiera cerca de ser el mismo tipo de seres. Y eso ni siquiera me importa. Pero tal vez a él sí.

	Escuché lo que supuse que era la gran y pesada cerradura de la puerta cayendo en su lugar con un golpe hueco. 

	—Que no te quiero.

	—¡J-j-joder!— Vuelvo la cabeza para mirarle por encima del hombro. —¡No pensé que fueras tan— -ataque de hipo mojado- —gili-pollas!.

	—Que no te quiero—. Repitió, mirándome fijamente. Ya no parecía arrepentido - en realidad, no se parecía a nada. Era como si toda su expresión hubiera sido lavada. 

	Bien. Que se joda. Traté de sorber como si no me importara, pero me salió como una sorbida con el corazón roto. ¡El puto llanto apesta! Me doy con las palmas de las manos en las rodillas y miro hacia un lado de la habitación donde no está su estúpido culo y trato de controlarlo. Sí, no funciona. 

	—¿QUE NO TE QUIERO?— Arokh rugió de repente. Me sobresalto, cayendo a la cama, girando tan rápido que reboto una vez. Escucho lo que suena como una discusión acalorada explotar justo fuera de la puerta, y como que espero que entren porque Arokh en realidad se ve enfadado -conmigo. Nunca lo había visto así antes y francamente, no me importa. Mi mano se desliza hasta una almohada, que agarro como un arma. Sin pensarlo bien, la arrojo a su cabeza. 

	Arquea su cuello para que golpee contra sus cuernos, antes de que caiga inofensivamente al suelo. 

	Intento gruñir de indignación, pero ahora tengo hipo, así que no suena muy amenazador y, extrañamente, una risa maníaca burbujea de mi diafragma espástico mientras lanzo la siguiente almohada, haciéndome parecer una hiena que necesita desesperadamente la maniobra de Heimlich9.

	Esta vez se inclina de manera que un cuerno atraviesa la almohada, pero yo estaba lista, así que lanzo una tercera a la derecha mientras lanzo la cuarta y es esta última la que le pega en la cara. —¡Idiota!— Grito. 

	Grito cuando el enorme, enorme cuerpo de Arokh está de repente encima de mí. 

	¿Esa llave de grado Rakhii que los chicos han utilizado antes? La mantiene mientras Crispin y Dohrein golpean la puerta. El aliento de Arokh está caliente y su cara es amenazadora mientras respira, —He dejado todo por ti y no crees que te quiera.

	Un miedo incómodo, oscuro, espeso y sofocante se me instala en mis entrañas. En realidad tengo miedo. Miedo de Arokh. No había tenido tanto miedo de él desde la primera noche cuando me llevó a su habitación después de rescatarme. Aspiró un aliento, y le vi mover la lengua como lo hace cuando huele mi humor.

	—No—, susurra, y me estremezco cuando su mano está de repente justo ahí, pero sólo me acuna la cara. Mueve sus rodillas, que están a ambos lados de mis caderas, encerrándome aún más. —Angie, no… nunca te haría daño—, jura, y me pasa los dedos por el pelo, envolviéndome la nuca con su gran palma y metió mi cara en su cuello. 

	De repente, estoy temblando, mi cuerpo comienza a relajarse bajo el suyo, incluso mientras mi mente aún se tambalea, pensando 'No conozco a este alienígena en absoluto'. 

	—Shhh—, me tranquiliza, y se aparta de mí, tirando de mí con él para acunarme en su regazo, y es entonces cuando me doy cuenta de que estoy llorando de nuevo, pero lágrimas silenciosas esta vez. De las que no duelen, de las que se derraman cuando te asustas. 

	Intento empujar contra él pero es tan, tan fuerte que me puso una mano entre mis omóplatos y me aplasta contra su gran y estúpido pecho. Era básicamente como si no le hubiera ofrecido ninguna resistencia. Aprieto los dientes y trato de despegar la parte superior de mi cuerpo de él, dando todo lo que tengo esta vez. Su voz era firme y seria cuando dijo, —Para. Esto.

	Una voz se eleva por encima de los golpes en la puerta. —¡Acaba de darle una orden! ¡Que dejara de luchar!.

	—¡Morirás por esto, Rakhii!— Creo que es Dohrein. No parece Crispin amenazando. ¿Pero qué sé yo? Al parecer, absolutamente nada sobre los extraterrestres. Este que me sujeta vuelve a ser dulce, un pulgar haciendo círculos en mi piel, su cuerpo aún meciéndome, tranquilizándome. 

	Intentándolo. 

	Todavía me aplasta contra él. 

	Un apagado, —¿Por qué esta nave no está equipada con una llave para esta puerta?

	—¿Porque es impensable que no estemos también en el otro lado?

	—¡Tevek!.

	Arokh los ignora, y sigue acariciándome. Sin embargo, sigue manteniéndome presionada con fuerza hacia él. 

	Mi mente está pensando en las reacciones de los otros dos cuando Arokh me había dado una orden. Eso hace que intente algo. —Arokh. Déjame levantarme. Ahora mismo.

	Y me quedé aturdido cuando lentamente, titubeando... 

	...casi como si la acción fuera contra su voluntad... 

	Lo hizo. 

	—Bien. Ahora sal. Déjame sola.

	De repente se ve alarmado. Lo que me asusta un poco. —No puedo.

	—¿No puedes? ¿O no quieres?— Mi voz es dura. Ahora es más firme. 

	—No puedo. No puedo separarme de ti. Me mataría.

	—Vaya, qué dramático para un tipo que me abandona después de que me lancé a él—. Sólo sueno un poco amargada. 

	—Nunca quise hacerte daño, Angie—. Su voz está desgarrada. —Y ahora estás sintiendo un nivel extremo de irracionalidad por la reacción a las marcas de las alas sin haber hecho el amor apropiadamente—, lo dice como si estuviera leyendo un hecho de un libro de ciencia mientras gruñe en el interior de sus palmas. 

	Resoplo. 

	Dejó caer sus manos, extendiéndolas ampliamente. —Intentaba no hacerte daño. Pensé...— Niega con la cabeza, y sus ojos se encontraron con los míos entonces. Sinceros. —Me has demostrado que estás lista para la cría.

	—¿Lista para...? ¿Estás bromeando ahora mismo?— Quiero poner los ojos en blanco, pero me miraba de forma muy... extraña. No puedo ubicar su expresión. Entonces mis palabras parecen confundirle. 

	—¿Bromeando?— Niega con la cabeza, la envergadura de sus cuernos haciendo que el gesto sea aún más grande, más grave. —Te he hecho daño. Lo siento.

	Siento la vergüenza burbujear en mi estómago. —Desearía que nunca me hubieras tocado en absoluto si no era en serio. Es como si lo hubieras hecho para... manipularme—. La humillación y el dolor empiezan a no cubrirse. Mueva la cabeza para aclararla. 

	Un músculo de su mejilla se contrae, y sus puños siguen abriendo y cerrando, haciéndome sentir un poco incómoda sobre su estado mental. 

	—No podrías estar más equivocada.

	—Oh, ¿en serio?— Levanto la mano y hago un gesto hacia la cama. 

	—¡Dijiste que no estabas madura!—, espeta. 

	Yo balbuceo. —¿Qué?

	—Pensé que eras demasiado joven, no demasiado joven para tener estos sentimientos—, añade rápidamente, —Pero antes pensé que tú...— Cierra los ojos y empieza de nuevo. —De repente tuve miedo de haberme aprovechado de los impulsos naturales de una joven Gryfala.

	No sé qué decir. Supongo que... tiene sentido. Y estoy un poco aturdida porque, por mi parte, he asumido directamente que él está maduro, nunca he pensado en la posibilidad de que fuera menor de edad y que tal vez no debería estar con él. Habría hecho sus propias suposiciones basadas en lo que sabía, y todo esto era como un gran letrero parpadeante de neón; somos completa y literalmente ajenos el uno al otro. Las relaciones se vuelven mucho más complicadas. Parece estar esperando que yo reconozca la sabiduría de su repentina abstinencia.

	—Oh.

	Asiente con la cabeza. —No te sentías muy joven. No actuabas como si fueras muy joven. No olías a muy joven...— Sus pupilas se dilatan tan repentinamente que me tiré hacia atrás como reacción. Parecía que estaba al borde... 

	—Te deseaba—. Me muestra una mirada positivamente hambrienta. Su boca es firme y su mandíbula rígida. —Te deseaba ferozmente, pero no podía traicionarte de esa manera una vez que pensé que eras más joven de lo que creía.

	Repentinamente, me siento con ganas de disculparme. Si la situación fuera al revés, yo habría hecho lo mismo. Si hubiera pensado que era un adolescente, como sospechaba que era Crispin, no importaría lo guapo que pensara que es, no cruzaría esa línea. ¿Y si me hubiera enterado después del hecho? Sí, me echaría atrás, rápido. 

	La voz de Arokh tenía un mundo de... algo cuando dijo significativamente, —No si eres demasiado joven.

	—Bien. Fue admirable una vez que pensaste que yo era sólo una... novata. Pero. No lo era... no lo soy—, corrijo. 

	—Todavía me eliges a mí—. Lo dice como si estuviera marcando una caja de algún tipo. 

	Pero ya había terminado con esta conversación por ahora. —Mira. Creo que estás en algo cuando dijiste que me siento muy irracional, de verdad. Necesito tiempo para pensarlo y superarlo porque todavía me siento enfadada contigo.

	—Pero tú me quieres.

	Resoplo. Dejo que interprete lo que quiera sobre mi silencio, pero estoy tratando de dar una buena marcha atrás, y estoy ocupada mentalmente con todo esto cuando noto el cambio en su expresión. 

	Mira de forma absolutamente depredadora. 

	A lo lejos escucho, —¡La anulación del sistema está tardando tevekin demasiado!.

	Y la respuesta de pánico: —¿Crees que no estoy haciendo mi mejor esfuerzo? ¡Sabes que dejé el curso de Operaciones Avanzadas de la Nave cuando mi madre me dijo que el programa parecía demasiado agotador!.

	Aunque no puedo concentrarme en ellos. Porque estoy congelada, inmóvil por la intensa mirada que Arokh me está dando.

	Hasta que se acerca a mí. 

	Instintivamente, salto hacia atrás. 

	Mi pulso se dispara cuando da otro paso en mi dirección. Lentamente. A propósito. 

	Y mi corazón se pone nervioso cuando me doy cuenta de que Arokh me está acosando. 

	Estoy siendo perseguida. Por un gigante, que respira fuego y que se comporta como un depredador. 

	Mi pobre cuerpo está todo confundido. Mi cerebro late con la gran señal roja de —¡PANICO…CORRE ESTÚPIDA!—, pero mi cuerpo... un excitante escalofrío sube por mi pecho como un hormigueo que sube por mi columna cuando da otro paso adelante. 

	Y se agacha. 

	¿Estoy jadeando? 

	El metencéfalo10se hizo cargo entonces; giro y planeo lanzarme a su alrededor y escapar por la puerta. Creo que... Creo que eso es exactamente lo que yo habría hecho.

	Salvo que Arokh analiza mis movimientos con precisión, y cuando vengo a darme cuenta, se lanzó. 

	No puedo evitarlo; grito. Me coge y le suelto uno de esos chillidos de —conejo moribundo— que hacen que el pelo de la nuca se levante y que todos los carnívoros de la zona se vuelvan salvajes. Y me vengo arriba. 

	¡Y entonces Arokh me muerde! 

	Ok, fue un mordisco - sus dientes se cerraron sobre mi cuello y presionaron lo suficiente para hacer que mi cerebro cortocircuite. Jadeo y le cojo de los hombros. Luego él lame su mordisco, y el calor se desborda en mi vientre. 

	Cae en el borde de la cama, sus manos se mueven, arrastrando bruscamente la tela de mi vestido. Luego llega al dobladillo de mi falda. Me la sube hasta la cintura y mi culo se estrella contra sus muslos mientras él me reposiciona de forma que me encuentro a horcajadas sobre él. 

	En voz baja, exclama, —No he estado protegiendo a una Gryfala sólo por sentido del deber—. Lentamente, su mano se levanta y suavemente acuna la parte de atrás de mi cabeza. —Desde el primer momento, yo estaba -y estoy- cautivado por ti— Su boca bajó sobre la mía y se pasó un rato lamiendo y chupando mi labio inferior hasta que le abrí. Me quedo sin aliento cuando se aleja, pero él tiene mucho aire para seguir hablando, su expresión solemne, su voz un poco ronca. —Fui tuyo en el momento en que adulaste mi manta ceremonial. He cometido errores porque soy ignorante de tu especie, pero no dejaré de intentarlo, y no hay nada que quiera más que a ti. ¿Todavía me quieres?

	Qué gran idiota.

	—¡Sí! Sí, Arokh. Yo también te quiero—, respiro y me acerco y envuelvo una palma alrededor de su cuerno, tirando de su cabeza hacia abajo para poder llegar a su boca. 

	Gime, y luego movió sus labios, trazando un sendero con besos sobre mi mejilla, por mi cuello, y está succionando y lamiendo mi clavícula ahora y grito cuando dobla sus caderas contra mí, justo donde lo necesitaba, y estoy cayendo en la cama y él estaba buscando a tientas entre nuestros cuerpos en su bragueta... 

	La puerta se abre de golpe. 

	Dohrein mira mi cara de sorpresa mirándole desde debajo de 300 libras de macho caliente y no dudó: disparó un rayo en la espalda de Arokh. 

	—¡NO!— Grito y me aferro a los hombros de Arokh. Se retuerce en agonía sobre mí. Su peso es aplastante en un momento, y luego al siguiente me es arrancado. Dohrein está ahí, cogiéndome en sus brazos. Crispín estaba fuera de sí. —¡Princesa, lo siento! ¡Lo siento mucho! Sabíamos que estaba emocionado, no nos dimos cuenta de que te atacaría.

	—Le quería para...— Empiezo a explicar. 

	—Sé que lo hacías, mshula— Dohrein -¡sí, Dohrein!- me acaricia el pelo con delicadeza. —No dejes que esta experiencia te asuste. Por eso las Gryfalas tienen muchos hobs, y los momentos de amor con un guardia Rakhii son vigilados para que los hobs puedan contenerle si uno se vuelve demasiado ciego de lujuria. Son bestias.

	Arokh gime, el sonido extraño y vibrante, y triste, y me recuerda a la observación de ballenas y a escuchar canciones a través de un hidrófono. —¡Bájame!— exijo. 

	Lo hace. 

	El cuerpo de Arokh todavía se mueve mientras yace en el suelo. El líquido se acumula en las baldosas donde sus espinas lo liberan en impulsos de ira. Aparentemente, como mecanismos de defensa, sabían muy bien cómo tratarlos porque Crispin aplicaba hábilmente las esposas y un collar, evitando las áreas de peligro de Arokh. 

	—¿Qué estás haciendo?— Me precipito y creo que fue el pánico en mi voz lo que causó que Arokh se estremeciera. Su cola, sus espinas, casi conectadas con mi mejilla, lo habrían hecho, si Dohrein no me hubiera echado hacia atrás. 

	—Gracias—, digo temblorosamente. —No sabe lo que está haciendo.

	—Está completamente fuera de control—, estuvo de acuerdo, un peligroso tono en su voz. 

	—Oye, no era como si estuviera tratando de hacerme daño—, dije, furiosa. 

	Sus ojos se entrecerraron y me agarró la barbilla. —No inventes excusas para él. El aroma de tu miedo estaba quemando nuestra piel antes de que abriéramos la puerta.

	Y nos estamos moviendo. Mi cerebro sigue en la habitación, tratando de manejar el cambio de ser lanzada groseramente de los momentos sexys a los momentos de miedo, así que soy lenta para procesar lo que está sucediendo. 

	—¿Qué...?

	—Estás a salvo aquí—, asegura bruscamente. —Lo juro.

	—¡Dohrein! ¡Q...!— Vamos, vamos Gadget emplea la palabra mágica: —No...!!.

	Pero es demasiado tarde. Estoy encerrada en una especie de cápsula reforzada. Golpeo la puerta, tratando de buscar un pomo o una manilla invisible como la que Arokh supo localizar en la ducha, algo, cualquier cosa. 

	No había nada. Me quedé sola, atrapada. 

	Incluso cuando mi voz finalmente se queda ronca, incluso por encima del sonido de mis sollozos, todavía puedo oír los enfurecidos rugidos de dolor de Arokh.

	

	—Está angustiada.

	—Por supuesto que está angustiada, ese monstruo trató de...

	—Mira estos niveles. Es un desastre. Su cuerpo ha experimentado de todo, desde el hambre hasta la fatiga y múltiples ataques en sólo unos días. Su sistema ha sido golpeado. Estas lecturas son aterradoras.

	—Bueno, tal vez sean inexactas. No es como si realmente tuvieras para comparar una línea de base humana normal.

	—¿Cuestionas la exactitud?

	Una pausa ponderada. Luego: —No. Esto se parece al shock. Recuerdo que la simulación...— Parpadeo hasta que mi visión no está borrosa, y levanto una mano para quitarme las costras lacrimógenas de los ojos. 

	—¡Está despierta!— Los dedos cuidadosamente retiran los mechones de pelo de mi cara. —¿Princesa?

	—¿Dónde está Arokh?

	La boca de Crispin se endurece en una línea de enfado, una mirada extraña para su rostro melancólico. —Está encerrado en la bodega.

	—Lo habría empujado a través de la tevekin esclusa si no fuera por el ejemplo que el Consejo hará de él cuando lleguemos al planeta—, murmura Dohrein. 

	—Nos impondrán un castigo—, asegura Crispin. 

	Dohrein se burla. —Mejor de lo que se merece.

	—¡Tienes que dejarle ir!— Intento sentarme, y un sonido zumba mientras mi espalda se levanta forzadamente. Echo un vistazo para ver a Crispin manejando los controles de la silla en la que estoy. Estoy en el puente de mando de la nave, en esta pequeña silla. 

	—No queríamos que te despertaras en esa cama—, explica. 

	Le cojo el brazo y se queda inmóvil. —¡Tienes que dejar ir a Arokh!.

	Dohrein frunce el ceño. —¿Sabes lo que se necesitó para llevarlo hasta allí? Confía en nosotros, no hay mejor lugar para él en esta nave.

	—Nada que lo retenga—, dijo Crispin con un gesto de dolor. 

	—¡Oh, mi tierra, tienes que dejarlo salir! ¡Ahora mismo! No entiendes...

	Un sonido a todo volumen me corta en seco. 

	—¿Se está escapando?— Pregunto con esperanza. 

	Dohrein y Crispin se zambullen en el panel de visualización que se ilumina como las máquinas tragaperras de un casino.

	—Tevek—, jadean. 

	—¿Qué?— Veo un pequeño punto de luz, y un punto de luz muy, muy grande, parpadeando mientras el espacio se encoge rápidamente entre ellos. —¿Estamos a punto de estrellarnos contra un planeta?

	—Eso no es un planeta. Es otra nave—, dice entre dientes Dohrein. Agarró un joystick (probablemente no se llama realmente así, pero soy una niña de la época de Atari) y comienzo lo que yo asumo, por el repentino tirón de mi cuerpo contra el cinturón de seguridad, era una maniobra defensiva. 

	Pero entonces la nave se estremece aún. 

	—No, no, nooo...— Crispin susurra mientras da un golpe a las teclas, pero nunca aparta la vista de la nave de tamaño planetario que se acerca a nosotros mientras estamos sentados como patos en el agua. —¡Tenemos que llevarla a la cápsula!.

	—Es demasiado tarde—, dijo Dohrein y su voz no era el tono grosero y espinoso al que estoy acostumbrada. 

	Es de abatimiento. 

	Un holograma aparece, representando un infierno de un maldito alienígena feísimo. Crispin teclea más rápido. El holograma empieza a hablar. —Bloquea nuestro sensor de visibilidad todo lo que quieras. Sólo estás confirmando lo que sabemos: es una nave de carga. Y tenéis una carga preciosa que estáis protegiendo.

	—Tevek, tevek, tevek...— Crispin maldice en voz baja pero sigue escribiendo. 

	Hay un ping. 

	—¡Oho! Felicidades, tienes una señal de pánico— Su sonrisa es cruel. —Pero ambos sabemos que no hay otras naves de hobs en las cercanías.

	La nave se estremece. 

	—Nos han abordado—, susurra Crispin. 

	—¿Crees que no lo sé?— Dohrein sisea. 

	—Lo estoy diciendo para que ella sepa.

	—Oh. Lo siento.

	—No pasa nada.

	—¿Chicos?— Ambos se vuelven hacia mí. Estoy segura de que debía parecer tan aterrada como me sentía. Y estoy segura de esto porque incluso la expresión tensa de Dohrein se suaviza justo antes de que se llenara de la más aterradora mirada de arrepentimiento. 

	—¿Qué vamos a hacer?

	—CÁMARA ACORAZADA DE ARMAS BLOQUEADA EN REMOTO—, nos actualiza el ordenador de a bordo tan fuerte y casi alegremente, que salto un poco. 

	Crispin traga y la mandíbula de Dohrein funcionó mientras movía su mirada para mirar el suelo. 

	—Es demasiado tarde para enviar la cápsula.

	—Un Rakhii...

	—No se puede enfrentar a una nave entera llena de piratas.

	—Pero es un Gladiador.

	La cabeza de Dohrein se levanta y mira a Crispin durante un largo momento. 

	Cuando no dice nada, Crispin continúa alegando su teoría/plan. —Tu bloqueador fue diseñado para someter a un Rakhii en su lujuria, pero apenas le frena en su furia.

	Empieza a levantar los dedos para enfatizar sus puntos. —Partió tu maldito prototipo por la mitad. Los piratas no van a tener acceso a un arma tan avanzada. ¡Hay una posibilidad de que pueda hacer esto!.

	—Pero no la toca—, responde con vehemencia. 

	—De acuerdo.

	De acuerdo, nada… pero no voy a perder tiempo en discutir con ellos.

	Dohrein hizo una mueca cuando se puso de pie y es cuando noto los hematomas y las vendas que les cubren a ambos, haciendo que mi estómago se hunda aún más. 

	Crispín extiende sus brazos hacia mí y en vez de discutir sobre ello, me aferro al adorable hombre-niño y nos dirigimos a la bahía de carga. 

	El olor a carne quemada es fuerte a medida que avanzamos. Empezando por el camarote del dormitorio y hasta la bahía de carga, todo es un desastre. Las baldosas de metal están peladas en algunos lugares, los cables cuelgan de los paneles arrancados. Hay agujeros negros carbonizados, todavía humeantes y charcos de ácido aquí y allá. Había escamas negras y brillantes esparcidas por todas partes. Trago con dificultad. ¿Escamas quemadas? Claramente, ésta ha sido una gran pelea. 

	Me preguntaba si lo habían dejado inconsciente ya que hacía tiempo que no le escuchaba. Pero cuando la puerta de carga se levanta, vi que no sólo estaba encadenado en su lugar, encerrado detrás de un juego de barras, y atornillado a la pared por un cable que se extendía desde un collar, sino que también estaba equipado con una máscara de Hannibal Lecter. Pero ahora que estamos tan cerca, puedo oírle bien. 

	—¡Angie!—, grita. Unos pocos pitidos y las barras se abren. Me estremezco. Crispín se queda tan sorprendido por mi cuerpo retorciéndose contra el suyo que me habría dejado caer -si no hubiera estado lista para empezar a correr. 

	—¡Princesa, no...!.

	Pero yo ya estoy en los brazos de Arokh. 

	Su máscara de hocico de Lecter se clava en mi cabeza mientras me apretaba contra su pecho. 

	Un ruido de indignación se me escapó cuando advierto las quemaduras de pistola. Estaba cubierto de ellas. Escucho chasquidos cuando los chicos desenganchan las cerrojos de los distintos accesorios. Sólo dura un momento, y me muerdo el labio con tristeza, apostando que ellos se estaban sintiendo incómodos internamente por el daño que le habían causado al pelearse con él aquí, todo ello sin sentido ahora que tenían que soltarle. 

	—¿Angie?

	—¿Sí, guapetón?— El cariño ni siquiera me hizo sonreír. Sus ojos tampoco estaban bien; las pupilas se volvían de grandes a rajadas y viceversa, en un fogoneo rápido. 

	—¿Arokh?— Escucho la preocupación en mi voz. 

	—Dulzura—, jadea. Sus ojos estaban todavía un poco desenfocados. —Vete junto a la puerta.

	—¿Qué?

	—Ahora—, ordena. Su voz es más firme con cada palabra. —La puerta. Mantente atrás.

	Tan pronto como llego allí y me vuelvo para mirarle con exasperación, Arokh coge a un resignado Dohrein en una llave de estrangulamiento y procede a darle una paliza. Dohrein le dejó conseguir un muy, muy buen golpe -y luego aparentemente tuvo algo de angustia y frustración desahogándose. Me pregunto si Arokh no ha visto la máscara. La jaula de alambre podría haber ayudado a rebotar algunos golpes. 

	Cuando Arokh dio un puñetazo que dejó a Dohrein tambaleándose, se volvió contra Crispin. Durante todo esto, estoy gritando cosas como, —¡Arokh, detente! Tienes que detenerte, ¡la nave está siendo atacada!— Cuando eso no pareció registrarse en él en absoluto, finalmente intento, —¡Estoy en peligro!.

	Ahora eso capta su atención.

	Su cuerpo se congela, su mirada se mueve hacia mí.

	El puño de Crispin se implanta en la cuenca del ojo de Arokh. 

	Lentamente, casi robóticamente, la cabeza de Arokh se movió para mirar hacia abajo al desafortunado macho, que se había dado cuenta un segundo tarde de que la lucha había terminado. Le dio a Arokh una débil sonrisa. 

	Joder, iba a matar a ese chico. 

	—Piratas—, dijo Dohrein jadeando. 

	Con esa palabra, Arokh dejó caer a Crispin sin que se produjera ningún daño permanente. Probablemente. 

	Una suave voz electrónica llegó por el altavoz. —Anulación de la computadora.

	—Eso no sonado nada bien—, murmuré débilmente. Intento no entrar en pánico. Tres machos se acercan para consolarme, lo que hubiera sido bueno si no hubiera habido la promesa de una muerte dolorosa intercambiándose ocularmente sobre mi cabeza. Arokh ganó, y yo fui llevada a su abrazo. Los chicos hablaron de estrategia y se prepararon con las armas que tenían disponibles (no lo suficiente para hacer ningún daño útil) en el tiempo que teníamos disponible (el reloj estaba corriendo rápido, podíamos oírlos reuniéndose justo fuera de la esclusa de aire). Aparentemente, una nave de este tamaño no venía equipada con la potencia de fuego necesaria para herir a la nave pirata, y habían utilizado un dispositivo ilegal para bloquear las defensas exteriores cuando habían llevado nuestra nave a la de ellos. O eso creía yo, mientras los chicos hablaban rápidamente para informar a Arokh. 

	Si tuviéramos un buen hacker en nuestro grupo que pudiera competir con cualquier sombrero negro que los piratas emplearan, entonces tendríamos una oportunidad de tener nuestra nave de vuelta bajo nuestro mando a tiempo, pero... ninguno de los chicos sabía lo suficiente para sacarnos de esto. Tenían suficiente entrenamiento para tomar las armas que teníamos y atacar a toda velocidad a los que venían con los láseres encendidos, pero esa era una misión kamikaze garantizada y me dejaba vulnerable, un escenario que nadie estaba dispuesto a jugar. Morbosamente, Dohrein discutía lo que para mí sonaba como la forma espacial de la cápsula cianurada, pero antes de que las vehementes protestas de los otros dos salieran de sus bocas, negaba con la cabeza... incluso él no podía soportar que me tumbara en ella, aunque fuera por mi propia... seguridad. 

	¿Básicamente? Estamos jodidos. 

	Tan pronto como tengo ese pensamiento, me estremezco. No quiero que eso sea literal, no quiero que sea literal... 

	Arokh me roza la mejilla con la parte posterior de la punta de una garra. Le brindo una sonrisa superficial. 

	Antes de que las puertas se abrieran a la fuerza, permitió que Crispin me diera una palmadita en la rodilla. Dohrein colocó la garra de su ala en mi palma, lo que habría sido extraño, pero con todo lo que está ocurriendo en mi vida, esto es tan suave que no se califica prácticamente como algo extraño. Así que me aprieto contra su garra y consigo una sonrisa. La sonrisa más triste y preocupada que jamás he visto, pero la estoy contando. 

	Y, entonces, estamos rodeados de piratas.

	

	Nos llevaron a su nave. Sus abucheos y sus gritos recordaban a los chimpancés alborotados mientras nos llevaban en manada a un gran espacio oblongo, donde los alienígenas trabajaban para empujar cajas hacia la pared para limpiar el suelo. Una vez hecho esto, se volvieron. Y todos los ojos estaban puestos en nosotros. Muchos, y muchos, y muchos ojos. Como que, literalmente, algunos de ellos tenían más de ocho pares de ojos en sus... ¿cabezas? 

	Me estremezco. Qué asco. 

	Podía sentir la indecisión de Arokh mientras sus brazos vacilaban. Pensaba que debía bajarme, pero tenía miedo de dejarme ir. Le habría dicho que me pusiera en el suelo, pero oh no, no quería dejar ir al tipo más grande y más malo del lado bueno. Me aferro a él con más fuerza. 

	Un ser salió del suelo como si esto fuera una arena y su voz era lo suficientemente fuerte como para ser escuchada cuando dijo, —¡Qué juguete tan bonito!.

	Con eso, quiero estar detrás del tipo más grande y más malo del lado bueno. Me pregunto si puedo arrastrarme sobre su hombro y colgarme de su espalda...

	


Capítulo 24

	 

	AROKH

	 

	 

	Las pequeñas uñas de Angie estaban dejando huellas de media luna en mis escamas. Nunca perforarían. Son demasiado romas. No tenía la boca llena de dientes afilados para morder, o colmillos para envenenar a un enemigo, o alas para volar lejos del peligro. Estaba total y completamente indefensa. 

	Como nosotros. El hecho de que nos superaran en número no describía la gravedad de nuestra situación. 

	Su cuerpo se tensó y sentí sus rodillas apretando mis caderas mientras su cuerpo se elevaba en su intento de trepar por mi torso. Puse una mano en la parte posterior de su cuello y la arrastré hasta allí para calmarla. Calmaba a algunos animales salvajes cuando estaban asustados y subían infructuosamente a un ser para ganar terreno más alto lejos de un depredador. 

	Esto funcionó exactamente igual en mi pequeña humana aterrorizada. 

	Mis corazones se apretaron. 

	Un ala se disparó de repente delante de nosotros como una cortina protectora. Era Crispín, con su cara en la línea dura mientras miraba con desprecio al Frutag que parecía ser el líder de estos bandidos mercenarios. 

	El líder habló de nuevo. —Algunos de nosotros nunca hemos visto a un Rakhii luchar. Pero si no me equivoco, tú eres un luchador de primera clase, ¿no? Lo eres. ¡Mira esos cuernos marcados!.

	Me mira por encima del ala de Crispín con una curiosidad que habría parecido benigna hasta que considerar que estamos siendo retenidos como rehenes en una nave pirata y el olor de la lujuria es horriblemente fuerte, y se hace más fuerte cuanto más tiempo pasamos aquí. 

	No digo nada. Sonríe, mostrando que tiene la boca llena de dientes afilados para morder. Y sabía que los Frutags no tienen colmillos para envenenar, pero sí un aguijón en la cola. 

	Angie. No. Tenía. Nada. 

	Nada excepto a nosotros tres. 

	Ahora me alegro de no haberme ido con ella yo solo. Me alegro de que estos dos hobs me obligaran a rendirme y dejar que se unieran a ella. 

	Desearía que los tres fuéramos suficientes para salvarla. —¿Cómo hacemos que luche?—, gritó alguien. El Frutag todavía sonríe mientras relaja su peso sobre sus pies traseros más lejanos y nos observa. —Tranquilo. Coge a su Gryfala.

	Crispin gruñe. 

	Y ellos caen como takkals: pequeños, rápidos y mezquinos. Mi pulso se dispara cuando Crispin es arrastrado hacia la multitud. Otros saltan sobre Dohrein y le tiran al suelo. 

	Sin que los otros dos actúen como una barrera, los ojos brillantes se fijan en nosotros -en mí sujetando a Angie como un objetivo. 

	Necesitaba mis manos libres y su instinto era digno. Despego a Angie de donde se aferra a mi traje y la empujo para que se cuelgue de mi espalda. Acercaos un poco más, pequeños bastardos, convenzo mentalmente a los alienígenas delante de nosotros. Lanzo repentinamente una mano y atrapo al que está más cerca de mí. 

	Hubo un satisfactorio gorgoteo antes de sentir los huesos de la columna y el cráneo separados. Arrojo su cuerpo. Deseo poder pelear. Podría marcar la diferencia. 

	En un día normal. 

	Si mis costillas no protestaran y la mitad de mis escamas no se regeneraran. 

	Pero ahora tengo a Angie y aunque fuera físicamente capaz de luchar, nunca podría dejarla vulnerable mientras lo hago. Si la sacamos -cuando la saquemos- viva, terminaría mi campaña como Gladiador. Serviría a Angie por el resto de nuestras vidas. Sólo necesito que sobrevivamos. Tenemos que salir de aquí. Eso es lo que intento decirme a mí mismo. 

	Por supuesto, no hay forma de que el consejo me deje vivir. No ansío lo que me espera allí, pero incluso lo peor que se dictara para castigarme sería preferible a que le hicieran daño a mi Angie aquí. 

	El agarre de Angie se aprieta en mis espinas dorsales. Siempre me he preguntado cómo evitaban las Gryfalas que se apuñalaran con ellas, pero mi cuerpo la protege instintivamente; las espinas que ella sujeta siguen siendo flexibles y las que están a su nivel tampoco gotean. Cuando salgamos de esta, me imagino pasando el tiempo haciendo las pruebas necesarias para determinar si mi humana se vería afectada negativamente por mi veneno. 

	¿Y la idea de su reacción si le decía que tendría que volver a sacarle sangre? 

	Eso casi me hace sonreír. 

	Una mano se lanzó a por ella. 

	Le rompí la muñeca; luego doblé el brazo hacia atrás para romperle el codo. 

	Dos vinieron hacia mí desde mi otro lado, y Angie gritó mientras la agarraban. Me giré, puse una palma contra su cara para protegerla y sentí el calor de mi garganta mientras apuntaba las llamas, quemándoles la piel hasta los huesos.

	Dohrein apareció, un ala manando sangre, su cara un desorden de moratones, pero se acercó sin decir nada a mi lado. Eso significaba que Angie estaba arrinconada entre nosotros, con la espalda pegada a la pared. Era lo más seguro que podíamos ofrecerle. 

	—¿Cómo lo llevas?— Su voz estaba extrañamente apagada, así que puedo asumir que su nariz está rota. 

	—Oh, me alegro de que preguntes. Estoy un poco en desventaja debido a la paliza que ya he recibido en esta ronda.

	—Sí—. Se coge las costillas, las que le había magullado si no se rompí. —Mal momento para eso.

	Aprieto mi boca llena de afilados, afilados dientes. —¿Tú crees?

	Estamos extremadamente limitados en las maniobras defensivas, ya que no podemos ni siquiera dar un paso adelante para enfrentar a los piratas. Cuando Crispin no estaba siendo arrastrado por nosotros, disparé, pero los miembros de la multitud que no estaban lo suficientemente cerca para ser afectados simplemente se alejaron de mi alcance por completo. Crispín les estaba dando una paliza más fuerte de lo que esperaba, pero volvía a nosotros para ser arrastrado de nuevo. Tratamos de agarrarlo, pero nunca podíamos llegar a tiempo. Hubiéramos sufrido aún más daño, si el Frutag no hubiera gritado, —¡Dejad lo mejor para el final! ¡Guardad lo mejor para el final!— Hizo un gesto en nuestra dirección, obteniendo una respuesta entusiasta de la multitud. —Esta Gryfala no se escapará, así que, ¿qué tal si empezamos con una pequeña broma en su lugar?

	Mis músculos se tensan aún más, pero la multitud no se mueve hacia Angie. 

	No. Toda la multitud cayó sobre Crispin. 

	Dohrein lo intentó, se lo reconozco. Entró, arrancando seres, apuñalando con sus garras para arrancarle los ojos, escupiendo veneno; pronto se hizo evidente que podía caer con su hermano-hob, o podía dejar que sacrificaran a Crispín para hacer guardia por Angie un poco más. 

	Y la dificultad que sentía por estas opciones desesperadas incluso me hacía sentir lástima por él. 

	—Rein—, gritó Crispin. 

	Dohrein parecía abatido. Sabía lo que su amigo iba a decir. 

	—¡Mantenla a salvo!.

	Sin el ancla del otro hob, Crispin fue arrastrado completamente y Dohrein golpeó los cráneos contra la pared del casco mientras escalaba sobre otros para llegar al lado de Angie una vez más. 

	Le hicieron cosas terribles a Crispín.

	Había visto mucho en las arenas en las que había luchado. Pero aquí, no había honor. No había piedad. Las cosas que le hicieron al joven y alegre hob me revolvieron el estómago. 

	Tampoco esperaba su fortaleza. Luchó hasta que no pudo. No fue hasta que le quitaron la primera ala que finalmente comenzó a gritar. El desafortunado bastardo aún estaba consciente cuando sacaron su otra ala del enchufe y la retorcieron y torcieron hasta que la piel, los tendones y los músculos se desprendieron y le arrancaron esa también. 

	El olor de los productos químicos que devoraban la carne al verter el agente cauterizador en los agujeros del ala abierta nos alcanzó incluso a esta distancia. No lo hicieron como un acto de bondad para prevenir la infección; no, aplicaron el agente para asegurar que las alas del hob no volvieran a crecer. 

	Un hob sin alas estaba castrado. Incapaz de cortejar o amar apropiadamente. Lo cual era otra crueldad innecesaria porque no era probable que tuviera la oportunidad de hacer ninguna de las dos cosas en el futuro. Necesitábamos un milagro para salir de esta nave con vida, y empezaba a desear tener la fortaleza y la resolución para romperle el cuello a Angie. Sería una gentileza. Tenía una idea de lo que le sucedería si los piratas lograban ponerle las manos encima. 

	Y ella también. 

	Pero no puedo hacerlo. Literalmente no puedo realizar la acción. Sabía que los hobs tampoco podrían. Era la imposibilidad biológica de causar daño intencional a sus hembras. 

	Uno de los hoarld sostuvo un ala cortada y flexionó los huesos para que el ala se abriera y se cerrara, se abriera y se cerrara. Como un macabro juguete para locos, pequeños destellos iluminaban el aire mientras el colorido polvo se desprendía. Se rieron a carcajadas mientras hacían planes para cocinar y consumir las alas, bromeando sobre que eran un manjar afrodisíaco. Crispín colgó la cabeza. 

	Angie está sollozando hasta deshidratarse y yo quiero consolarla, pero no había tiempo. La distracción que Crispin estaba proporcionando era tal que la barrera de cuerpos que inicialmente nos mantenía atascados en esta parte de la nave estaba disminuyendo. 

	La primera oportunidad de conversación que teníamos desde que esto empezó. 

	Aunque podía ver que estaba destruyendo a Dohrein el pensar haber abandonado al otro hob, vi el ángulo de su cabeza en la dirección de lo que probablemente era el conector del puente. Si pudiéramos llegar a la silla del capitán... 

	Dejé salir otra ráfaga de llamas para despejar una franja en la dirección correcta, y agarré el brazo de Dohrein. Su expresión estaba atormentada, pero resignada. 

	En ese momento, Crispin se levantó con un esfuerzo extremo y dio un cabezazo a uno de los alienígenas que lo sujetaban, escupiendo en los ojos de uno, luego de otro y de otro, dando un gran espectáculo. Luego soltó un aullido que hizo que toda la atención de la sala se centrara en él. 

	Toda la atención.

	No dejamos que su intento de desviación se marchitara. Corrimos con la oportunidad que nos dio. Sacando a Angie de detrás de mí, la estreché en mis brazos y nos movimos. Las desafiantes maldiciones de Crispin comienzan a convertirse en gritos torturados otra vez. 

	Luego el silencio. 

	Escuchamos a los Frutag decir, —¿Se ha desmayado? Tíralo en la bahía de carga entonces. Si vive, tal vez podamos pedir un rescate.

	No les importaba su juguete ahora que lo habían roto. No mientras les quedaran tres. Corrimos más rápido. 

	—Encuentra a esa otra perra Gryfala. Y si estas dos sobreviven después de hacerlas circular, ¡haremos una fortuna con su rescate!.

	Dohrein casi se tropieza. Le cogí del ala hasta que recuperó el paso. No desperdiciamos una mirada del uno al otro cuando salimos corriendo. Pero ambos pensamos lo mismo. ¿Hay otra hembra en esta nave? 

	Conseguimos doblar la esquina antes de oír los gritos de alarma y el retumbar de muchos pies y pezuñas. 

	Y fue entonces cuando se desató todo el infierno.

	 


Capítulo 25

	

	ANGIE

	

	

	Me muerdo la lengua cuando se apagan las luces. 

	Y eso duele. 

	A menudo se oye la expresión —me mordí la lengua tan fuerte que sangré—... supuestamente para sofocar un ruido, ¿verdad? Pero déjame decirte que estaría chillando por morderme la lengua tanto como lo que pasaba a mi alrededor. 

	En este momento, una mierda loca estaba pasando a mi alrededor. 

	Las ráfagas iluminaban la negra oscuridad desde atrás, con rayos láser que salían a chorros, haciendo ráfagas de color detrás de mis párpados cada vez que parpadeaba. No estaba segura de cómo los chicos las evitaban y, a medida que el olor a carne carbonizada se hacía más fuerte, me preguntaba si no estaban siendo capaces de evitarlos en su totalidad. 

	Me preocupaba el daño que estarían sufriendo. 

	Desde delante de nosotros, una voz profunda ordenó: —¡Honorable hob, detente!.

	La espalda de Dohrein fue repentinamente aplastada en mi cara, lo que significaba que dejó de correr antes que Arokh, lo que significaba que me acaban de hacer un sandwich. En la cara. ¡Maldita sea! 

	Y los extraterrestres que nos persiguen nos pisan los talones. Ahora teníamos a estos imbéciles bloqueándonos. Hijos de puta. 

	Arokh gira la cabeza para soplar fuego detrás de nosotros, haciendo que nuestros perseguidores retrocedieran un poco mientras las llamas lamían el aire del pasillo. 

	Por ese breve momento, pude ver a quienes estaban parados frente a nosotros, y parecían un... ¿equipo SWAT? 

	Desde la oscuridad escuché, —Humana: ¿estos machos te están haciendo daño?

	¿Humana? ¡Humana! ¡Ellos sabían lo que yo era! —¡N-no! Me están rescatando. Están conmigo. ¿Cómo sabes... estás... aquí para ayudar?

	Se encendió un faro. 

	El alienígena sonrió. —Ven conmigo si quieres vivir.

	Mierda. 

	Acaba de hacer una imitación de Arnold.

	La cita de la película fue un shock para mi cerebro, un destello de la normalidad de la vida pasada después de lo que acaba de pasar, lo que estaba pasando, lo que le pasaría a Crispin allá atrás, donde acabamos de... dejarle. 

	Otro alienígena entona, —Estamos aquí para salvar tu cuuuulo.

	Al principio, por un segundo sólo pude sacudir la cabeza, pero un grito desde atrás me sacó de ahí y grité: —¡Chicos, conocen a un humano! Vamos a por ello.

	—Son Na'riths—, dijo Dohrein. 

	—¿Qué significa eso?

	—Son piratas.

	—¿Más?— Miré a nuestro alrededor. —¿Buenos piratas? ¿Mejores piratas?

	—No es que tengamos muchas opciones—, comentó Dohrein mientras miraba fijamente al equipo de rescate. —Nuestra hembra no debe ser compartida— Luego me mira con cara de culpable. —A menos que ella lo quiera.

	Ni siquiera tuve que verbalizar INFIERNOS NO. El gruñido de Arokh arrancó desde su pecho, sacudiendo el aire. Realmente. Literal. Como un legítimo NO JODER A ESTE ALIEN. 

	Conflicto resuelto. 

	—No te preocupes. Tenemos las nuestras— El portavoz del equipo sonrió aún más. —No te preocupes, humana. Somos piratas 'buenos'. Aunque nuestra humana prefiere el título de 'Técnicos de reventa'.

	—Seguro. Claro. Anotado.

	Arokh sopla más llamas, y veo al líder de facto del grupo de rescate sacudir el mentón para instarnos a avanzar antes de que volviera a apagarse la luz. Puedo escucharles moverse en formación, creando una barrera mientras nos empujan hacia adelante. Puedo oír las botas del líder golpeando el suelo mientras mantiene el ritmo con Arokh, y enciende su luz de nuevo mientras empieza a hablarme, -lo cual me gustó especialmente cuando consideré que nadie más usaba luces; sólo que yo no puedo ver en la oscuridad. Por las maldiciones y tropiezos que ocurrieron cuando las luces se apagaron por primera vez, no todos los extraterrestres que nos perseguían tenían la habilidad tampoco. 

	—Tenemos una hembra humana como propia. Recibimos la señal de socorro de tus hobs y esperamos que a cambio de ayudar a su cuuulo fuera de esta nave, ayudarías a nuestra hembra.

	Mi mente da vueltas salvajemente. —Uh, de acuerdo. Suena justo. ¿Qué le pasa?— Lo que sea, cualquier cosa, sigamos moviéndonos. 

	—Dice que va a dar a luz.

	Fenomenal. Fuera. —¿Hablas en serio? ¿Está de parto? ¡¿Como?! ¿¡ahora mismo?!.

	—¿Parto?— jadea Dohrein. —¿Como las camadas de cachorros de Rakhii? ¿No son huevos?

	—¿La ayudarás a dar a luz con éxito?

	—¿Nos salvas a todos a cambio de ayuda?

	—Sí.

	—¡Necesitamos rescatar nuestro al otro hob!— Lo digo justo cuando Dohrein e incluso Arokh gritaron sus versiones de la misma demanda. 

	El líder puso una cara de incertidumbre. —¿Se ha quedado atrás? ¿Con la turba de piratas?— Su voz decía que no tenía mucho sentido tratar de encontrar lo que quedaba de él, y pensé en las alas de Crispín. Mi voz se puso firme y al borde de las lágrimas cuando añadí el barniz a mi súplica. —Podría haber otra Gryfala humana en esta nave también.

	Eso le convenció. —¿Dónde?

	La voz de Arokh era áspera cuando se fue, —No lo sé. Oculta, aparentemente. Aléjate de mi hembra.

	El líder le echó una rápida mirada, lo que envió su haz de luz directo a mis ojos, cegándome momentáneamente, pero inmediatamente amplió el espacio entre nosotros, manteniéndose lo suficientemente cerca como para conversar y a la vez lo suficientemente lejos como para asegurar que los extraterrestres sobreprotectores no se doblaran demasiado. 

	Un sonido crepitante salió del hombro de su traje y dijo una palabra antes de transmitir al grupo: —Apoyo.

	Todos se detuvieron y alcanzaron la pared, donde -qué práctico- había pequeños espacios perfectos para apoyar la palma de la mano. Arokh me traslada para que cuelgue en gran parte de su cuello mientras me sujeta con un brazo, y con el otro nos mantenemos en el lugar. 

	Y toda la nave se estremeció. 

	El líder habló un poco más en el hombro de su traje, y los chicos se alejaron y volvieron por donde acabábamos de llegar. 

	Dohrein estaba encorvado justo delante de nosotros mientras esperábamos. Me presiono contra el pecho de Arokh para comunicarle en silencio que me podía bajar ahora, pero él sólo me aprieta más fuerte. 

	Fue entonces cuando oímos algo extraño, el eco de un gruñido que se acerca a nosotros por el pasillo, pero fuera de la vista. 

	—Hora de moverse—. El líder comienza a trotar de nuevo pero no parecía preocupado por este nuevo desarrollo. Finalmente, doblamos una esquina y llegamos a la nave de nuestro salvador.

	—¡Lo logramos!— Grito y levanto la vista para ver la cara sucia, ansiosa y demacrada de Arokh suavizándose con mis palabras. 

	—Y tenemos el control de la nave pirata—, comentó el líder mientras se detenía y se giraba expectante, de modo que estaba de cara a la entrada del muelle por el que acabábamos de pasar. 

	El ruido se hacía cada vez más fuerte y más cercano. Levanté un dedo. —¿Alguien más se está poniendo nervioso por esto?

	Arokh me agarró el dedo, doblando mi mano en la suya. Pero estaba mirando a Dohrein. Dohrein tenía la cabeza ladeada, con la sorpresa en la cara. 

	Fue entonces cuando el equipo llegó, llevando a Crispin en su versión de una camilla. Él estaba gruñendo y rugiendo. 

	—Crisp...— Empiezo, pero entonces veo que encima de él hay... ¡una mujer encima de él! La sujeta con fuerza, y ella se abraza a la tabla y también cubre todo lo que podía de él, y es difícil saber si ella le está protegiendo a él o él la estaba protegiendo a ella. 

	—¡No la toquéis!.

	—Recuerdo cuando dije eso—, murmura Arokh, sus ojos a partes iguales divertidos, aliviados, y preocupados. 

	Les seguimos y cuando pusieron la camilla en una plataforma en su cuarto médico, ella soltó la tabla y lanza sus brazos alrededor del cuello de Crispin. Él entierra sus manos en su pelo, murmurándole. 

	Nos quedamos mirando. 

	Vaya, vaya. ¡Bien hecho, Crispin! 

	Todos me miran. Me doy cuenta de que mis manos están en el aire, así que las dejo caer. —¿Dije eso en voz alta? Lo siento. ¡Pero en serio! ¡Bravo, Crispin!— El chico aparentemente se había dado mucha prisa. 

	Mi alienígena adolescente amante de los cachorros se relaja y me sonríe. Grande. Sí. Bien hecho, Crispin. Le devuelvo la sonrisa. 

	—¿Está herida?— Dohrein se acerca a su amigo en silencio. 

	—Retrocede—, advierte Crispin en voz baja. Amenazante. 

	Dohrein se sacude como si hubiera sido golpeado físicamente en el corazón. 

	Aww. Pobre tipo. Supongo... que no habrá ningún reparto de esta chica para ellos. 

	—¿Hembra humana?

	Me vuelvo hacia el alienígena que me ha llamado. La chica de la camilla no había respondido en absoluto. Me preocupé por su nivel de trauma emocional. Quiero decir, ella había estado con los piratas más tiempo que nosotros, al parecer. El cautiverio alienígena y las incursiones alienígenas no eran todo lo que se creían que eran. —Eh, ¿sí?

	—¿Vendrás a atender a nuestra hembra?

	Veo la preocupación en la cara del líder, y me alegro mucho, mucho por esta mujer que tiene estos buenos chicos. Que se preocupaban mucho por ella, se preocupaban por su parto. Quiero decir, ¿y si en vez de eso hubiera terminado en una nave llena de piratas como de los que acabamos de escapar... 

	—Muéstrame el camino—, digo. 

	Arokh estaba justo detrás de mí. Y, después de un momento, Dohrein se apartó de Crispin, y se movió bruscamente para seguirnos.

	

	—Entonces, ellos... ellos me preguntaron... si yo, si yo... ¡necesitaba una piscina para soltar a mis hijos!.

	La última parte fue dicha en un grito. 

	Otro. 

	Ayudar a una chica a dar a luz era un trabajo ensordecedor. Y cada vez que lograba cogerme la mano durante una contracción, me apretaba tanto todos los dedos que casi me los rompe. Rápidamente decidí tratar a sus chicos como piezas de ajedrez, y moví sus aturdidos cuerpos estratégicamente a sus lados para que ella les agarrara a ellos en vez de a mí. Y cuando la mierda se hizo real, sin que le dijeran que a veces lo hacíamos en la tierra, el líder le preguntó si podía ponerse detrás de ella y sujetarla. Ella dijo que sí, por favor. 

	Awwwww, ¿cómo de procedente de las cavernas es eso? 

	—Oh, vamos, Beth. Esa ni siquiera es una pregunta ridícula. Quiero decir, probablemente conocen a extraterrestres que desovan en el agua o algo así y has oído hablar del parto en el agua, ¿verdad? Lo hacen en la Tierra.

	—¡Sólo... bichos raros!—, grita de nuevo. 

	—¿Cómo son los bichos raros?— pregunta Dohrein. 

	Inclino la cabeza, y Arokh, siempre listo, me limpia la cara para que mis manos se mantengan estériles y juntas frente a mí como he visto en los programas de televisión. 

	Sí. La principal fuente de atención médica de Beth está siendo realizada por un 'médico de sillón' profesional entrenado por la televisión. 

	—'Bichos raros' es un insulto. No una especie. Quiere decir que cualquier mujer que da a luz a su bebé bajo el agua no es exactamente la corriente normal.

	Ja, juego de palabras. 

	Sus chicos tuvieron un momentáneo —ah—, un par de ellos asintiendo con la cabeza un poco, y otro mirando pensativo. 

	—¿Cómo se ve todo?—, jadea ella. 

	—No muy diferente a una cabra—, le aseguro. 

	Era un poco diferente a una cabra. 

	Es decir, las cabras no gritan tanto. Lo pienso un momento, y enmiendo mentalmente: a menos que fueran Nubian11. Las Nubian podían gritar en serio.

	—¡No puedo creer que esto esté sucediendo!—, gritó. —¡Voy a dar a luz con la ayuda de una partera de cabras!.

	Sip. Estoy jugando el papel de receptora. Sólo había hecho esto con cabras antes. Estoy un poco agobiada por eso. —Oye, yo podría estar marcando el ritno y un maldito extraterrestre podría estar haciendo esto en cambio.

	—¿Nos estás insultando?— Uno de sus chicos parecía preocupado mientras le acariciaba la mano. No enfadado. Más bien herido. 

	—¡No! No... lo siento. 'Bichos raros' también puede ser un... puede enfatizar... Sólo confía en mí. Tiene muchos usos y significados.

	No parece convencido. 

	—Incluso se usa en lugar de la palabra 'sexo'.

	Ahora parecía como si no me creyera. Beth se ríe débilmente. —Es verdad. Vaya, nunca pensé lo flexible que es esa palabra en realidad. La utilizamos para todo.

	Sus chicos se relajaron entonces, y me sentí aliviada. No quería que pensaran que les había insultado. Están claramente dedicados a ella. Y están muy preocupados por ella... ¿Qué tan asombroso es eso? 

	Beth gritó de nuevo, y los chicos a mis hombros y detrás de mí jadearonn. 

	—¿Qué? ¿Qué pasa?— Ella jadeó débilmente. 

	—Nada—, miro a mi alrededor y todos estaban en silencio. —Creo que es la primera vez que ven una corona de bebé.

	—¡Oh!— Parecía que se reiría, pero el sonido se volvió equivocado cuando volvió a gruñir. Unos cuantos empujones más como ese, y atrapa a mi primer -y espero que nunca (como si fuera el único que atraparía)- niño humano. Había cuatro o cinco pares de manos volando debajo de las mías por si fallaba, y no había mucho espacio para cagarla con todas ellas a mi alrededor. —¡Atrás, lo tengo, lo tengo!.

	—¿Esto?— La voz de Beth era muy débil. Aunque la ignoré. Su bebé no estaba llorando. Trabajé rápidamente, cortando el cordón, utilizando toallas para limpiar la sustancia pegajosa de su cara y concentrándome en su nariz y boca. Me acerco a la mesa. —¡Succionador de mocos!— Grito. Me lo ponen en la mano antes de que pudiera terminar de preguntar. 

	El dispositivo que les describí, y que les dije que era absolutamente necesario tener (en el parto de cabras definitivamente y aunque no sabía mucho sobre el parto humano, sabía que los hospitales también los utilizaban), lo conseguí aprovechando una especie de máquina de pre-fabricación para hacerme una mini jeringa de rellenar pavo, no tan suave como la que utilizan los terrícolas para sacar moco de un bebé, pero tendría que servir. 

	Todos se habían lavado y se habían puesto batas médicas. Luché contra la risa histérica cuando imaginé cómo serían las batas si hubiera caído con alienígenas de seis brazos o de cuatro patas. Los que habíamos participado en la pelea también nos duchamos lo más rápido, así que ya no tenía sangre alienígena en el pelo y las quemaduras de Arokh parecían haber desaparecido una vez que la carbonización se había eliminado. Crispín y su chica estaban en otra enfermería. Creo que él hubiera querido haber visto nacer a un ser humano, pero estaba en muy mal estado y sólo mantenía la conciencia lo suficiente para asegurarse de que estos chicos no iban a hacer daño a su chica. Ella se había acercado una vez, tentativamente, pero se había quedado en la periferia y regresó corriendo cuando Crispin se despertó gritando, aterrorizado de que se la hubieran llevado. 

	Ese chico se había enamorado con fuerza. Y rápido. Esperaba que las cosas funcionaran. 

	Le quité la toalla al bebé y cuando todo parecía tan bien como podía hacerlo, la tomé y la puse sobre el pecho de su mamá. 

	Beth lloró feliz, aliviada de las lágrimas y los chicos se reunieron para arrullarlas y adularlas mientras me preparaba para ayudar con la segunda parte. 

	—¿Qué estás haciendo?—, me preguntó uno de ellos, con aspecto alarmado. —¿Hay otro?

	—Umm, espero que no—. Infiernos. No había pensado en eso. —¿Beth? Me lo habrías dicho si estuvieras embarazada de gemelos, ¿verdad?

	—Gracias a la mierda que no lo estoy—, se dejó caer hacia atrás el cuarto de pulgada que tenía entre ella y su multitud de chicos. Uno de ellos seguía detrás de ella, acunando al bebé. Vale, eso es muy bonito. 

	—Entonces por qué...

	Miro al tipo que estaba tan genuinamente desconcertado. —Después del nacimiento, hombre. Todas las cosas que mantuvieron al bebé durante nueve meses tienen que salir ahora.

	Ahora la preocupación estaba de vuelta en sus caras. —¿No ha terminado?— esto proviene del tipo al que ella se estaba cogiendo, y su voz rechinaba un poco. 

	—Nop. Y síp. También le va a doler.

	Uno puso su gran mano en la espalda del bebé para mantenerla suavemente en su lugar mientras su madre empezaba a empujar de nuevo. 

	—Mi especie también pasa por esto después de haber parido a cada cachorro de la camada. A menos que compartan un saco de vida—, Arokh retumbó en silencio en mi oído. 

	—Hmm—, respondí. Porque, ¿qué demonios le dices a eso? 

	—No me presiones el estómago—, suplicó Beth, y sonaba cansada. Tío, ¿alguna vez sentí algo por ella? 

	—¡No le empujes el estómago!—, dijo uno de sus chicos, como si no estuviera entre las piernas de Beth y tan cerca de su boca, escuchando cada una de sus palabras durante las últimas seis horas. 

	—Lo pillo—, le aseguré. —No voy a hacerlo—. ¿Se supone que debía hacerlo? Estoy intentando minimizar la preocupación, pero decido expresar mi ignorancia de todos modos. —¿Hacemos esto?

	—Ja, supongo que no lo haces con las cabras, ¿eh?

	Se le pasa un paño cuidadosamente sobre su cabeza, y las lágrimas son limpiadas de nuevo de su cara. Wow, sus chicos son geniales. Si poner a la gente bajo presión te mostraba su temple, eran gemas. Nada más que cuidados, preocupación y ternura. Y también fueron unos salvadores muy duros. 

	—No. La acariciáis si tiene problemas, pero la dejáis hacerlo cuando su cuerpo esté listo...— ...a menos que haya un problema, terminé mentalmente. Luego me golpeé mentalmente a mí misma. No quería ni siquiera pensar en los problemas. Mierda como esa ni siquiera necesitaba entrar en el espíritu ahora mismo. 

	—En la clase, algunas mujeres habían...— ella respiró profundamente, —Hecho esto antes. Algunas dijeron que las enfermeras empujaban sobre su estómago para expulsar la placenta y dijeron ¡que dolía más que dar a luz! Estaba muy asustada12.

	—Ahí está esa palabra otra vez—, murmuró uno, y eso la hizo sonreír. A mí también. 

	—¡Mira lo grande que es ese bebé! Lo has sacado bien... creo que lo tienes, mamá...

	—¿No querrás decir... maaaaahhhm?— se burló, haciendo el sonido de una llamada de cabra. 

	—Hey ahora. No critiques. Podría haber estado totalmente despistada aquí abajo en vez de estar aliviado por no tener que preocuparme por los cuernos.

	—Mi especie sólo tiene brotes de cuerno al nacer para que la madre no se lastime—, musitó Arokh, sonando preocupado. ¿Preocupado por las cabras? Qué lindo es, también.

	—No, estaba bromeando.

	—¡Ja!— jadea Beth. 

	Yo sonrío, y Arokh me limpia el sudor de mi frente y me tensa mi cola de caballo. —Sólo me estaba burlando de ella... las cabras tampoco tienen cuernos cuando nacen. Los brotes erupcionan unos tres días después.

	Beth dio un último empujón y salió la placenta. Y si nunca volviera a oler, ver o tocar una, sería genial. 

	—Estás hecha un desastre—, se burla ella, su voz es débil. 

	Me miré a mí misma, sangre y fluidos y más en mí, incluso una pequeña huella parcial de la mano del bebé en la sustancia. ¿Aww? —Sí, pero deberías ver a la otra chica.

	Beth sonrió. 

	Un rizo de pelo pegajoso fue cuidadosamente sacado de su cara y suavemente retirado detrás de su oreja antes de que los labios bajaran por el lado de su cabeza. ¡Dios! Esperaba que le gustaran estos tipos porque sus corazones estaban locos por ella. Él le murmuró algo, y el tipo detrás de ella le frotó la espalda. 

	—¿Qué es lo siguiente que haces?— me pregunta Dohrein. 

	Hice un sonido de chasquido con mis labios. Probé lo que me temía que era un desperdicio de Beth. Tío, necesito otra ducha. —Limpiar y dejar dormir a mamá. ¡Oh! Necesito conseguir que el bebé se amamante primero.

	Beth se cubrió la cara. —Entonces ayúdame. Si las llamas ubres...

	—¡Nunca lo haría!.

	Dejó caer sus manos y me miró con escepticismo. 

	—Tetas. Las granjeras también las llamamos tetas.

	Empezó a reírse y luego se agarró el estómago. —¡Oh, mierda! Eso duele. No me hagas reír, no me hagas reír!.

	—Lo siento. Y hey -acabo de acordarme- la lactancia de un bebé ayuda a liberar sustancias químicas que pueden ayudar en el parto después del nacimiento.

	Me mira fijamente. 

	Me encojo de hombros. —¡Ups!.

	Su mandíbula sobresale un poco.

	Levanto las manos. —He estado fuera de la granja unos años, olvidé el orden un poco. Si ese bebé hubiera salido con cuatro pezuñas, te prometo que lo primero que habría hecho sería ponerla debajo de ti y ayudarla a engancharse.

	—¡He dicho que no me hagas reír!— Se agarró el estómago y se agarró la entrepierna. 

	Hice un gesto de dolor. —Lo siento—. Le hago un gesto hacia el pecho. —¿Quieres ayuda? Nunca lo he hecho con una mujer antes, pero estoy convencida de que podemos averiguarlo.

	—¿Por qué suena tan sucio?

	Sonrío, pero puedo sentir que está cansada, y sé que ella está aún más agotada que yo. Evidentemente, había estado así durante mucho tiempo antes de que nos rescataran. 

	Alimentamos al bebé, limpiamos el área, y cuando recogí el cubo que contenía la placenta y me pregunté en voz alta qué debía hacer con ella, Arokh compartió que su gente enterraba la suya. Era un rito que el padre realizaba en agradecimiento al Creador por cada cachorro. 

	—Eso es realmente genial—, dije pensativa. —Desafortunadamente, resulta que estamos recién salidos de la tierra, pero tal vez...

	—Tenemos tierra. Hay un invernadero en la cubierta cuatro. Allí cultivamos frutas y verduras frescas. Me gustaría reclamar el honor de dar las gracias por la pequeña de Beth.

	—Mmm, zanahorias fertilizadas por la atenta Beth. Sabrosas.

	Ella niega con la cabeza. —Eso suena bien, Tiernan. Gracias—, dice mientras él me quita el cubo, oh, tan en serio. En realidad, dejando de lado la inteligencia, me ha impresionado que lo tratara de esa manera. Me quito la capa exterior de guantes cuando me acerco a ella. —Entonces, ¿hay algún padre en casa que se esté perdiendo esto?— Pregunté en voz baja. 

	Lo había dicho en voz baja, pero todos sus chicos se congelaron. Creo que Dohrein y Arokh también lo hicieron, ya sea porque se imaginaban en las posiciones de sus chicos, o porque sentían el serio cambio de humor en la habitación. ¿Por qué lo había soltado? ¡Estúpida! 

	Beth cedió al alivio. —No. Sé que parece una locura, pero Angie... Sólo por esa razón, me alegro de no tener que volver a ver la tierra. Y estaría enloqueciendo si no fuera por mis chicos aquí.

	Uf. Sonreí. —¿Así que te gustan?

	Me devolvió la sonrisa de nuevo, pero cansada. —¿Gustarme ellos? Creo que podría estar enamorada de todos ellos.

	Sonrío. —Me alegro por ti.

	Luego los miro. Todos los que están presentes y no asistiendo al entierro de placenta en otra parte. 

	Tenía cinco tipos grandes, fornidos y corpulentos. Cinco. —Entonces... seis semanas antes de que puedas ponerte juguetona.

	Sus ojos se iluminaron. Empezó a susurrar, y me incliné para oírla. —¿Quieres saber un secreto? De donde vienen, no tienen mamadas.

	Me alejo de golpe de ella. 

	—Les volví locos—, dijo con una sonrisa. 

	Miré alrededor otra vez, y noté las sonrisas de los chicos que definitivamente podían oírnos susurrar muy bien. Todos ellos. Todas suyos. Todos ellos. ¿Cinco? —Y lo harás mucho durante las próximas seis semanas. Estarás muy lista para algo de acción propia...

	Ella gimió. —No puede ser. Ni siquiera puedo pensar en tener sexo ahora mismo. Ouch...

	—...Sí—, añado, pensando en su pobre vagina. Me había acercado más y más a lo personal de lo que nunca había querido estar con el arbusto de otra mujer. Y podía atestiguar que se veía un poco hinchada y dolorida allí abajo. Y el hecho de que acababa de empujar lo que tenía que ser un kilo y medio, probablemente la tenía un poco cansada. 

	Uno de sus hombres se deslizó detrás de ella otra vez, frotando sus hombros hasta que se recostó sobre él y cerró los ojos. Se ajustó de manera que la sostuvo a ella y a la niña en sus brazos. No es la primera vez que esta noche, mis ojos lagrimean un poco. 

	—¿Y oye?— Beth dijo cansada. 

	—¿Sí?

	—¿Ya has intentado hacerle un chupón al tuyo.

	Siento cómo se me arquean las cejas. —Noooo...

	Beth me acaba de dar una sonrisa malvada, aunque un poco pálida. 

	—¿Lista?— me susurra Arokh al oído. 

	Mi voz estaba un poco aguada cuando respondo: —Sí—. Le cojo de la mano, y la de Dohrein, y salimos de la bahía médica. Nos detenemos para ver cómo está Crispin. Cubría a medias a la mujer dormida mientras la sostenía protectoramente debajo de él. Sus ojos brillaban de satisfacción y parecía un dragón. Un dragón sin alas. 

	Intenté no mirar la gasa que le cubría los hombros y me concentré en el hecho de que podría tener una mujer propia. 

	Quería dejarle con esa esperanza, así que le susurro: —Si ella se une a ti tan fuerte como claramente tú te has unido a ella, entonces vosotros dos os vais a ayudar a curaros el uno al otro.

	Pero en lugar de tranquilizarle, mis palabras le inquietan. 

	Le horrorizan. 

	—¿Qué? ¿Qué he dicho?

	Arokh puso su mano, la que yo no estaba apretando, en mi hombro. Su voz era grave cuando me respondió. —Los hobs no se unen.

	Hago señas a la pareja. —Oh, ¿en serio? Bueno, conozco a las mujeres humanas y lo que pasa cuando nos enamoramos, y te digo que se unirán si se quedan así mucho más tiempo.

	—¿Estás bromeando?— Crispin preguntó rápidamente. 

	—Sí—, me apresuro a asegurarle. —Más o menos. Quiero decir, no estaréis pegados literalmente, pero en la Tierra cuando un hombre y una mujer se abrazan así, tan cerca, durante tanto tiempo, significa que se gustan mucho, mucho. Que confían el uno en el otro. Eso no es exactamente un 'hey, gracias por dar una vuelta a mi coche o seguiría varada por ese maldito manguito de la batería'.

	Él asiento, con una mirada aliviada y esperanzada. Y completamente confundido. 

	—Unido—, enfatizo. 

	Volvió a parecer asustado. 

	—Vale, ¿qué hay de malo en la palabra unidos?— Exploto, mi voz vehemente pero silenciosa, en deferencia a la mujer dormida y traumatizada en el abrazo totalmente protector de Crispin. 

	Me doy cuenta de que Dohrein está echando miradas a Arokh. Me inclino para ver a Arokh devolviéndole la mirada sobre mi cabeza. Me acerqué a él, lejos de Dohrein. —Suéltalo—, le digo. 

	Sus cejas se juntan. —Dímelo ahora—, aclaro. 

	—Los hobs no se unen. No pueden unirse. Deben compartir su Gryfala con muchos hobs—, por el rabillo del ojo, veo a Crispin abrazando a su chica en su pecho aún más fuerte, una mirada salvajemente oscura en su cara, —mientras que un macho Rakhii sólo se une a su pareja. De donde yo vengo, esto es bueno, porque la pareja de un Rakhii sólo se une a él. Pero cuando un Rakhii está en la guardia de una Gryfala, no puede unirse a ella, porque no puede ser sólo suya. Un Rakhii unido es peligroso, porque siente todos los instintos que tendría por una pareja natural. Se une a ella a nivel químico: el Rakhii muere si se separa. Lo que de otra manera sería su única pareja, como él lo sería para ella. Con una Gryfala, unirse a una significa que se volverá... posesivo.

	Su agarre en mi mano se aprieta involuntariamente. —No podrá compartirla, y atacará incluso a sus propios hobs para guardársela para sí mismo. La unión es una ofensa seria.

	Se veía muy... avergonzado. 

	—¿Arokh?— Levanto mi mano para alcanzar su mandíbula. Cierra los ojos un momento, luego retrocede, pero no sin antes agarrar esa mano también y tirar de mí para que lo mire de lleno. En serio. Estoy teniendo un muy mal presentimiento. 

	—Una Gryfala sola no está a salvo. Una Gryfala con un solo guardia no está a salvo.

	—¿Por qué estas Gryfala valen tanto, de todos modos?

	Abrió la boca un momento, y la cerró. 

	Fue Dohrein quien resumió. —Increíblemente hermosas. Inteligencia sin igual. Riquezas. Extremadamente raras, y raramente sacadas del planeta, lo que aumenta el interés, el mito y el valor en el mercado negro. Son las más apreciados de la galaxia, no tienen igual...— Me mira pensativo. —Aunque vosotras, las humanas, podéis estar en segundo lugar.

	—¿Gracias?

	Arokh me tiró de las manos otra vez para que yo le preste atención. —Cuando un Rakhii se une a una princesa, la deja vulnerable porque sólo tiene un macho para protegerla. Un macho que no puede unirse a ella cuando surca los cielos, un macho que no puede posarse a su lado en las vigas del castillo—. Me pareció oír un sonido de dolor de Crispin, y apuesto a que se revolcaba en la miseria ante ese recordatorio, —y los impulsos territoriales y posesivos de ese macho le volverán loco cada vez que ella se aleje de su lado—. Y cada vez que ella se acerque a otro hob.

	—¿Han matado estos hombres a Gryfalas?

	—¡No!— Parecía destruido, y... resignado. —Pero han matado a muchos buenos hobs. Hombres bien entrenados, honorables y muy necesitados. Incluso los que se hicieron sus amigos, hobs al lado de los cuales habían estado durante años. Por eso es una violación de propiedad.

	—¿Qué... sucede? ¿A los Rakhii?

	Él traga saliva. —Si un Rakhii comienza a unirse... es llevado ante el consejo.

	—¿Qué es lo que hacen?

	—Quitarle los títulos. Imponer una multa de censura a su familia, y declarar a toda su línea familiar como no apta para el futuro servicio. Es el peor crimen que un Rakhii puede cometer y tiene repercusiones durante generaciones.

	—También perjudica a la Gryfala—, añade Dohrein, como si estuviera llegando a dónde quería llegar. Pero no para mí. Sus palabras provocaron que Arokh hiciera una mueca de dolor y mirara hacia otro lado. Ah, sí. Un mal, mal presentimiento. 

	Cuando Arokh se queda en silencio, Dohrein continua. —Comprende que las Gryfalas desarrollan profundos lazos emocionales con sus machos—. Pude escuchar sus ojos sobre Arokh mientras decía, —Especialmente con un macho exigente y prepotente ganando ferocidad en sus sentimientos y actos de posesión. Ella pasa el tiempo tranquilizándolo y aplacándolo, incluso rechazando a sus hobs en un esfuerzo por calmar su furia— Las alas de Dohrein están más apretadas. —Por el contrario, esto sólo recompensa su comportamiento, y se pondrá peor. Cuando finalmente debe ser detenido, sólo hay una manera de someter a un macho. Él está más allá de la razón cuando ella no está con él, cuando ella pasa tiempo con los hobs, y cuando ella está en el suelo con él, al final no permitirá que otros machos se le acerquen. La destroza. Ver a sus machos peleando entre sí, ver a sus machos sufriendo. Es insoportable para ella, le parte el corazón— Dohrein sonaba enfadado y preocupado ahora. —Gryfalas han muerto. Sólo esa amenaza, más la humillación pública y el daño a su familia es lo suficientemente grave como para hacer que la mayoría de los Rakhii den un paso atrás antes de llegar a ese nivel de territorialidad. Pero cuando eso sucede. Cuando el macho se vuelve inmanejable. El consejo toma el único recurso que puede.

	—Le matan— termino, sólo sabiéndolo.

	Arokh cierra los ojos.

	Oh, joder.

	Sus manos dejan de coger las mías -pero no se va.

	No se aleja.

	Y lo sé. Él está… unido a mí.


Capítulo 26

	 

	AROKH

	 

	Angie está molesta. 

	No sé qué hacer. 

	Después de averiguar sobre la vinculación, creí que se había dado cuenta de que no podía contarle. Lo intenté, pero no pude decir las palabras. La vergüenza me quema. 

	Pero es así. No podía dejarla ir ahora. No. Jamás. 

	—¿Qué hacemos?

	No sabía que todavía estaba despierta. Me levanto sobre un brazo para poder mirarla. —¿Sobre qué, cariño?

	Me sonríe. —¿Qué hacemos ahora? Si vamos al planeta Gryfala...

	Mis corazones se hunden. 

	—Te matarán, ¿verdad?

	Vi sus ojos brillar demasiado cuando asentí con la cabeza. —No llores—, suplico. Habrá demasiadas lágrimas después. La había arruinado. Tenía miedo de que no se recuperara cuando viera que me matan. —No mires. Cuando suceda. No mires.

	Su voz estaba aguada y rota cuando exclamó: —¿Qué estás diciendo?

	La cogí suavemente de la barbilla. Cuando la incliné, las lágrimas se acumulan en las esquinas de sus ojos, y se derraman sobre sus mejillas. Susurro: —Las Gryfalas están hechas para quedarse durante el procedimiento. Toda la gente es llevada a presenciar el juicio.

	—¡Eso es terrible!.

	—Es un ejemplo. Una lección. Le recuerda a otras Gryfala que no deben mostrar favoritismos, le recuerda a los hobs que deben controlar a sus guardias Rakhii, y es una lección para otros Rakhii. Ver a un macho orgulloso ser sacrificado, saber que su familia es avergonzada y castigada y aprender que nunca, jamás, querrán que eso les suceda. Ni las Gryfala a las que ellos mismos sirven.

	La apreté contra mí, con mi mano en la parte posterior de su cabeza manteniéndola metida en mi garganta. —Pero para la Gryfala... es una de las mayores tragedias de todas.

	Las manos de Angie se cierran en puños contra mi pecho.

	—El instinto más fuerte del Rakhii es proteger a su Gryfala. Sin embargo, al unirse a ella, finalmente crea un daño inconsciente. A todos. Pero especialmente a ella. Si tiene fuertes lazos con sus hobs, si le quedan hobs vivos, podría recuperarse. Pero algunas no lo hacen. Angie...

	Mi voz se quiebra. 

	—...Ellas mueren.

	Mis brazos se doblan alrededor de ella, y suelta un sollozo. Luego sus brazos rodean mi cuello mientras llora. Me siento, y la mantengo abrazada a mí, sólo acariciando su espalda. 

	El trozo de suelo iluminado por la luz del pasillo se distorsiona de repente en la forma sombría de una garra y el borde de un ala plegada. Dohrein estaba ahí fuera, comprobando a Angie. 

	Ni siquiera lo pensé. Saqué mi mano de su piel el tiempo suficiente para presionar el botón que sellaría la puerta. Fue entonces cuando me di cuenta, de lo que acababa de hacer. 

	Otra vez. 

	—¿Qué es?— su voz está apagada probablemente porque su nariz estaba tapada y no sólo porque estaba presionada tiernamente contra mis escamas. 

	—Dohrein te espera. En el pasillo. Le cerré la puerta pero... yo... Angie, necesitas hacer lazos con él. Para que después...

	Coge uno de mis cuernos y lo sacude, haciendo que mi cabeza se moviera de lado a lado. 

	—¡No hay un después!— Deja caer mi cuerno, respirando fuertemente. Sólo podía mirarla fijamente, aturdido. —No soy Gryfala. Soy una humana. No soy una de ellas, no pertenezco a vuestro planeta, vuestras leyes y creencias no son las mías. Tampoco son las tuyas. Estás unido a mí, ¿verdad?

	Trago saliva. —Sí.

	—¡Yo también estoy unida a ti!.

	Mis corazones se elevan. 

	Por un momento, nos miramos a los ojos. Entonces ella presionó ambas manos contra mi pecho, y movió sus piernas a cada lado de mi regazo para tener la palanca que necesitaba para presionarme hacia atrás. Mis cuernos se clavan en el colchón mientras ella se arrastra por mi cuerpo, y me da un beso en los labios. 

	Yo le devuelvo el beso. 

	Mi hembra. 

	Mi humana. 

	Le devuelvo el beso. Con fervor.

	 


Capítulo 27
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	Me desperté hambrienta. 

	También me despierto bajo esa manta de colores que podía convertirse en un vestido. Es lo suficientemente grande como para cubrirnos a los dos, y él había sido muy cuidadoso cuando nos la puso. Había sido fascinante ver como el acto era una ceremonia en sí mismo. Tal vez lo fuera. Puse mi mano, la que había sido sujetada en la de Arokh, en su hombro. 

	No se movió. 

	Sonreí para mí misma. Había agotado a un alienígena gigante. Yo. 

	Durante el mejor sexo que había tenido. 

	Inhalo profundamente, y noto que su sexy aroma era aún más fuerte. Y yo huelo igual que él. 

	Perfume gratis. O colonia -lo que sea. Es increíble. 

	Como nada que reconociera de la tierra, era masculino y oscuro y quería quedarme en la cama todo el día revolcándome en él. Lo cual probablemente se debía a algún diseño de feromonas alienígenas, pero... HAMBRE. Tengo que hacer lo más difícil y gorronear comida. 

	Me inclino para poder presionar mis labios contra sus escamas antes de despegar su otra mano de donde se ha enroscado posesivamente alrededor de mi brazo. 

	Incluso mientras duermo, quiere mantenerme con él. 

	Todos los sentimientos suaves. 

	Me doy una ducha rápida una vez que golpeo el lugar correcto en la pared. Luego voy dando tumbos por la nave fantasmagórica y silenciosa hasta que encuentro... ¿el comedor? ¿Cómo llaman a la cocina de una nave espacial? Estoy hurgando en dicha cocina, sosteniendo contenedores con etiquetas que no puedo leer, con imágenes que no reconozco, cuando un macho se me acerca. 

	—¿Necesitas ayuda?

	Levanto la mirada y le dirijo una sonrisa educada. —Hola... ¿Keke?

	Me brinda una sonrisa cansada. —Eeeeakan—. Hay una golondrina ahí dentro. Tal vez una especie de trompa en la garganta. Nombres alienígenas. Suspiro. Si un nombre no estaba programado en mi traductor, entonces estaba solo con la pronunciación. 

	Viendo mi angustia, lo repitió. Para mi beneficio, exageró la pronunciación.

	Creo.

	—¡Es la E!— proclamo.

	Sus labios se curvan. —Muy cerca.

	—¿Cómo está Beth?

	Asiente. —Ha estado durmiendo, pero se despertó y dijo que quería comer. Justo venía a escoger sus favoritos. Ninguno de esos son familiares para ella y ha tenido un tiempo difícil para adaptarse, especialmente al principio… ¿no te ha pasado lo mismo?— Me mira preocupado.

	—Sí, puedo jurarlo.

	Levanté lo que parecían ojos. Un frasco entero de ellos. —¿Es tan asqueroso como parece?

	Se rió como si yo estuviera siendo absurdo. —Te ayudaré a seleccionar los alimentos que sé que ella come, ¿y si me sigues y le echas un vistazo a ella?

	—Por supuesto que lo haré. Cógenos el sustento y muéstrame el camino—, dije magnánimamente, y añadí un gesto con la mano para que no hubiera duda. 

	Resopla. —Princesas—. Coge tres objetos diferentes, me da platos y dijo lo siguiente con una voz tan coqueta que me habría sentido cautelosa si no hubiera visto lo devoto que era a su Beth: —Este es el camino al dormitorio...

	Arokh lo aplastó. 

	—¡Arokh! ¡No! No fue así como sonó, ¡lo juro!.

	Quería entrar y ayudar a E, pero no me iba a meter en medio de eso. Sería como meterse entre dos rinocerontes: al instante estaré muerta. Nop, no me interpongo. Y, o bien, E se había dado cuenta de lo mal que habían sonado las palabras y no se defendía, o bien no era rival para Arokh en absoluto y sus intentos de salvarse a sí mismo sólo parecían como si le hubieran dado una paliza. 

	—¡Que alguien me ayude! ¡Malentendido! ¡Enorme!— Grito. 

	Dohrein aparece. —Bendito seas—, dije cuando sacó a E de la zona de peligro y abofeteó a Arokh para que se concentrara en algo más que en matar. 

	—Gracias por el esfuerzo de sometimiento—, le susurro a Dohrein. 

	Me coge del codo para dirigirme. —Os traeré a ambos las provisiones de ahora en adelante.

	—Está bien, lo tenemos controlado...

	Dohrein niega con la cabeza de manera significativa. —De eso se trata... no está controlado. Te has bañado.

	Mis cejas se fruncen. —Sí. ¿Y qué?

	Suspira y parece más descontento que de costumbre. —Tenemos que comprar el jabón Rakhii— Me mira de arriba a abajo. —Te limpiará sin lavar su aroma de vinculación. Hace a los de su clase más tolerables, menos territoriales. En su mayoría—. 

	—Hay un... aroma de...

	—Ha estado dejando una secreción... en tí—, dice delicadamente. 

	—¡Eww! ¿Secreción? Espera... ¿En su mayoría?

	Sus alas se levantaron en un gesto que parecía sospechosamente a un encogimiento de hombros. 

	—Genial. Gracias por decírmelo.

	Bajó la cabeza antes de esquivar para que Arokh no la aplastara cuando se moviera para recogerme. 

	—¡Grandullón, espera! Necesito ir a ver a Beth—. Reproduciendo lo que acaba de hacer al hombre de Beth, le muestro una mirada no impresionada (pero irremediablemente afectuosa). —¿Crees que puedes llevarme allí? ¿Y no volverte loco con ninguno de sus hombres?

	Pero Arokh no me responde. Me besa con fuerza y se va conmigo a nuestra habitación. 

	—¡Hey!— grazno indignada cuando me suelta sobre la cama, haciéndome rebotar. 

	Luego cae sobre mí. 

	—¡Arokh! Necesito echar un vistazo a Beth, para ver si está bien...

	—Después—, puede que haya gruñido. 

	—¿Perdón?— Entrecierro los ojos ante él. Es todo lo que puedo hacer, en realidad, porque tengo mis muñecas clavadas a ambos lados de mi cabeza, y su cuerpo estaba clavando el mío. —Vaya, alguien se está volviendo mandón y un cavernícola y...

	Fue entonces cuando empezó a frotarme. 

	No, no de esa manera tan sexy. Bueno, no de la manera sexy con la que los terrícolas estarían familiarizados. No, arrastró su mejilla a través de la mía, me lamió el cuello, me masajeó el pecho, encontró todas las cosquillas en mis costados y mi vientre, haciendo que la piel de mi abdomen se moviera y no pude evitar los gritos de nenaza que empezaron a salir. —¡Ah! ¡Esto otra vez no! ¡Esto hace cosquillas! ¡Oh! ¡Basta, basta, tío!.

	Eso lo detuvo. 

	—¿Qué?— gruñó. 

	—Es un dicho humano. Es lo que dices cuando quieres que alguien deje de hacerte cosquillas.

	Otro gruñido que podría haber sido '¿Por qué?' Sus manos aún tenían mis muñecas inmovilizadas. Nunca antes me habían sujetado así, donde simultáneamente me sentía muy impotente y aún así... podía sentirle duro contra mi muslo. Podía ver la devoción en su cara. La forma en que me sujetaba pero sin hacerme daño, ni siquiera me magullaba... 

	Estoy lista para abrirme como un abanico. 

	Pero no puedo. 

	Porque estoy siendo sujetada por un enorme, cachondo y territorial hombre. 

	—No sé por qué. Ahora me tienes cuestionando si hay alguna connotación alarmante e incestuosa en ello. ¡Ahora nunca lo sabremos! De todos modos. ¿Te sientes mejor ahora que me has aromatizado con... tu secreción?

	Supongo que ha perdido incluso la capacidad de responder con un solo gruñido porque simplemente empezó a besarme de nuevo, y sólo soltó mis manos lo suficiente como para levantarme la falda. Sentí el dorso de su mano rozándome mientras trabajaba desesperadamente para liberarse de su traje. 

	Gruñendo un poco, tirando de la bragueta. La forma en que sus músculos se contraían en su brazo, oooh. 

	Despacio, con cuidado, alcancé y agarré un cuerno en cada mano y cuando se calmó, y sus ojos se pusieron en blanco para mirar los míos, dije firmemente, —No voy a ninguna parte.

	Se veía adorablemente confundido, con las escamas de sus cejas apretadas. 

	Sonrío. 

	—Es una expresión. Lo que digo es que estoy contigo. Tú eres mío. Yo soy tuya. Renunciando a todos los demás: eres el único alienígena al que quiero, el único alienígena al que jamás querré... demonios, nunca me he sentido tan... tan cuidada antes de ti, incluso con mi propia 'especie'—, subrayando con el dedo esa última palabra, y sus ojos corrieron como el rayo a mis ojos, a mi mano izquierda, a mi mano derecha, examinando mi movimiento, desentrañando como hacerlo... o intentar hacerlo. 

	—Mía—, finalmente gruñó, su voz era tan baja que sentí el sonido de la palabra entre mis piernas. 

	—¡Sí!— Jadeo. 

	Si había pensado que estaba desesperado antes... Ahora Arokh estaba en un frenesí. 

	¿Y eso no hace que los dedos de los pies de una chica se curven? Que un chico se vuelva loco porque te quiere tantísimo, tiene que sacudir tu mundo. Otra vez. Oh, qué bueno es eso para el ego. 

	Nos quedamos ahí, todavía recuperando el aliento, hasta que se levantó lo suficiente como para recuperar la manta y tirar de ella sobre nosotros. Luego procedió a arroparme con ella. Como si significara el mundo para él. Con tanto cuidado que hizo que me ardieran los ojos. Suspiro, completamente satisfecha. —Me encanta esta manta—, murmuro mientras acaricio los brillantes y bonitos colores.

	Otro gruñido que podría haber sido '¿Por qué?' Sus manos aún tenían mis muñecas inmovilizadas. Nunca antes me habían sujetado así, donde simultáneamente me sentía muy impotente y aún así... podía sentirle duro contra mi muslo. Podía ver la devoción en su cara. La forma en que me sujetaba pero sin hacerme daño, ni siquiera me magullaba... 

	Estoy lista para abrirme como un abanico. 

	Pero no puedo. 

	Porque estoy siendo sujetada por un enorme, cachondo y territorial hombre. 

	—No sé por qué. Ahora me tienes cuestionando si hay alguna connotación alarmante e incestuosa en ello. ¡Ahora nunca lo sabremos! De todos modos. ¿Te sientes mejor ahora que me has aromatizado con... tu secreción?

	Supongo que ha perdido incluso la capacidad de responder con un solo gruñido porque simplemente empezó a besarme de nuevo, y sólo soltó mis manos lo suficiente como para levantarme la falda. Sentí el dorso de su mano rozándome mientras trabajaba desesperadamente para liberarse de su traje. 

	Gruñendo un poco, tirando de la bragueta. La forma en que sus músculos se contraían en su brazo, oooh. 

	Despacio, con cuidado, alcancé y agarré un cuerno en cada mano y cuando se calmó, y sus ojos se pusieron en blanco para mirar los míos, dije firmemente, —No voy a ninguna parte.

	Se veía adorablemente confundido, con las escamas de sus cejas apretadas. 

	Sonrío. 

	—Es una expresión. Lo que digo es que estoy contigo. Tú eres mío. Yo soy tuya. Renunciando a todos los demás: eres el único alienígena al que quiero, el único alienígena al que jamás querré... demonios, nunca me he sentido tan... tan cuidada antes de ti, incluso con mi propia 'especie'—, subrayando con el dedo esa última palabra, y sus ojos corrieron como el rayo a mis ojos, a mi mano izquierda, a mi mano derecha, examinando mi movimiento, desentrañando como hacerlo... o intentar hacerlo. 

	—Mía—, finalmente gruñó, su voz era tan baja que sentí el sonido de la palabra entre mis piernas. 

	—¡Sí!— Jadeo. 

	Si había pensado que estaba desesperado antes... Ahora Arokh estaba en un frenesí. 

	¿Y eso no hace que los dedos de los pies de una chica se curven? Que un chico se vuelva loco porque te quiere tantísimo, tiene que sacudir tu mundo. Otra vez. Oh, qué bueno es eso para el ego. 

	Nos quedamos ahí, todavía recuperando el aliento, hasta que se levantó lo suficiente como para recuperar la manta y tirar de ella sobre nosotros. Luego procedió a arroparme con ella. Como si significara el mundo para él. Con tanto cuidado que hizo que me ardieran los ojos. Suspiro, completamente satisfecha. —Me encanta esta manta—, murmuro mientras acaricio los brillantes y bonitos colores.

	Se queda quieto y cierra los ojos. 

	—¿Arokh?

	Me mira... y de repente, tuvo la sonrisa más grande y feliz. —¿Qué pasa, nena?

	Me cubre la mano, y ahora los dos estamos mirando los colores brillantes y bonitos de la manta. Su dedo traza a lo largo de uno de los patrones. —Estas mantas no pueden ser compradas, no pueden ser copiadas, y no tienen precio.

	—¿Cómo es que no pueden ser copiadas? Con la tecnología para viajar por el espacio, ¿estás diciendo que no han descubierto una manera de producir tejidos en masa?

	Niega con la cabeza. —Por supuesto que las telas se hacen en cantidad masiva. Pero es imposible hacer esto— Golpea una de las formas oblongas, una de las brillantes que ha sido cosida por pares en cada patrón cuadrado. 

	—¿Qué son?

	—Escamas.

	—¿Escamas?— Lo miré sin comprender. Tela más dragón no computa en mi mente. ¿De qué estaba hablando? 

	—Mis padres seleccionaron escamas, las de mayor brillo y bordes perfectos. Luego le dieron sus escamas a mi hermana. Esta es la de mi padre—, señaló una hermosa forma púrpura-negro. —Y ésta—, movió su dedo tiernamente sobre la forma azul que tenía a su lado. —Ésta es la de mi madre.

	—Vaya—, jadeo. 

	Asiente con la cabeza. 

	Las mira a todas ellas. Tantas. Alcanzo una hermosa escama roja, y paso mi pulgar sobre su suavidad. —Todos estos colores... ¡esta es una manta del árbol genealógico! Increíble.

	—Mmhmm. Y esto es escritura—, señala unas líneas fluidas y atrevidas que yo había pensado que eran más bien decoración, —que identifica a quién pertenecían las escamas, para que una pareja conozca el parentesco de quien la corteja, y se sienta orgullosa de elegirle—. En esto, me mira rápidamente. —No me importa si no estás familiarizada con mi familia— Luego añadió apresuradamente, —Pero nosotros somos...

	Lo acerco hacia mí por un cuerno. —Oye. Si cada uno de estos fue la mitad de asombroso que tú, entonces tu familia debe ser la más genial—, puntualizo la palabra con un beso, —la más fuerte—, otro beso, —la de los más valientes guerreros de la historia—, y esta vez mantuve mis labios en los suyos.

	Cuando le dejo ir, me dice: —Nuestra descendencia no tendrá una escama de ti, pero me coseré las palabras a mí mismo, coseré palabras de tu belleza y tu resistencia, y...

	Para que conste, cuando tu hombre quiere enumerar todos tus muchos y sorprendentes atributos... 

	Le dejas. 

	Cuando termina, parece decidido. —De esa manera, nuestros hijos tendrán tu legado para que lo vean sus destinatarios—. Me acercó a él, abrazándome fuerte antes de susurrar: —No tienes que preocuparte. Nuestros hijos encontrarán una gran felicidad como yo.

	Oh. ¡Aww! Wow. —Arokh...— mi voz suena un poco aguada. 

	—Silencio, dulzura. No te preocupes por esto— Y me besa. Y me encanta que no se preocupe por esto, y esté tratando de asegurarse de que yo no lo haga. Tengo que dejar de lado el hecho de que podríamos estar haciendo una camada ahora mismo (!) ya que no estoy segura de que mi anticonceptivo funcione contra el guerrero alienígena, o por cuánto tiempo mi anticonceptivo es efectivo dependiendo de cuánto tiempo me llevara de abducida a subastada. 

	(!!) 

	Tendría que preguntarle a Beth cuánto tiempo estuvo antes de despertar del lado de los extraterrestres. Eso nos daría el marco de tiempo... 

	Tengo que sacudirme tooodo eso de encima. Porque soy feliz. Estoy feliz de que Arokh sea feliz. No hay manera de volver a casa, y he pasado toda mi vida adulta esperando lo que tengo aquí en sus brazos (el amor entre nosotros, no los cuernos y el fuego -puedo decirte que no sabía buscar eso, o me habría ahorrado un montón de relaciones de mierda), con miedo de no encontrarlo porque había un montón de imbéciles y salí con cada uno de ellos. 

	Así que lo sé. 

	Sé que Arokh es algo especial. 

	Si fuera un tipo humano... 

	Le encadenaría en mi sótano y nunca le dejaría ir. 

	Hmm. Se suponía que eso sonaría romántico, pero incluso en mi cabeza eso se acerca mucho a unos rollos de cinta adhesiva demasiado parecidos a una enredadera. Aprieto a Arokh, y me escurro debajo de él hasta que nos da a ambos lo que necesitamos.
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	Masajeo la parte posterior de su cuello. Siento un dolor muy tierno por ella, algo que no puede ser saciado por el acto de apareamiento. Es algo más. La beso. Y la beso. Y luego me recuesto hacia atrás, aún sujetándola para que me mire a los ojos. 

	—Mis hermanos serán muy...

	Me quedo callado en la cama. 

	—¡Mis hermanos!.

	La miro, con el instinto luchando dentro de mí. Eso es exactamente por lo que las parejas apareadas desaparecen durante semanas después de la fiesta de apareamiento. El instinto me lleva a mantenerla anidada conmigo, a reproducirme con ella hasta que ambos nos saciemos, y sólo el olor de otros machos cercanos me produce fiebre para reclamarla. 

	Otra vez. 

	Pero tengo que asegurarle a mi familia que estoy a salvo. Cancelar su búsqueda de mí. Finalmente tengo los medios para hacerlo. 

	—Tengo que enviar una comunicación. No puedo creer que no se me haya ocurrido de inmediato. Debemos ir al puente. Rápido.

	—No te castigues, las cosas estaban un poco locas allí con el nacimiento de un bebé y todo eso. Está bien, cariño. Estoy contigo.

	Creador, la amo. 

	Se levanta y se viste... pero esta vez, se pone la manta de apareamiento para vestirse. Siento que mi corazón se expande y la ayudo a abrocharse el cinturón alrededor del cuello y la cintura. 

	Luego se retira el flequillo y saca la frente hacia afuera. —A punto de estar cerca de otros machos, ¿verdad? Ya sé cómo va esto. Estoy lista: ¡lámeme!.

	Amo a esta hembra.
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	—¡Arokh! ¡Gracias al Creador! Hemos estado esperando tu señal— exclama el macho que conocí en la subasta. —Os hemos buscado por todas partes, y finalmente nos dijeron que dos hobs causaron un poco de revuelo cuando se marcharon con una Gryfala y su gran guardia de los Gladiadores. Confiábamos en que fueras tú.

	—¿Nosotros?

	—Cuando llevé a nuestra querida hermanita a salvo a casa, me deshice de ese cascajo de nave...

	Arokh se mofa. 

	—...por la nave de Zadeon. Es algo bueno también, porque terminamos necesitando el espacio, y es la única cosa más fuerte que él— Murmura la última parte. 

	—¿Para qué necesitabas el espacio?

	El holograma sonríe tanto que me siento cegada por sus blancos, blancos colmillos. Tiró de alguien dentro del holo-visor con él. 

	Un alguien humano. 

	—¡Hola!— saluda ella, y ahora me estoy sintiendo locamente posesiva porque me siento secretamente complacida cuando Arokh sólo asiente educadamente pero mantiene sus brazos alrededor de mí en vez de saludar. Vale, no tan secretamente. Me encanta y quiero que lo sepa y que sus brazos me rodeen, pero mis manos están libres. 

	Así que me acerco para apretarle el culo en agradecimiento silencioso. 

	Gruñe, sorprendido, así que lo hago de nuevo y siento en mis espalda que se pone duro. 

	—Es bueno ver a otra humana—, le contesto, —¡eso hace que cuatro de nosotras estemos a salvo!— Me siento aliviada. Y esperanzada por las demás. Tío, estos Rakhii son unos cazadores de humanas increíbles. Ese planeta había sido tremendo. 

	—Que sean cinco, entonces... tenemos otra chica en esta nave— Pero la sonrisa le había desaparecido de la cara. 

	Y ya no se ven los dientes del hermano de Arokh. 

	Sólo sus colmillos. 

	—¿Qué pasa?— Arokh pregunta lentamente. 

	—Cuando Zadeon se tropezó con una mujer, ella estaba...

	—Haciéndola circular entre los alienígenas malvados—, terminó la mujer sombríamente. 

	Me estremecí. 

	El abrazo de Arokh se había estrechado de cariñoso a protector y tranquilizador. —Continúa.

	—Los mató a todos y la trajo de vuelta a la nave, pero... no responde bien.

	Arokh hizo uno de esos ruidos que vibraban en su gran y linda nariz. —Eso es trágico.

	—Sí, y cada vez que ella tiene una pesadilla y empieza a gritar, él se vuelve completamente loco—, añadió la mujer con una mueca. 

	Su hermano niega con la cabeza. —Tiene miedo de que si no se detiene, le haga daño a la nave. He intentado encerrarle abajo.

	Arokh hizo un gesto de dolor. 

	Su hermano se vuelve ligeramente, mostrando escamas dañadas de un color más oscuro y no tan brillante. —Nunca he sido capaz de superarle, y esta vez no ha sido diferente.

	—¿Cómo evitaste que destrozara la nave entonces?

	—Le dije que estaba aterrorizando a las hembras. Él sólo... fue como si se hubiera encendido un interruptor. Y luego se encadenó a sí mismo en la bodega.

	—¿La mujer herida está sola? ¿Es eso seguro?

	—Está tan bien como puede estar—, dice la mujer de su hermano. —Ella se coló en la bodega de carga y se está quedando cerca de Zadeon. A veces le oímos hablar en voz baja con ella, y hace tiempo que ella no tiene un ataque de pánico. Parece una buena señal.

	De repente sonó un lamento agudo. Luego un rugido, seguido de un choque. 

	Su hermano suspiró. —Vuelta a empezar.

	—¿No vas a ir a ver cómo están?

	La cara de la mujer se retorció en una diversión irónica. —Confía en nosotros. Es mejor si no lo hacemos. Se calma mucho más rápido si son sólo ellos dos.

	—No se perciben amenazas de esa forma—, estuvo de acuerdo el hermano. 

	—¿Qué pasa ahora?

	—Fuimos llamados por una nave hob unos pocos clicks antes de que te comunicaras. Parece que también tienen una hembra humana, y están buscando unirse con Rakhii para tener mayores posibilidades de protección. Se la quitaron a unos Luvuuds muy ricos y están cuidando sus espaldas por si hay represalias. Tenían muchas preguntas para mi mujer, y su hembra se sintió muy aliviada al aclarar algunas cosas con uno de los suyos— Dudó y luego añadió: —Pensé que sería una buena idea ir a un lugar donde todos pudiéramos discutir con seguridad, donde las mujeres pudieran comunicarse y donde todos los hombres que se preocupan por ellas también puedan. Hay mucho que aprender. ...Ya he puesto algo en marcha.

	Arokh hizo una llamada reverberante, de nuevo, desde su nariz. Eso fue más que extraño. Y un sonido aterrador, sin importar cuántas veces me asegurara que no siempre era algo amenazador. Su hermano incluso pareció tomarlo como un asentimiento, y comenzaron a hablar de logística. 

	Así, las que hemos sido rescatadas de esa subasta nos reunimos, y eso es genial. 

	Sólo que no salió exactamente como se había planeado.
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	Después de que los chicos aceptaron visitar este jolgorio, apenas tuve tiempo de saludar a Beth antes de que los varones nos llevaran a los asientos y nos ataran (y al bebé) con arneses para un aterrizaje seguro en la atmósfera. Sólo siento un poco de náuseas, pero no he vomitado, gracias a los Técnicos de Reventas de Beth: tienen todo tipo de mercancías. Una de ellas era una tableta masticable que sabía a calcetines pero que mantuvo mis galletas abajo. Me cojo a la mano de Arokh y no me suelto ni siquiera después de que la nave se apague, después de que nos pusimos en fila y salimos por la rampa, y definitivamente no cuando pisamos la tierra púrpura y nos rodearon los extraterrestres. Montones, y montones, y montones de alienígenas. Mirando hacia afuera, vi a unas cuantas humanas, todas metidas afectuosamente en el costado o protegidas detrás de un macho. 

	Hubo silencio durante tanto tiempo que casi me rebotan los nervios, y finalmente no pude soportarlo más. —¿Y ahora qué?— Le susurro a Arokh. 

	Me mira, y luego mira a la multitud. —Esperamos que las Gry... humanas nos lo digan.

	—Oh—. Yo también espero. Y miro a mi alrededor, sabiendo que una de nosotras necesita emerger como líder, así que espero. 

	Y espero. 

	Entonces tengo esa sensación, esa sensación trepidante que se tiene cuando sabes que en ese momento el mago en el escenario te va a escoger de entre todos los que están sentados en las filas para arrastrarte frente a la multitud, así que decido ponerme en marcha. 

	—¡Hola a todos!— Estoy segura de que lo había gritado para que lo oyeran los reunidos, pero por todo el volumen que pensaba que tengo, bien podría haber estado haciendo mímica. Me aclaro la garganta y me adelanto... y diablos, aún así no dejo ir a Arokh. 

	—Estamos reunidos aquí hoy...— Oh, cielos, esto no se trata de una boda. 

	El sonido de risitas femeninas... qué palabra tan extraña... brotan discretamente. —Um...— No digas '¡Um!'. Puedo sentir cómo mi rostro arde y todas las reglas para dar discursos desde la secundaria hasta la preparatoria me invaden. Una vez tuve una profesora muy perra, que solía... 

	Siento que Arokh me está apretando la mano. 

	Esto hace que me sienta un poco más valiente, y me hace darme cuenta de que nadie me conoce. Podría fingir ser valiente y, por una vez, utilizar el tipo de personalidad de 'tomar el mando', como una capa. Confianza en mi misma: encuéntrame. Cursé una semana de Drama 101, antes de dejarla por una clase de cerámica. Puedo hacer esto. Trato de distinguir a las humanas en la multitud con mi mirada. No es que sea difícil distinguirlas, sino que es más bien difícil verlas detrás de sus machos. —Mirad. Estamos aquí para comparar notas y discutir planes. Cubrir todas esas preguntas que tenéis y ver si podemos responderlas. Veamos... ¿todas las mujeres tenéis traductores?— Miro a mi alrededor a todos los diferentes aspectos alienígenas, algunos de ellos muy diferentes. —¿Y los traductores funcionan para todos los idiomas por casualidad, o sólo unas pocas lenguas alienígenas tienen alguna traducción?

	Una mujer comenzó a abrirse camino entre la multitud, y en vez de coger la mano de su alienígena, él la cogió. Era un gran macho, y la cogió por encima del codo, como si tuviera miedo de que si la dejaba ir, alguien más se abalanzara y la fuera a coger. Miré alrededor y advertí muchas miradas hambrientas, hambrientas de machos que no tenían hembras y pensé que este tipo tenía razón. Siempre y cuando fuera un buen extraterrestre para ella, por supuesto. Parecía inquieto y protector, pero se había tomado el tiempo de aparecer por aquí para pedir ayuda con su chica. Eso tenía que ser una buena señal, ¿verdad? 

	—¿Cómo consigo uno de esos traductores?— preguntó, e intento localizar el acento. ¿Africano, tal vez? —Necesito desesperadamente comunicarme—, dijo ella, e hizo un gesto hacia el tipo que se cernía sobre ella mientras él bajaba la mirada hacia todos los otros babosos que miraban a su chica. —No me ha hecho daño pero... pero estamos teniendo dificultades.

	La interrumpo con un gesto en el aire de mis manos. —Oh sí. Sé exactamente cómo es eso.

	Arokh me frunce el ceño. Le di una palmadita en el brazo. —Eres increíble, cariño.

	Resopla, pero después de un momento más de acariciar su piel, parece estar apaciguado. 

	Miro de nuevo a mi grupo. —¿Tenemos traductores para repartir?

	Uno de los hombres de Beth miró a las mujeres que se acercaban desde que se había roto el sello de la incomodidad. —Podemos equipar a unas cuantas. Por un precio.

	Beth puso los ojos en blanco, y me imagino que ya había oído esta expresión antes. Si te metes en la cama con cinco magos del mercado negro. 

	—Puesto que él sabía que tenía que aparecer aquí, alguien debe hablar su idioma...

	El tipo de Beth asintió y se dirigió hacia la pareja. 

	Un gran, muy, muy peludo gato atigrado alienígena dio un paso adelante. —Tenemos algunos para las mujeres también.

	Asiento con la cabeza. —Hagámoslo.

	—Mi hembra está herida.

	Miro alrededor hasta que localizo al que ha hablado. —¡No es bueno! Tráela aquí y... ¿algún médico aquí? ¿Enfermeras? Levantad las manos. ¿Un veterinario? ¡Eh! ¿Dónde está esa chica con el perro? Espero que estén bien. ¿Ginecólogos? Oooh, un obstetra sería particularmente útil...

	—Soy dentista.

	—¡Fabuloso! Casi. Por aquí, por favor— Ella puso los ojos en blanco y yo me encojo de hombros. —¿Tienes alguna idea mejor?

	—Sí, ¿alguno de estos tipos tiene más especialidad en su entrenamiento médico, más que llenar cavidades?

	Los hobs, por supuesto, querían ayudar de cualquier manera que pudieran, y resultó que podían ayudar mucho ya que éramos comparables a las Gryfala en su naturaleza. 

	En su mayor parte. 

	Beth y el bebé fueron un GRAN éxito y se convirtieron instantáneamente en la atracción estelar; ver a un bebé era fascinante para todos los extraterrestres, pero especialmente para los hobs y Rakhii. Beth (y los hombres de Beth) no dejaban que nadie tocara -de hecho, lo prohibieron citando el miedo a los anticuerpos inestables- pero se plantearon preguntas como locos. 

	Aunque el tema del consentimiento resultó preocupante. Y con eso, quiero decir que no teníamos nada que decir sobre cómo una humana era tratada por su(s) cuidador(es) alienígena(s). Aparentemente, para montar esta cumbre, los chicos tuvieron que extender una zona de seguridad temporal donde las hembras no pudieran ser forzadas por su dueño. Ahora, ¿si algunos de los solitarios que andaban por ahí quisieran robar una chica?. Siempre podían rastrear y seguir la nave fuera de la superficie y cazarles, para probar suerte. Pero ese era su trato y muy por encima de mi salario. 

	Afortunadamente, todos los que se presentaron eran (técnicamente) amables con su mujer, incluso si su comportamiento era desesperante para los estándares humanos. Más de una vez escuché, —Ella se queda conmigo—, gruñido por encima de la protesta de una mujer, y nadie puede decir lo contrario. Las mujeres eran propiedad de los extraterrestres aquí, y les pertenecían completamente. Era algo difícil de aceptar. 

	Pero el hecho de que los hombres eligieran aparecer cuando claramente creían que había riesgo de que otros les robaran su chica... Aceptaron ese riesgo para poder entender mejor a su hembra. 

	Podría ser peor. 

	Sin embargo, provocó un montón de poses y gruñidos, y tuve que preguntarme cómo es que los solitarios recibieron invitaciones, caramba. Nos miraban fijamente a las mujeres como si fuéramos platos de un buffet. 

	Eso tenía a todo el mundo un poco inquieto. 

	Realmente. 

	Surgieron peleas.

	Nunca duraban mucho tiempo -porque nadie podía permitirse dejar a su chica vulnerable- porque otro extraterrestre estaba allí justo para tratar de atraparla. 

	Observé mucho. He aprendido que con los extraterrestres hay que esperar lo inesperado. Un ejemplo: dos extraterrestres estaban parados cerca uno del otro. Ni siquiera trataron de ocultar la forma en que estaban revisando a la mujer del otro extraterrestre. Algún entendimiento mutuo debió haber pasado porque intercambiaron chicas... ¡así de simple! Beth y yo nos asustamos, pero no estaban rompiendo las reglas. Ninguna humana era lastimada; no había nada que hacer y no era nuestra decisión. 

	Muchas cosas no eran nuestra decisión, aunque en muchos asuntos se nos defería como si fuéramos de la realeza. La realeza con nuestro propio y sexy servicio secreto. —¿Qué pasa con ellos?— Susurré mientras negaba con la cabeza en dirección a los hobs. 

	—Las Gryfalas no pueden mantenerse juntas pacíficamente—. Dohrein lo dijo como, 'Vosotras mujeres. Lindas pero locas’. 

	Puse los ojos en blanco y Beth se rió. —¡Chicos! Las humanas tienen habilidades de comunicación social. Podéis dejar de molestar un poco.

	Dohrein no parecía convencido. De hecho, sólo nos brindó una triste sonrisa. 

	Miré a Arokh como apoyo, pero él estaba mirando a las otras mujeres con desconfianza, y fue entonces cuando noté que me había estado guiando gentilmente de un lado a otro para evitar que me golpearan. 

	—¡Arokh, está bien, de verdad!.

	Pero estaba claro que tendríamos que comprobarlo. 

	Nos dimos una vuelta. Charlamos. Las mujeres se presentaron a sí mismas y a sus hombres. Solicitamos un análisis ordenado de los temas, primero las grandes preguntas, y luego discutimos los problemas, compartimos el conocimiento, la terapia podría esperar para más tarde. 

	No pasó mucho tiempo antes de que mi estómago comenzara a gruñir. Arokh se puso tenso a mi lado. 

	—Es sólo mi estómago—, me aseguro de aclarar. —No voy a atacar a nadie—, bromeo. 

	—Ya lo sé—, respondió. Buscó a Dohrein, probablemente para —asegurar el sustento—. Ese pobre tipo. Es nuestra perra. 

	—Ummhmm—, digo mientras me acerco a una mujer llamada Ella. Era una buena chica, y me gustaba. —Hola—, saludo. 

	—Tengo hambre—, se queja. 

	Beth también estaba allí y sonrió con cansancio cuando de mala gana le entregó el paquete de su bebé a uno de los chicos. Cada uno de ellos quería turnos para acunarla.

	—Oye, tengo hambre—, dijo Beth. —Estoy cansada.

	—Genial—, murmuró una chica llamada Gracie. —Esto es como el jodido elenco de enanos. —Os presento a Perra—, emplea el pulgar para darse golpecitos en el pecho, —y a Mandona—, me señala con un tirón de cabeza, - ¿he sido mandona...? ¡Estaba organizando! - —... y a Hambrienta, y a Llorona,— luego hace un gesto hacia Beth mientras continua, —y ahí está Golfa...

	Beth jadea, y justo antes de lanzarse lanza un gruñido salvaje, —¡Estás muerta!.

	Pero nunca llegó a hacer contacto. Unos brazos la rodean cuidadosamente, y Dohrein saca a Perra del punto de mira. Arokh me coge en sus brazos y se retira del alboroto no fuera a ser que una diadema del pelo se extraviara en nuestro camino o algo así. 

	Capto las miradas significativas de los machos sobre las cabezas de ellas. A pesar de las protestas en contra, ellos se lo esperaban. Porque hasta donde sabían, las hembras no podían ser amables. 

	—'Somos mejores' decíamos. 'Podemos llevarnos bien', decíamos. Chico les demostramos que nos equivocamos en...— Reviso mi reloj espacial, el que Dohrein me consiguió y por el que Arokh le miró con desprecio, pero nunca me lo recriminó. Me había entretenido todo el día. —En una explosión, y una especie de rata, cualquiera que sea la medida de tiempo que sea. Buen trabajo, señoras.

	—Vete a la mierda—, murmuró Gracie. 

	¿Sabes qué? De aquí en adelante, ella será ‘Perra’ en mi mente. Y oye... ella misma se lo ha llamado. 

	Arokh se pone tenso y escucho su cola chasquear. Me giro en su brazo para poder agarrarle un cuerno. —Está bien, nene. Sólo está siendo irritable, no en sentido estricto sexual.

	—¿Irritable?— No le quitaba sus entrecerrados ojos de encima.

	—No todas podemos estar felizmente enamoradas de un extraterrestre—. El tono de ella era ácido. —Especialmente cuando algunos de estos tipos tienen branquias y trompas con los que quieren tocarte toda la noche—, se quejó. 

	Fue entonces cuando vi un vibrante alienígena no muy lejos de ella, que agachó la cabeza, de un brillante amarillo cubriéndole la garganta. Justo sobre las rendijas de las branquias. 

	Oh... Se dio la vuelta, pero no parecía poder alejarse de ella. 

	—Pobre tipo—, susurro. 

	—Aneark. Una especie anfibia que también premia a las hembras. Son amables con ellas—, me informa Arokh. —Ella le ha avergonzado— Y también sonaba triste. 

	Un alienígena diferente dio un paso adelante, este con la piel como una dura y brillante cáscara. Se inclinó y le susurró algo a Perra que gritó: —¡Joder, no! ¡Aléjate de mí!.

	El Aneark se arremolinó y se acercó a él, y unos rayos anaranjados eléctricos salieron de sus palmas. 

	—¡¿Amables?!— Le grito a Arokh mientras el tipo de cáscara dura cae al suelo, agitándose incontrolablemente. 

	Arokh suspira, su aliento erizando el pelo detrás de mi oreja. —Con ellas, dije.

	Sin embargo, mi atención fue inmediatamente desviada por el sonido de los lamentos que venían de la otra dirección. 

	—¡Esto no es la Tierra! Te lo dije, necesito ir a casa, necesito ir a casa, ¡no lo entiendes! Mi be...

	—¿Podrías bajar el tono?— se quejó Perra. 

	Beth hizo un ruido que causó que sus chicos se pusieran en alerta. Ni siquiera yo sabía que una humana podía gruñir así. —¿Podrías callarte?

	El alienígena recién llegado estaba acunando a la increíblemente angustiada mujer, y parecía un poco agobiado. Era alto, aunque no tan grande como un Rakhii. Pero entonces, ¿quién era? 

	Pasé mi mano por el antebrazo de Arokh, tanto para consolarme a mí misma como para consolarlo a él. No le gustaba ver a una mujer en apuros. Cielos, era genial. 

	Nos entrelazó los dedos y abrí la boca, pero el nuevo alienígena se me adelantó para hablar. 

	—Mi compañera llora. Debo averiguar qué es lo que le causa dolor. ¿Puedes ayudarme?

	El empresarial... quinteto de Beth... ¿quinteto? ¿Cómo llama una a un grupo de cinco sementales? ¿Un establo? Heyyy. Me río y el nuevo alienígena me mira fijamente, su cara oscureciéndose aún más. 

	Por el rabillo del ojo, puedo ver que incluso Arokh me mira como si me hubiera crecido otro brazo. —No, lo siento, no tú, te lo juro, sólo era... un mal momento. Olvídalo, por favor..

	El establo empresarial de Beth se animó ante la evidente desesperación de este alienígena, mientras sacaban un lector de crédito espacial y robaban positivamente a este hombre agradable y preocupado a cambio de presionar su pistola aplicadora de traductor de aspecto perverso al oído de la mujer, haciéndola gemir.

	Luego gritar. 

	Sabes, esa fue probablemente la peor parte del día. Después de escuchar a las primeras inyectadas, me puse de los nervios. Era como conejos debajo de la pistola de tatuajes. Sin embargo, me sentí un poco mejor acerca de mi reacción.

	¿Pero escuchar a su chica gritar? Eso fue aparentemente un enorme gran prohibido (y él no fue el único que reaccionó mal ante el dolor de su mujer). Pero este hombre aulló y se volvió... peligrosamente moteado. 

	Quiero decir, sólo podía asumir que era peligroso, porque Arokh me arrastró de vuelta como si el hombre estuviera emitiendo gas venenoso. 

	Me enterré a medias en el costado de Arokh. Sabía que esta cosa podía estar emitiendo gas venenoso. Me cubrí la nariz y la boca con la mano. Por si acaso. 

	Me sentí estúpida y casi dejo caer la mano hasta que Arokh presiona la suya sobre la mía. Oh, mierda... 

	Pero los chicos de Beth eran profesionales, y habían sido plumas relajantes desde la primera inyección del traductor del día. —Habla, mujer. Dile a tu pareja que estás bien ahora.

	Su voz salió un poco alterada. —¿Mi qué?

	Su macho respiró profundamente, y sus manchas se desvanecieron justo ante nuestros ojos mientras se concentraba en el bulto en sus brazos. —¿Estás bien, mi pareja?

	—Soy-soy-tu-.

	La cabeza del macho fue azotada hacia los hombres de Beth. —El traductor parece estar defectuoso y tú le causaste dolor a mi pareja al ponérselo. Estoy disgustado.

	Las motas regresan... 

	Beth se adelanta y le chasquea los dedos a la mujer. —Cariño, dile que estás bien.

	La mujer parpadea más lágrimas y dijo: —Estoy bien.

	Beth miró al alienígena ahora. —Los traductores funcionan—. Hizo un gesto hacia la reunión de mujeres. —Muchos clientes felices.

	—Habla por ti—, dijo Perra frotando detrás de su oreja. 

	Beth la ignoró, volviéndose hacia la mujer. —Ahora. ¿Estás bien?

	La mujer asintió temblorosamente. Beth dio un pequeño, casi imperceptible, suspiro de alivio. —Maravilloso. Respira hondo y dile a tu hombre lo que te asusta.

	En ese momento, sonó el llanto de un bebé, y el establo pasó la infeliz niña a su madre. 

	La nueva mujer parecía devastada. 

	—Tengo que ir a casa, ¡mis bebés me necesitan!.

	Todos se quedaron congelados. 

	Y ella estalló en lágrimas.
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	—¿Los niños? ¡Solos!.

	—... Chiquitines, por sí solos...

	—Si reunimos un grupo de búsqueda...

	Las conversaciones fluían rápidamente a nuestro alrededor en todo tipo de idiomas después de que la nueva mujer, Tara, contara su historia. 

	Era como si apuntara un lanzallamas a un tanque de propano. Un gran y maldito ka-boom. 

	Los machos no podían soportar dejar huérfanos a los niños en un planeta —alienígena—, pero los machos con hembras reclamadas temían que sus mujeres quisieran volver a casa ahora que una nave podría estar atravesando galaxias para llegar al misterioso planeta azul del que todas proveníamos. 

	Esto estaba causando un poco de alboroto. 

	En cuanto a los extraterrestres que no tenían una mujer propia... Se estaban movilizando para la misión, tan serviciales como desees. Tenía el presentimiento de que la nave de regreso estaría llena de polizones cautivos si estos tipos tenían su oportunidad. 

	Yo estaba de pie a un lado, todavía tratando de procesar las implicaciones. 

	Una nave que va a la tierra. Una oportunidad de volver a casa. 

	Los sentimientos que se agitaban dentro de mí no eran difíciles de analizar. ¿Quería vivir como una extraterrestre el resto de mi vida? No. Me daba miedo y echaba de menos mi casa... y todo esto era una locura, y si volvía, podría esforzarme todo lo que pudiera para fingir que todo esto había sido una pesadilla. 

	Pero... 

	Había un brazo en mi cintura, y el calor de un fuerte y musculoso cuerpo contra mi espalda. Sujetándome. Protegiéndome. Dedicado a mí. 

	Me había hecho adicta a este afecto, a la adoración, a la protección y al asombro que era mi alienígena. 

	...y era mío. 

	No había duda: dolería como una madre alejarse de él. 

	Y se sentía desleal incluso el pensarlo, pero... ¿encontraría algo comparable en casa? 

	No lo haría. 

	Nunca había tenido nada ni remotamente parecido a la maravilla que era Arokh (como hombre, no como alienígena, evidentemente) en casa.

	¿Qué haría yo cuando tuviera que volver a la tibia indiferencia en una relación? ¿Sexo mediocre? Negué con la cabeza. No, eso era demasiado amable. El sexo terrible. El sexo malo. Los novios bastardos infieles. Los novios emocionalmente ausentes. Los novios no cariñosos. Aprieto los dientes. Ugh, esos tipos. Luego estaba el tipo que sé muy bien que me estaba robando. Cosas raras y, lo juro, dinero. Nunca pude probarlo, y cuando me volví lista para vigilarle, decidió que 'nosotros' era demasiado trabajo. 

	Me sentía insatisfecha en el Departamento de socios mucho antes de que me abdujeran y fuera al lado de los extraterrestres. ¿Pero ahora? Sería intolerable ir con alguien... que no... fuera Arokh. 

	¿Y podría volver al trabajo, lidiar con la locura de los clientes que exigen que su pelador de vegetales llegue al día siguiente o si no querían un reembolso del producto y un crédito por las molestias de su calvario? 

	Calvario. Ordalía. No tenían ni idea de lo que era un calvario. Ni idea. 

	Me volvería loca. Querría sacudir a la gente. O hacer algo peor. Podría convertirme en la loca que lleva chanclas y ropa ancha con estampados florales y señala formas extrañas en el cielo declarando que más extraterrestres vienen a por ella... y siempre me lo preguntaría. 

	La integración de nuevo en la sociedad. Fingir ser normal. Ya podía sentir mi cerebro gritando. 

	Si la Tierra se diera cuenta de la vida extraterrestre, entonces me pondrían en el punto de mira, -eso si el gobierno no me capturase y me pusiera a prueba durante el resto de mi vida natural, como todos los espeluznantes programas de televisión o guiones de libros. En realidad me imagino que eso podría suceder. Es difícil culparles. Esto es tremendo. Pero las agujas, los psicoanalistas, los médicos. Ni siquiera podía engañarme a mí misma: Estoy jodida sin importar lo que pase una vez que llegue a casa. No había —vuelta a la normalidad— para mí. 

	Nunca más. 

	O podría... podría quedarme. 

	Cuando mis manos se apretaron en el brazo debajo de mis pechos, una mano se deslizó entre mis dedos. Fácil, así de fácil. Como si no fuera nada. 

	Pero podría significarlo todo. 

	Podría quedarme con él y tener esto. 

	Convertirme en una fugitiva junto con mi alienígena y no tener ni idea de cómo sería nuestro futuro. 

	Pero sería amada. Querida, -en absolutamente todos los sentidos de la palabra. Moriría para mantenerme a salvo. Amada para siempre. 

	Echo un vistazo a Arokh, tratando de medir su estado de ánimo. Había estado muy tenso, y el humo se le salía de la nariz con cada exhalación después de que Tara compartiera su gran cosa. 

	—Hey—, le tiro de una de las púas de su muñeca. Estaban dobladas hacia adentro y hacia afuera. No es una buena señal.

	Baja la mirada hacia mí, y el humo de repente llena mi visión. Él baja la mirada hacia mí, y el humo de repente llenó mi visión. Lo aparté en el mismo momento en que él lo hizo, y nuestras manos golpeándose entre sí le hicieron maldecir. —¡Por favor, perdóname mi Angie!.

	Pestañeo. —Está bien...

	Me coge las dos manos, obligándome a enfrentarme a él por completo y sus ojos son intensos. Descubro el por qué cuando estalla, —¡No puedes dejarme!.

	Ugh, se me parte el corazón ante la agonía escrita en él. 

	Su mandíbula se había contraído, y su mentón estaba levantado, aún más humo saliendo antes de que dijera bajo, y vehementemente, —No te dejaré ir.

	—A...

	—Nunca te dejaré ir.

	—Arokh...

	Cierra los ojos, e hizo un angustioso sonido retumbante en lo profundo de su pecho. —Si debes regresar a tu Tierra, yo permaneceré a tu lado.

	—No puedes...

	—¡No!— Arokh me aprieta las manos un poco. Con urgencia. —Lo haré. Debo hacerlo. Angie, no puedo separarme de ti. No quiero separarme de ti.

	Me mira profundamente a los ojos, con una expresión suplicante. —Me destruiría.

	Me retorcí para que mis dedos atraparan los grandes, y apreté hasta que algo del salvajismo desapareció de su cara. —¿Sabes qué, grandullón? Estoy casi completamente enamorada de ti, cabeza abajo, locamente enamorada de ti.

	Un ruido retumbante sale de él ahora, con un trasfondo de tamborileo. Me había dicho el otro día que era un 'ronroneo', y estaba tan orgulloso de poder 'consolarme con él' que no tuve el corazón para decirle que era más aterrador que cualquier ronroneo que hubiera escuchado antes. Y en ese momento, supuse que estaba tratando de calmarse a sí mismo tanto como a mí. 

	—Esta es una declaración extraña—, observó. Luego, como si necesitara más confirmación, continuó cuidadosamente. —¿Esto significa...?

	—Arokh. No seas idiota. Yo tampoco quiero dejarte— Levanté su mano y la besé. —Y no voy a hacerlo..

	Casi fui abrazada a muerte por un alienígena.
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	Otra nave aterrizó. Eran los hermanos de Arokh, que finalmente llegaron a la reunión, y me recordaron a las reuniones de familia humana en las que todos quieren salir del coche, y aunque todos los ocupantes están encantados de haber llegado, todos se sienten irritados por un viaje tan largo, así que hay que darles su espacio antes de que estén listos para integrarse. 

	El gruñón sería el monstruo que era el hermano mayor de Arokh, Zadeon. 

	Mieeeerda. 

	Pero no importa. 

	Porque han traído comida. Comida que nos gusta. Eso ha sido genial -muy grande. Otros habían tratado de convencer a las humanas para que comieran y se divirtieran (y/o se frustraron) al descubrir lo —quisquillosas— que somos, incluso más de lo normal en una Gryfala. 

	Afortunadamente para mí, Arokh encontraba este rasgo —bastante valioso.

	Sí. Me está echando a perder con este tipo de recepción a mis 'rarezas'. 

	Los chicos pusieron una mesa de comida, e incluso levantaron una tienda de campaña lo suficientemente grande como para caber todos nosotros, proporcionando sombra de los soles. 

	Inicialmente hubo un desacuerdo sobre la colocación de dicha carpa, lo que requirió una acalorada discusión que fue resuelta por los hermanos al chocar los cuernos. El ruido era ensordecedor, y más que un poco estruendoso. 

	Derramo mi bebida por mi parte delantera. —¡Dejad eso!.

	Pareciendo disgustados, nos lanzan miradas avergonzadas que recuerdan a niños pequeños, no a alienígenas gigantescos y corpulentos. 

	Para compensarlo, la mano de Arokh selecciona mi comida. 

	Lo cual estaba bien; esto fue después de todo nuestro modus operandi y ciertamente no sabía qué sería de mi gusto. Entonces, señalo la esfera azul en la palma de la mano de Arokh. Él había intentado ofrecerme una antes, pero no me había sentido muy aventurera, hasta que la masticó durante un rato e hizo que pareciera especialmente bien. —¿Qué es eso?

	La comida a medio camino de su boca, se detuvo, y en su lugar la puso en mi boca. —Mmm—, dije pensativa mientras masticaba. Entonces me di cuenta de que muchos de los chicos alienígenas que nos rodeaban estaban mirando. Me lo trago. —¿Qué pasa?

	—Te dio su comida.

	—Le has visto darme comida muchas veces—, le dije esto a Dohrein, que también nos miraba de forma extraña. 

	—Le he visto darte de comer, por supuesto. Pero no compartir su porción de comida. Eso es...— Las cejas de Dohrein se fruncen. —Los Rakhii son normalmente extremadamente agresivos con la comida. Posesivos con la comida. Por eso a los de su clase se les proporciona un amplio espacio en las funciones públicas y en las posadas donde se sirve la comida.

	—Él comparte conmigo—. Y sí, puede que lo haya dicho con un poco de suficiencia. 

	—Comparto con mi Angie incondicionalmente,— Arokh estuvo de acuerdo, su voz retumba en mi oído. 

	—Es un signo de afecto extremo en su cultura—, continuó Dohrein, y su lado erudito asomando. —He leído que incluso las parejas apareadas no siempre comparten. Sé de hecho que, en el servicio, no se espera que los guardias Rakhii compartan con su Gryfala, aunque ella no comería de nadie más que de sus hobs en circunstancias normales.

	Siento otra pequeña y extraña emoción, sabiendo que mi alienígena me demuestra de todas las maneras posibles lo mucho que le importo. 

	Más tarde, Arokh me informa que había escuchado a los hobs decir que era bueno para la digestión de las Gryfala caminar después de una comida completa, a lo que confirmé que esto también era cierto para los humanos, así que paseamos, Arokh me mantuvo en su cadera, con mi brazo extendido hasta donde podía rodear su espalda... que no era muy lejos. Era agradable y silencioso, hasta que llegamos a una conversación dirigida por Perra. 

	—Así que los hobs son básicamente amas de casa. ¿Qué hace exactamente una Gryfala todo el día?

	—Todo lo que ella quiera—, respondió lentamente un hob. 

	—Por supuesto.

	Pone los ojos en blanco. 

	—Muchas mujeres se concentran en el diseño...

	Perra se mofa. Algunas de las otras mujeres la hicieron callar... mientras que el resto parecía estar de acuerdo con ella. 

	—...diseño de naves, diseño de armas, planificación de mejoras superiores de la flota, el estudio de tratamientos antivirales para ser utilizados en tratados con otros planetas...

	—Espera, ¿qué?

	—¿En serio?

	El hob miró a nuestro alrededor nuestras caras aturdidas. Luego sacó una tabla y habló de las carreras de las madres de sus amigos hobs como un ejemplo más.

	—Mente. Fundida,— murmuro, balanceándome sobre mis talones. —¿Soy sólo yo, o todo el mundo estaba pensando en barbis de cabeza hueca y amantes de la purpurina?

	—¿Qué tiene de malo el brillo?

	Kate se inclinó alrededor de los otros para poder verme cuando levanta la mano. —Aquí, yo también.

	—En lugar de eso, tenemos malditas físicas nucleares, diseñadoras de armas, chefs, gurús de la agricultura, y una directora de la... espera, dijiste la escuela. Casi haces que suene como si fuera la única, punto. Pero hay múltiples escuelas a las que van los hobs, ¿verdad?

	El hob niega con la cabeza. —No. Sólo una.

	—¿Sólo una escuela para todo un planeta? ¿Cómo es posible?

	—Es muy exclusiva—. Se veía orgulloso. —Las Gryfala puede ir a cualquier número de escuelas para aprender su oficio o profesión deseada. Pero sólo los mejores hobs son elegibles para el estudio del servicio.

	Entrecierro los ojos. —Espera. ¿Qué quieres decir? ¿Qué pasa con los hobs que no son elegibles? ¿Quién decide...?

	—Unh uh -tendremos que volver a eso en un minuto. Todavía estoy en la lista del éxito. ¿Alguien más se siente realmente, realmente incompetente en este momento?— Perra miró a su alrededor, y ahora levanto mi mano. 

	Arokh la empujó hacia abajo con el ceño fruncido. 

	Kate se encogió de hombros. —Soy microbióloga.

	—¡Oye, genial! Soy bióloga marina.

	Las miro fijamente. —Maldición. ¿Alguien más envolvió emparedados para ganarse la vida?— Ese había sido mi glamuroso trabajo nocturno. 

	Perra arquea una ceja. —¿Es eso un eufemismo?

	Beth sofoca una risita. —¿Hacer eso ahora cuenta? ¿Con varios tipos? Sólo pregunto. Ya sabes. Porque yo sí—, dijo con suficiencia... con razón. Revoloteando a su alrededor estaban sus, err, dueños de fabulosos emparedados y créeme, había escuchado relatos. Detalles. De todos ellos, y quiero decir todos. De su establo de ellos. 

	Empiezo a reírme. 

	—¿Qué?

	—Se me ocurrió un término para tus chicos calientes—, dije. 

	—¿Sí? Yo los llamo mis 'cachas'.

	—¡Estuve pensando que eran sementales! Así que decidí que eran un establo.

	Su bebida se esparció por encima de toda Perra. 

	—Tengo una pregunta para el colectivo humano—, dijo Dohrein, y nos calmamos. Un poco. —¿Es cierto que las alas y las garras no están normalmente presentes en los humanos?

	Me encojo de hombros. —Historia real. No las tenemos en absoluto.

	—¿Cuáles son vuestras otras defensas biológicas o rasgos de adaptación?

	Perra le mira. —No tenemos ninguna defensa biológica. No naturales.

	Los extraterrestres se quedaron muy, muy silenciosos. 

	—¿Cómo os mantenéis a salvo?—, susurró uno. 

	Dohrein pareció considerarlo con cuidado. —Debe ser un planeta gentil.

	Pensando en todas las picaduras de escorpiones, avispas, mordeduras de serpientes y ataques de animales salvajes, ataques de animales domésticos, sin mencionar los simples ataques de la gente a la gente, respondí a esa. —Noooo, en realidad no.

	Perra puso una cara muy presumida. —No intentéis nada.

	—No se equivoca—, añadió Beth a regañadientes. —Y las mujeres son iguales a las vuestras en que no somos comparables físicamente con los hombres. En la mayoría de los lugares, las mujeres no están seguras solas, y en algunos países las mujeres viven y se congregan con otras familias o se agrupan en grupos de amigos para tener compañía y protección.

	—¿Estos grupos de amigos están formados por hombres?— pregunta uno de los hombres de Beth oscuramente. 

	Beth le sonríe. —No. Hay más mujeres que hombres en nuestro planeta, y las mujeres solteras tienden a reunirse para compadecerse de su... falta de pareja.

	El aire chisporroteó. Echo un vistazo al electro-chico de Perra y pienso que tal vez esté emitiendo algún tipo de carga. 

	Entonces noto las expresiones en los rostros de los alienígenas que nos rodean. Incredulidad, esperanza, codicia. 

	—¿Hay mujeres que necesitan pareja?

	—¿DÓNDE está este planeta?—, pregunta otro. Debió llegar tarde a la fiesta, porque estoy segura de que de otra forma ya se habría apuntado a la misión de rescate de Tara. 

	Una palabra: pandemónium. 

	Sí. Iban a obtener muuuucha información del pequeño planeta Tierra.

	Para cuando todos se calmaron, me sentía un poco agotada. Un nudillo pasó por debajo de mi barbilla y aplicó presión hasta que miré la tierna mirada de Arokh. 

	—¿Cansada?—, pregunta suavemente. 

	Le sonrío. —Mmm-hmm. Un poco.

	Me coge la mano y me lleva a una zona de sombra donde se reclina contra una gran roca. 

	Dio una palmadita en su corazón. 

	Yo me recuesto encima de él, e incluso empiezo a quedarme dormida. Pero los resoplidos me hacen recuperar la conciencia. 

	—¡Como una serpiente! ¡Eww! ¿Cómo lo sabes?

	—Porque lo vi. Ni siquiera esperaron para llevarla a otro lugar... tan pronto como pagaron por ella y el subastador la sacó, la arrastraron al suelo y... ¡justo ahí!.

	—¡Shhh! ¡Cállate, mira, está llorando!.

	—Oh, mierda... no creí que pudiera oírnos, ¿sabes? Ha estado ahí tumbada, mirando todo el día. Me siento mal...

	Me esfuerzo por levantarme (hey, una barriga llena me frena un poco) con Arokh levantándose ágilmente detrás de mí, y ambos nos movimos para ver donde la chica catatónica estaba acurrucada. El hermano de Arokh la había dejado con mucho cuidado al principio de la tarde haciendo un nido con una especie de cojines de gel que había traído de la nave. No se había desviado de su lado en todo el día. 

	Y ella no se había movido, ni hablado, ni mostrado ningún interés en lo que pasaba a su alrededor. 

	Pero ahora estaba sollozando en silencio. Las chismosas estaban congeladas, parecían avergonzadas. ¡Vacas estúpidas! ¿No podrían haberse alejado más para contar la violación de la chica? 

	Pero el hermano de Arokh, extremadamente sombrío, extremadamente enorme y extremadamente aterrador, les echó una mirada asesina, posible prueba de que no todos los Rakhii eran —incapaces— de hacer daño a una hembra (quiero decir, si esa hembra le hubiera hecho daño a su hembra) y se precipitó hacia abajo, levantando a la chica catatónica, y fue sorprendentemente tierno cuando la recogió en su pecho. Caminó hasta una esquina de la tienda, hablando suavemente a su chica hasta que las lágrimas dejaron de rodar por sus mejillas. 

	Arokh tenía una extraña mirada en su rostro. Pensé que era por su hermano, pero luego levantó la vista bruscamente. 

	Un momento después, el cielo se oscureció.

	Yo también empecé a mirar hacia arriba, y casi me tropiezo cuando Arokh lanzó una llamada de alarma silenciosa. 

	—¿Qué es?— Jadeo. 

	Sus brazos me rodean y de repente estoy siendo levantada, y él estaba corriendo conmigo. Se dirigía a la nave. 

	Mirando por encima de su hombro, vi a otros machos cogiendo a las hembras y corriendo hacia sus propias naves. Brevemente, en medio del pánico que se está apoderando de mi mente, considero que en medio de este caos sería un buen momento para secuestrar a una mujer que no estuviera siendo protegida de cerca, pero por otra parte, ¿qué macho se habría alejado lo suficiente de su chica como para que eso ocurriera? 

	Gracias a Dios no es mi caso. Envolví mis brazos alrededor del cuello de Arokh y me aferré. Casi cuando alcanzamos la rampa, Dohrein corría para llegar a nuestro lado, cuando la rampa succionó hacia atrás y desapareció. —¿Qué...?

	—Están despegando—, gritó Dohrein. 

	—Esos...

	Arokh me acaricia lentamente empezando en la parte de atrás de mi cabeza, y deslizándose hacia abajo de mi columna vertebral. Firme. Casi resignado. —Esperaron tanto tiempo como pudieron. Tienen una niña y su propia hembra que proteger.— Nos hizo girar. —¿Mis hermanos se escaparon?

	Dohrein se movió de tal manera que su espalda chocó con la de Arokh. Buscaron por un momento. —Veo el grande, el que tiene la hembra dañada. Ella está... Oh no...

	—Creador...— Arokh exhaló la palabra tan suavemente que casi no la oigo. 

	—¡Qué! ¿Qué está pasando?— Tiro de una de sus espinas dorsales para llamar su atención. 

	Detrás de mí, oigo el suave zumbido, y siento una extraña onda -la sensación que había descubierto en el transcurso del día era la de una nave haciendo su aterrizaje en silencio. 

	Dohrein giró, y tanto él como Arokh estaban mirando lo que había detrás de mí. Con temor, yo también estiré mi cuello para mirar. 

	La nave era diferente a todas las que había visto hasta ahora. No es de extrañar que hubiera oscurecido el cielo; era un monstruo enorme de nave, y podría decir eso con autoridad ya que había visto un serio embarque hoy. 

	Una rampa tocó el suelo, y muchos, muchos pies comenzaron a golpearla. 

	—Arokh...

	—Shhh—, me tranquiliza, y comienza a acariciarme de nuevo, con su voz tensa. 

	—No parece que muchos fueran capaces de anular los cierres—, dijo Dohrein.

	—¿Qué cierres?

	Ojos preocupados se encontraron con los míos. —Protocolo. Bloquean todas las naves para detenerlas, y se necesitaría una excelente habilidad para liberar una nave de ellos a tiempo.

	—A tiempo para...— Hice un movimiento de balanceo con mi mano, que Dohrein observó con expresión de curiosidad antes de sacudirse. 

	—A tiempo para escapar.

	—¿De quién? ¿Quiénes son?

	Una voz ladró fuerte a mis espaldas, haciendo que me sobresaltara en los brazos de Arokh. Él apretó su mano e intentó ronronear para mí, pero era obvio que estaba demasiado estresado para concentrar toda su atención. 

	—COLOCA SUAVEMENTE A LA GRYFALA EN EL SUELO. NO INTENTES TOMAR REPRESALIAS O ACTUAREMOS CON FUERZA.

	Arokh me miró entonces. Sus ojos estaban tristes, torturados, -y yo estaba más que asustada. —No me bajes—, le supliqué. 

	—Tengo que hacerlo—, dijo, con la voz desgarrada. —Angie, no luches. No te harán daño.

	No me preocupo por mí, debería haberlo hecho, quiero decir, no es que no hubiera conocido más que extraterrestres agradables sino también unos realmente, realmente aterradores, pero estaba preocupada por Arokh. Y Dohrein. 

	Miré alrededor entonces, ¡pero Dohrein se había ido! No -mi corazón se calma un poco- allí estaba, pero se había alejado, estaba siendo sacudido, y estaba gesticulando salvajemente, apartando las manos acusadoras y pareciendo aún más enfadado que su yo normal. 

	El muro de los extraterrestres le ignoró. 

	Y venían a por nosotros. 

	Me aferré a los brazos de Arokh, e incluso cuando mis pies tocaron el suelo, no le dejé ir. Creo que van a tener que sacarme de encima. 

	Resultó que estaba equivocada. 

	Una mano se posó en mi hombro, —Prin...

	Arokh se volvió loco. Se hinchó como una cobra y su cola se aferró para atrapar al tipo que se atrevió a tocarme. Lo siguiente que supe fue que los colmillos de Arokh estaban desnudos y chorreando y nuestros atacantes me quitaron a Arokh de encima. Una masa de cuerpos se posó sobre él, le inmovilizaron en el suelo y le apartaron de mí. 

	Grité. 

	Arokh rugió, y arrojó a un hombre en su esfuerzo por ponerse en pie. 

	—¡Angie, no puedes gritar!— Dohrein gritó. —Tienes que parar. ¡Ahora mismo!.

	Presionaron con un palo negro en la espalda a Arokh. Se iluminó como el Centro Rockefeller en Navidad, la luz literalmente le rodea como una aureola durante un momento antes de que colapsara. 

	—¡NO!— Grité, y Arokh revivió, luchando de nuevo. Intenté correr hacia él, para hacer no sabía qué exactamente; si Arokh estaba siendo derribado, entonces no tenía ninguna oportunidad, pero unos brazos me sujetaron. —¡Déjame ir! ¡Déjame ir, carajo!— Grito de nuevo, muy enfadada, muy asustada. 

	Arokh gritó en respuesta y finalmente se puso de pie. 

	Le clavaron ese palo otra vez. 

	Una mano me tapó la boca y Dohrein me gruñó en el oído. —Cierra la boca. Cada vez que te oiga, renovará su lucha. Si puede recuperar la calma, tenemos una oportunidad. Si continúa enfurecido sin pensar, lo matarán delante de ti.

	Estoy temblando. Casi me asfixio con el apretón de Dohrein en mi cara, pensando que así debía ser como me sentiría con un ataque de pánico. Mis pulmones se apretaban, veía manchas y no estaba seguro de si eso se debía a la falta de oxígeno o si era esa cosa extraña que le pasaba a tus retinas después de ser bombardeadas. ¿Cuántas veces tiene una que parpadear para aclararse después de que tu amante extraterrestre se ilumine como un Lite Brite13justo delante de tus ojos?

	Se las arreglaron para arrastrar a Arokh a la nave. Dohrein se aferró a mí mientras estábamos rodeados. Yo estaba débilmente consciente de otros ruidos, de los otros que estaban lidiando con ataques similares a nuestro alrededor. Pero mi atención estaba en Arokh mientras sus cuernos hacían surcos en la tierra, mientras lo arrastraban por su cola increíblemente sensible, usándola para arrastrar todo su peso. Eso le estaba haciendo daño y les odiaba por ello. 

	—¿Princesa?— una voz sorprendentemente deferente finalmente apartó mi mirada de la puerta en la que Arokh había desaparecido. 

	La mano de Dohrein cayó de mi cara. Pero no se alejó de mí, y yo estaba muy, muy contenta de tenerlo a mi espalda. Porque todos a nuestro alrededor eran grandes, musculosos, machos. 

	Eran hobs. Un montón de ellos. 

	—¿Estás herida?—, preguntó el orador. 

	Me quedo boquiabierta. —¿Que si estoy herida?

	—No lo está—, respondió Dohrein por mí rápidamente. —Ella está preocupada por su Rakhii.

	La expresión del hob se volvió fría. —Su comportamiento es increíblemente preocupante.

	—¡Estaba preocupado por mí!.

	—Él ha atacado a un hob.

	—Ese tío me agarró….

	Dohrein me pellizcó, haciéndome saltar. Esa pequeña comadreja acaba de pellizcarme... 

	Todos los hobs se volvieron contra él, y si yo fuera Dohrein ahora mismo, me preocuparía por conseguir el mismo tratamiento Arokh. 

	Dohrein alisó su mano sobre mi cadera, como, ‘Nada que ver aquí’, y dijo, —¿Por qué has detenido a nuestro guardia?

	—No te hagas el tonto, Hijo de Dohartaigh. Atacó a un hob, -ese Rakhii está actuando como un macho unido.

	—Apenas—, respondió él, y sus dedos se clavaron en mi piel para advertirme de mantener mi boca cerrada. —Actuaba como un guardia protegiendo a su princesa. Es una lástima lo del hob, pero no puedes imaginar el estrés que soportó protegiendo a esta hembra. Sus rápidas defensas en los últimos días son las únicas responsables de que ella esté a salvo ante ti—. Las garras de sus alas se conectaron. —Ahora suéltalo. Tenemos mucho que discutir con usted en relación a las Gryfalas subastadas.

	—Discutiremos—. El otro varón miró a Dohrein. —Pero su reacción fue más que una mera protección. No aprecio tu intento de desviar la atención, y puede creer que hablaré con su madre sobre esto, así como tu parte en el encubrimiento de todas estas naves.

	Estuve lo suficientemente cerca como para ver la piel alrededor de los ojos de Dohrein tensarse. —No esperaba menos, Padre Nueve.

	Padre... ¿nueve? Este es uno de... Miré al hombre, tomando nota de la cara de enfado y preguntándome si quizás no fuera una mirada de 'esta situación me molesta', sino una mirada de 'esta es mi cara'. ¿El padre de Dohrein? ¿Y había otros ocho? ¿La madre de Dohrein tenía nueve tíos? ¡Nueve! Dohrein realmente no tenía que seguir apretándome; no podría haber hablado si hubiera querido. 

	Papá Nueve le dio un golpecito en la oreja y quedó claro que los otros también estaban listos para ser detenidos en la nave. Empezaron a arrastrar a los demás por la rampa, y me sorprendió cuando, en lugar de seguir la estela de los cuerpos sometidos, nos llevaron en manada a una entrada separada. 

	Una pasarela más agradable y acogedora, con barandillas brillantes e incrustaciones de piedra. Dohrein se inclinó para susurrar, —¿Necesito cubrir tus ojos?

	—Estás bromeando, ¿verdad?

	Su mirada buscó en la mía, midiendo mi nivel de atracción por los depósitos de minerales pulidos cuando mi chico acababa de ser golpeado y arrastrado lejos de mí.

	Le parpadeo lentamente. —Creo que puedo arreglármelas.

	Asintió con la cabeza. 

	Alrededor de nosotros, otras 'Gryfalas' se estaban reuniendo. Entonces Nueve pasó por delante de nosotros con un educado asentimiento, pero ahora ignoró deliberadamente a su hijo. 

	Mientras le seguíamos, miro a Dohrein. —¿Tu padre?— susurro, con los ojos muy abiertos. —¿Cuál es su problema?

	Suspira. —Siempre quiso una hija.


Capítulo 33

	 

	ANGIE

	 

	—¿Qué va a suceder ahora?— le pregunto a Dohrein.

	Al principio, los hobs querían separarnos para que no hubiera ningún —desafío—. Di órdenes para que nos mantuvieran juntas y... hasta ahora, los hobs las han seguido. Sin embargo, no siguieron mis órdenes de liberar a nuestros chicos. 

	Porque esa mierda sería demasiada suerte. Estábamos paseando de un lado a otro cerca de unas sillas muy cómodas. O, al menos, yo estaba haciéndolo. Dohrein me cogió del brazo para detenerme cuando los hobs parecían interesarse demasiado por mi ansiedad. 

	Me detuvo para ponerme frente a él, mis pies dentro de los suyos mientras se apoyaba en la pared. Entrecerré los ojos ante él. 

	—No me reprendas—, me advirtió en voz baja. 

	Entrecerré aún más los ojos, ahora bizqueando. —¿Hablas en serio?— Siseo. 

	Se inclinó hasta que sus labios rozan los míos. No cerró los ojos, ni yo tampoco, y me habría echado hacia atrás, pero me palmó la parte de atrás de la cabeza para mantenerme en su sitio. 

	Pestañeé para enfocar. 

	Justo contra mis labios me susurra: —Necesito ser capaz de operar como tu hob. Si te perciben como soltera, estos hobs caerán sobre ti.

	—¿Para violarme?— jadeo con horror. 

	—¡No!— espeta, horrorizado, su firme labio inferior arrastrándose contra mi barbilla mientras formaba la palabra. —No, nunca. Caerán sobre ti tratando de cortejarte. Pero lo que necesitamos ahora es conseguir la liberación de Arokh. ¿Entiendes?

	—Sí—, expiro, y los ojos de Dohrein se arrugaron justo antes de que me besara. Esta vez de verdad. 

	Le mordí el labio. 

	No fue duro, pero se retiró rápidamente de todos modos, e hizo que algo en mi corazón se elevara, sólo un poco, cuando me sonrió. Sus alas se retrajeron -¡Ni siquiera le había visto abrirlas! Eso estuvo cerca. La polla. 

	Y a todos les pareció una sesión de besos tranquilizadora y afectuosa. Miré a mi alrededor, incómoda por las miradas hambrientas de todos los hobs. 

	—Hey—, dice alguien y me giro.

	—Oh, demonios—, gimo. —¿Era mucho pedir que tu alienígena te llevara muy, muy lejos?

	Perra me muestra una... bueno, una sonrisa de perra. —Yo también te extrañé, nena—. Deslizó una mirada hacia Dohrein, y luego me la devolvió rápidamente. Sus ojos se pusieron serios, y cuando no está siendo desagradable, puede parecer bastante bonita, en realidad. —Tienes que venir a ver a Llorona.

	La chica del hermano de Arokh ya no estaba catatónica, -y vaya, no estaba gritando. Peeeero sí que se estaba abriéndose surcos en sus brazos. Vaya. —¡Hey! ¡Santo cielo, detente! No necesitas hacerte daño—, le advertí mientras le levantaba las manos. 

	—¡Os dije que os quedarais atrás!— Gruñí a los hobs que se apretaban para ver qué hacía la pobre y dañada 'Gryfala'. 

	Nueve apareció junto a Dohrein, que estaba tan cerca de mí que oí lo siguiente y estaba lista para golpear la garganta de todos los imbéciles de aquí con alas. 

	Excepto Dohrein. Tal vez. Le dejaría para el final, así podría ver cómo me siento una vez que llegara al final de la línea de todas las demás gargantas. 

	—Me he dado cuenta de que 'tu' mujer no lleva ninguno de tus polvos.

	Cabe señalar que su padre lo señaló con suficiencia. El gilipollas. 

	Tratando de arrancar una de las manos de Llorona, con las uñas ensangrentadas, le miré con desprecio. —Sabes, eso es grosero. Y la última vez que me 'empolvó', supliqué al orgasmo hasta que estuve inconsciente. No siento que sea el momento, pero gracias por ser tan entrometido—, y suelto un irritado, —¡Joder! ¡A mí!— digo muy bajito. 

	Palabras equivocadas, hombre. 

	Palabras equivocadas. 

	Su pecho se infla mientras me mira fijamente con un ceño mucho más feo que el de Dohrein y mira con desdén, —Estoy al servicio de...

	Levanto la mano ensangrentada de Llorona para detenerle. —Sí, sí... -te has perdido en la traducción, ¿de acuerdo? Lo que quise decir es que te vayas a la mierda. Vete. Me estás irritando y necesito que mi hob me preste toda su atención o podría convertirme en Perra aquí mismo, ¿de acuerdo? Confía en mí, no querrás tal cosa.

	—Hey...

	Sin retirar la mirada me dirigí a ella. —¿Sí?

	—Creo que empiezas a gustarme.

	—Lo mismo digo.

	Nueve se marcha. Se fue echando humo con un aterrador esta-no-será-la-última-de-mis-malvadas-hondas, pero sólo sería necesario añadirlo a la lista. El problema #944 estaba actualmente en progreso. 

	—Le han matado—, se estremece Llorona. 

	Dohrein se arrodilla frente a ella, y le pone un mechón de pelo detrás de la oreja, ignorando su vacilación y mirándola pensativamente. —Lo dudo—. Le pasó una mano por la columna, lentamente, y lo repitió hasta que ella se relajó. Un poco. 

	Ella aspiró aire temblorosa. —¿En serio?

	Él asiente con la cabeza. —Esos bastardos pueden soportar mucho voltaje...— su voz se fue apagando cuando vio mi mirada. 

	Le dije: —¿Qué cojones, tío?

	Abrió los ojos y negó con la cabeza una vez. —Lo siento—. Parpadea como un robot tratando de procesar el concepto de palabras reconfortantes. —Es más probable que se haya quedado aturdido en la rendición. Será juzgado antes de ser ejecutado.

	Ella lloró más fuerte; le dí un golpe en el hombro a él, y Perra sonríe. Maldita sonrisa. —¡Me gusta él!.

	—Genial. Vosotros dos haréis unos bebés adorablemente mezquinos juntos—, le hago un mini aplauso. 

	Llorona estaba llorando tanto que se estaba ahogando. Dohrein la tiró contra su pecho, acariciándole el pelo y ronroneando. Parecía que se había tragado una bolsa entera de limones -porque seguía siendo el viejo alegre Dohrein- pero ronroneaba como un héroe. Algunos otros se acercaron y él tranquilizó a Llorona mientras se recostaba. Nosotros como que... bueno, después de eso, nos pusimos alrededor de él, siendo arrulladas por su bonito ronroneo, y los otros hobs le miraban como si fuera el maldito Flautista de Hamelín de los coños. 

	¿En realidad? Me tumbé a su lado, sus alas se doblaron fuertemente entre nosotros para que su polvo no se pudiera esparcirse. No era la única; él es bastante grande -más grande que un tipo humano- y podía sentir al menos otras dos mujeres apoyadas en mí, también tocando a Dohrein. Por causa de la comodidad. 

	Pobre Dohrein, adoptando a todas esas mujeres que no tenían ningún interés en follar con él. —En la Tierra, serías una 'perra de los abrazos'.

	—Zona amiga—, añadió Perra. 

	Miré por encima del hombro para ver que su expresión de malhumor perpetuo no se aclaraba. —Significa...

	—Puedo deducirlo—, gruñó. Pero no deja que-nuestros-traseros-se-pusieran-en- peligro, y a ti te tenía que gustar un tipo que te cubriera las espaldas. Esperaba mucho que Dohrein encontrara una gran chica. Porque debajo de todo ese gatito agrio, él era realmente un gran tipo. 

	Revoloteando sus ojos hacia Dohrein mientras se dirigía a mí, Perra dijo, —Sé que me encantaría escucharlo. Vamos, Ang.

	—Una perra de abrazos es un tipo que hace todo el trabajo abrazando, besando, acariciando pero no tiene sexo. ¿Nunca has oído eso?

	—No, lo sabía, sólo quería estar aquí cuando él lo oyera—. Sonrió malvadamente. 

	Negué con la cabeza, y estaba llegando al hombro de Dohrein cuando un resoplido explosivo nos hizo a todos saltar en nuestro sitios. 

	Fue Llorona. 

	¡Bueno, que me aspen! 

	Todos nos quedamos mirando, sorprendidos, mientras otro resoplido salía de ella, luego ladró una risa, las lágrimas seguían rodando, temblando por la fuerza de su risa en los brazos de Dohrein. 

	—Creo que la hemos quebrado.

	Jadeando, Llorona cogió la muñeca de Dohrein. —Gracias. Por hacer esto— Brevemente, ella se encontró con sus ojos. —Esto ha sido... eres un salvavidas—. Ella tragó, todo rastro de humor desapareció de ella tan rápido como había aparecido. —Te lo agradezco.

	Él se movió, pareciendo incómodo con sus elogios. 

	El ambiente se había vuelto serio, y nos quedamos en silencio durante el resto del viaje. 

	 


Capítulo 34

	

	ANGIE

	

	

	Al salir de la nave, las alas de Dohrein estaban hinchadas y medio desplegadas, flotando sobre nosotras como un cisne con su rebaño de cisnes. Fulminaba con la mirada a todos los que se acercaban -y eran muchos- y no le envidio en absoluto esta posición. Ninguno de nosotros estaba exactamente de humor para ser manoseada. 

	No nos dejaron quedarnos a ver cómo bajaban a nuestros machos. Dohrein trató de interceder por nosotras, pero aparentemente los otros hobs sentían que nos pondríamos muy emotivas si veíamos a nuestro grupo de machos unidos siendo llevados a rastras. 

	—¡No le voy a dejar!— Grité. 

	Dohrein me coge de la muñeca. —No puedes hacer nada por él ahora mismo. Y sinceramente, a pesar de lo que crees saber, esto es en realidad lo mejor—. Me interrumpió cuando empecé a protestar. —Si te ve, si incluso te huele, sus instintos se sobrepondrán a su sentido común y tendrá que ser sometido de nuevo. Y no quieres eso.

	No. No quiero eso. Pero abandonarle es más que desleal. Intento, realmente intento llegar a un acuerdo con esto. Pero no puedo. 

	—¿Van a matarle?— Susurro. La voz se me quiebra, y tengo que parpadear mis ojos que arden. 

	—No—, dijo Dohrein rápidamente. 

	El aire sale de mis pulmones y casi me caigo de rodillas en señal de alivio. Bueno, eso, hasta que Dohrein añade, —Al menos no hasta el juicio—, en voz baja. 

	—¿Qué? ¿Hablabas en serio sobre eso?

	Es extraño, tener las palabras que había estado a punto de gritar rociando el aire antes de tener siquiera la oportunidad de forzarlas a salir por mí misma. Y fue Llorona quien gritó eso. 

	Dohrein se frotó la cara con la mano. Luego se adelantó y cogió a Llorona -quien, creo que es importante señalarlo, apenas se sacudió esta vez, e incluso fue de buena gana a él después de un momento-, luego a mí, y a Perra, y a las otras chicas, hasta que no estábamos sólo en un montón, sino que estábamos presionadas a su alrededor, todas nuestras caras casi tocándose. 

	—Escuchadme. El Consejo decidirá el resultado de cada caso. Los ataques de histeria no les impresionarán, las rabietas no les harán cambiar de opinión. Esto está sucediendo. Y en este momento, es en el mejor interés de los encarcelados que nos vayamos.

	—Pero...

	Su mandíbula se endurece. —Sugiero firmemente ahora. Que nos vayamos ahora mismo.

	—¿Dohrein?

	Dohrein miró por encima de nuestras cabezas. Un mínimo indicio de sus colmillos aparecieron cuando sisea un suspiro. 

	Nos dimos vuelta para mirar también. El hob que se dirigía a él era la imagen de la incredulidad absoluta. 

	—¿Tienes... no servirás a todas estas Gryfala?

	No me importa su tono. En absoluto. Los Hobs habían estado tropezando con ellos mismos para estar cerca de nosotras desde que nos capturaron, pero ahora aún más salen de la nave y se amontonan alrededor, muy interesados en esta respuesta. 

	Perra ladeó la cadera. —Joder, sí. Dohrein es el hombre.

	El hablante se alisó el pelo cortado hacia atrás, un corte que le habría servido bien en la Tierra. —Hembras, sin duda estáis buscando agregar machos...

	—Tenemos machos—. Espeto. Indico la panza de la gran nave con un movimiento de mi pulgar. —El resto de nuestros machos fueron robados y encerrados...

	Dohrein tiró de la parte de atrás de mi camisa, la acción tuvo lugar lo suficientemente baja como para que nadie más que las otras chicas la vieran. Empezó a acompañarnos mientras el grupo de hobs que nos rodean aumenten de forma alarmante. O quizás no era tanto el número de ellos lo que era alarmante, sino sus expresiones voraces. 

	Y entonces un hob sacó un diamante. 

	Después de eso, fue como una especie de frenesí de piedras preciosas. 

	De repente, rocas brillantes y centelleantes estaban a nuestro alrededor, y Dohrein, aún manteniéndonos en movimiento a un ritmo bastante rápido, nos cubrió con sus alas para que nuestra vista estuviera parcialmente bloqueada, aunque tuvo cuidado de no rozarnos. 

	—Impresionante envergadura—, bromeó Perra. Sentí que mi cara se fastidiaba. ¿Estaba... coqueteando? 

	Su respuesta fue toda brusquedad y... voz ronca. —Gracias.

	Una de las mujeres jadeó. —¡Mira el tamaño de esa!.

	Los dedos empezaron a apuntar. —¡Mira ese cristal! ¡Tiene que estar a seis pulgadas de distancia!.

	—Lo admito. Esto le gana a las fotos de pollas un día cualquiera.

	—¿Dónde?

	Ese es Dohrein. Todo palabras. 

	Nueve echaba chispas por los ojos hacia él, hacia todas nosotras. —Todas estas mujeres, juntas, pacíficamente, es... no tiene precedentes. Pero... si se rehúsan a ser llevadas a cuartos con otros hobs, entonces aquí— Se frota la frente. —Los alojamientos no son adecuados para las princesas, pero si insisten en permanecer juntas...— pareció ahogarse un poco ante la siguiente palabra —Contigo, pueden quedarse en esta habitación si pueden controlar sus impulsos de pelear y desafiarse mutuamente.

	Dohrein acaba de asentir con la cabeza. 

	Nueve trató de fundirle con la mirada, no satisfecho con Dohrein de ninguna manera. —Cuando necesiten ser separadas, hay solteros disponibles en exceso si cambias tu...

	—No lo haremos—, gruñó él firmemente. 

	Nos quedamos muy calladas. Era la inclinación natural de Nueve de dirigirse directamente a una princesa, pero rápidamente aprendimos que Dohrein sabía cómo navegar en esta situación; era mejor que nos quedáramos calladas. 

	Vaaale, es cierto, estaba harta de que me pellizcaran sigilosamente. 

	Algo de lo que estoy convencida de que no era un tratamiento autorizado para una Gryfala. 

	Olfateo de forma altiva, y como si pudiera leerme la mente, Dohrein me lanzó una mirada de advertencia por el rabillo del ojo. 

	Lo cual, por cierto, requería de cierta habilidad. 

	Todo a nuestro alrededor eran hobs, todos nos miraban con los ojos como... 

	Como si estuviéramos de vuelta en ese maldito corral de subastas. Son intensos. Y estaba claro que no tenían ni idea de qué hacer con todas nosotras. Los susurros, palabras como —alas— seguían siendo lanzadas también, pero nadie fue tan grosero como para salir y preguntarnos directamente sobre nuestra —deformidad—. Supongo que todos esperaban que empezáramos a coleccionar harenes, por lo que nadie quiso molestarnos. 

	—Se abstendrán de desafiarse unas a otras—, prometió Dohrein. —Pero sería conveniente que liberaran a sus machos...

	—No escucharé más sobre el asunto. El juicio es a la salida del sol. Tengo que volver al lado de tu madre—. Y sin ni siquiera un —oye, me alegro de que hayas vuelto a salvo— se dio la vuelta y se fue. 

	—Qué frío bastardo—, digo. 

	Dohrein sólo se veía adus...to.

	—¿Sólo vais a mirarnos fijamente?— Esa fue Perra. Siendo Miss Simpatía de nuevo. Pero esta vez tengo que estar de acuerdo. Es más que desconcertante, en realidad. —¡Si no vais a ayudarnos, entonces podéis iros todos!.

	¿Y para nuestra sorpresa? 

	Lo hicieron. 

	Dohrein finalmente nos miró, y al vernos a todas, mirando lentamente por encima de nuestras caras, suspiró pesadamente y se pasó una mano por el pelo. Sus alas se cayeron, las puntas arrastrándose por el suelo. —Esta es una situación desesperada.

	—¡Duh! ¿Qué vamos a hacer?

	—Tengo miedo de dejaros. Si me voy, seréis perseguidas en el momento en que salga por esa puerta. No os ayudarán a recuperar a vuestros machos. Mi señor tampoco tiene interés en ayudar, aunque tiene la mayor influencia. Desearía poder enviar un mensaje a mi madre.

	Sonó una ronda de golpes ansiosos. 

	Acechó la puerta, y su teoría sobre nuestras posibilidades de no ser molestadas se demostró ser cierta. Tan pronto como la abrió, las cabezas llenaron la puerta, todos mirándonos, con expresiones de esperanza en sus rostros. —¡Hemos traído mantas!.

	Dohrein las cogió y cerró la puerta, faltando poco para romper algunas narices. 

	Los golpes volvieron a llegar. 

	Las almohadas siguieron. 

	Luego la comida. 

	Después vino el agua. 

	—¿Qué? ¿Van a repartir todas las provisiones?

	Él hizo un ruido de frustración. —¿Y daros todas las oportunidades de cambiar de opinión y dejarles entrar? Por supuesto.

	Dohrein volvió a nosotros. —Mañana llegaré a ella. Intentaré interceder.

	—¿Qué hacemos hasta entonces?

	Nos mira con tristeza. —Intentad dormir un poco.

	Se deja caer al suelo, y estuvo a punto de acostarse antes de pensárselo mejor. En vez de eso se puso boca abajo, y extendió sus alas en el suelo. —Subid. No os hará daño si tenéis cuidado. Puede que os consuele descansar sobre ellas.

	Le rodeamos con cuidado, la parte trasera de sus alas es completamente segura para nosotras. Sorprendentemente cálidas para ser tan delgadas también. 

	Pero no dormí. No creo que nadie más lo haya hecho mucho tampoco. 

	Cada vez que cerraba los ojos, escuchaba los gritos de Arokh.

	

	


Capítulo 35

	 

	AROKH

	 

	Me sentía loco, letárgico y con fiebre sin mi Angie. Sabía que los síntomas sólo empeorarían. Pero no lo harían. 

	Porque estaba a punto de morir. 

	El consejo hizo una enumeración de mis crímenes. Elevar la acusación de Unido era suficiente para tener mi cuello, pero además de eso, anoche herí a los hobs en mi ira. La lista grave de sus traumatismos fueron crímenes presentados en mi contra también. La vergüenza de ello me quemaba con cada nombre que añadían. Pero no tenía elección, me quitaban a mi mujer. Mis músculos comenzaron a ondularse mientras me agitaba aún más. Me sacudí el instinto y traté de relajarme. 

	No es sorprendente que el Rakhii sentado al lado del consejo entrara en el procedimiento, exigiendo pruebas de mi estatus de Unido. Si hubiera herido a los hobs, eso merecería un castigo severo. La declaración de Unión, sin embargo, era una ofensa tan grave que no sólo moriría por ella, sino que mi familia sería multada, castigada y arruinada. Agradezco que el consejo haya sido minucioso; si el caso fuera injusto, agradecería mucho su atención a los detalles, a la justicia. Pero temía lo que vendría después. 

	—Traigan su Gryfala—, dijo en alto una mujer del consejo. 

	Mi Angie. No pude evitarlo. El metal chirrió y tintineó mientras intento levantar mi cabeza, mis ojos buscándola desesperadamente, los rayos de los soles nacientes arrojando en todo el coliseo un suave oro rosado. 

	Y mi Angie. La llevaron hacia adelante, y sentí que las restricciones se clavaban en mis escamas mientras mi cuerpo se tensaba hacia ella. 

	Por un clic, se perdió de vista, y mis corazones dejaron de latir por un instante y mis cadenas hicieron un chillido espantoso mientras me lanzaba hacia adelante, pero luego ella apareció y me di cuenta de que se había escabullido del control de los guardias y corría hacia mí. —Angie... amor, no!— Pero mis palabras fueron amortiguadas a través del hocico de hierro, ajustado firmemente en mi cara para evitar que respirara fuego. 

	La multitud jadeó mientras saltaba sobre la barrera que separaba los asientos del suelo de la arena. Cerca, tan cerca... 

	Un guardia se abalanzó y la tumbó contra la tierra blanda. 

	Perdí la cabeza. 

	La probabilidad de escapar con éxito, teniendo en cuenta la probabilidad de que incluso pudiera arrebatar a Angie de sus guardias hobs, era tan infinitamente improbable que no me importaría examinar las probabilidades. Sería seguro decir que nunca lo habría logrado, y mucho menos logrado no solo liberarme con ella, sino escapar con éxito de este planeta. No hubiera pasado. No sin los eventos que tuvieron lugar a continuación.

	Un estruendo tan fuerte que silenció a la multitud que gritaba -el sonido resonando en la piedra, tan estridente que recuperé la cordura, mi cuerpo sintiendo cada desgarro en mi piel, ahora sangrando gracias a mis luchas. Todos se volvieron a mirar, todos menos yo, porque mis cadenas mantuvieron mi cabeza en su lugar. El golpeteo de muchos pies que se acercaban hizo que mi cuerpo se tensara, -no había forma de proteger a Angie-, y mucho menos a mí mismo. 

	Luego hubo un estruendo, y las cadenas de mi cuello cayeron, otro estruendo, y pude girar ahora, y vi a mi hermano. 

	Armado con un hacha de guerra, me estaba liberando mientras los otros prisioneros masculinos pululaban por las paredes de la arena. Los hombres quienes, al ver a sus propias hembras, ya no podían razonar, se volvieron completamente locos. El consejo estaba en pánico, los hobs luchando por poner a salvo a las consejeras, y los hobs de los asientos del estadio estaban alzando el vuelo, rodeando a sus princesas. No defendiendo: escapando. Era la única opción segura ahora. 

	Mi cuello se retorcía dolorosamente cuando el hacha bajó sobre el lazo de hierro que inmovilizaba el hocico en su lugar. Moví mi mandíbula de lado a lado cuando la pieza pesada se cayó. 

	Tenía una última soga atada al pilar de piedra, pero fue entonces cuando la pequeña hembra de Zadeon le gritó. Sonaba aterrorizada. Sin duda, la prisa de los machos le estaba causando pánico, y físicamente, había muchas posibilidades de que una hembra pudiera ser pisoteada o peor en el tumulto. Vi el cambio en mi hermano, el momento en que sus escamas se enrojecieron y sus ojos se derritieron con locura para llegar a su pareja. Fue un baño de sangre. 

	Entonces oí sus gritos. —¡Nooooo! ¡Déjame ir!.

	Angie. 

	¡Angie! 

	La última longitud de metal tejido que me mantenía arraigado en su lugar se rompió de repente como si fuera un hilo. 

	Me desgarré contra cualquier cosa frente a mí, cuando alguien me agarró, su olor desconocido, masculino, lo mordí, lo envenené, lo trituré hasta que mis escamas quedaron manchadas de sangre. 

	Sin pensar, luché por alcanzar a mi hembra, mi Angie... nada me alejaría de ella. Una grieta en la cabeza, un dolor intenso en el cuerno, lancé fuego, sin alcanzar la distancia, sólo de cobertura, no quería que Angie quedara atrapada en las llamas.

	Ella estaba cerca. Podía olerla. Su terror. 

	Luché más duro. 

	La mayoría de los hobs eran lo suficientemente sabios como para liberar a las hembras humanas y salir del camino; los que no lo hacían no estaban en el camino por mucho tiempo. 

	Y entonces ella estaba en mis brazos. Mi Angie. 

	La olí, le di una palmadita en la piel, la revisé para ver si tenía heridas y le ronroneé mientras la encontraba sana y salva. 

	Me llevó tiempo calmarme. Cuando recuperé la cordura para hablar, expresé lo que había sido problemático, pero hasta entonces no había tenido el control para verbalizar. 

	—¿Por qué no está Dohrein contigo?— Jadeo. Probé la sangre, la sangre que no era mía. Dejé que mi boca se inundara de saliva, tratando de quitarme el óxido, horrorizado de haber lamido la piel de mi Angie con esto en mi boca. Le doy la vuelta, la reviso, para ver si he dejado alguna mancha de esto en ella. 

	Se apoya en mi brazo, pero no me disuade. Sin embargo, me mira como si pensara que estaba siendo 'demasiado'. —Ha estado tratando de que algunas del consejo le escuchen. ¡Se han negado! Ahora tiene que encontrar a su madre.

	La entonación y el énfasis que puso en esa última palabra, junto con sus extraños movimientos de los dedos, me hizo esforzarme por seguir el resto de lo que intentaba decirme. —Espera que ella escuche lo que le tiene que decir, y luego hable con el señor que le odia, uno de los que se sienta en el consejo. Rein dijo que estaría lo suficientemente a salvo hasta que vinieras a por mí.

	—¿Suficientemente segura?— Estoy furioso... Trato de ignorar el hecho de que ella haya acortado su nombre con una inflexión de afecto. Casi con cariño. Ha pasado temporadas con ella. Me obligo a no imaginarlo consolándola. Siempre podría matarlo después. Ahora, necesito pensar. Inclino mi cabeza. —¿Y cómo podía saber que de alguna manera me las arreglaría para no ser ejecutado, y de alguna manera llegar a ti antes de que te hicieras daño -después de que de alguna manera me las arreglara para escapar de las ataduras de hierro clavadas en una losa de roca?— Estoy que echo chispas. —Se ha arriesgado demasiado.

	Ella me muestra una débil sonrisa. —No digo que haya tenido que ver con la liberación de los otros tipos, pero tampoco digo que...

	No es la primera vez que siento una minúscula oleada de gratitud por ese amargo hob. 

	Llevé a Angie al suelo de la arena, que parecía tranquilo y silencioso comparado con la guerra que se estaba desarrollando en las gradas. 

	¿Huyendo al foso de los gladiadores por seguridad? Un cambio muy grande con respecto a lo que estaba acostumbrado. 

	Pronto se nos unieron otros que intentaban sacar a sus humanas del peligro. Noté que las esposas aún estaban sujetas a las muñecas, pequeños trozos de cadena arrastrándose de ellas, como las mías. Observo a Zadeon, y veo que sin embargo no tenía ninguna cadena. 

	Dohrein eligió bien cuando arriesgó mucho para liberar a uno de nosotros. Mi hermano era una fuerza por sí mismo.

	Su hembra estaba a salvo ahora, pero él estaba perdido en la furia. Estaba rompiendo asientos, destrozando cadáveres, rugiendo como un psicópata. Ayudaría si su humana le hablara, pero ella no hablaba en absoluto. En cambio, gritaba y se golpeaba cuando él la alcanzaba, y eso empeoraba mucho las cosas. Ahora estaba acurrucada, con las manos cubriéndose las orejas y la cara metida entre las rodillas. Se mecía de forma extraña y hacía un sonido agudo que nos agitaba a todos. Los cuerpos de los guardias que la asustaban estaban esparcidos en partes y pedazos por toda ella. 

	Todo lo que podíamos hacer era mirar. Ningún macho permitiría que su hembra se acercara a Zadeon para poder consolar a la humana dañada. De vez en cuando le daba la bienvenida a mi hermano, y lentamente volvía en sí. 

	Pero ni siquiera yo me acercaba a él para ayudarlo a ganar el control. Algunas cosas era mejor trabajar desde lejos. 

	Fue entonces cuando vi a Dohrein. Con los brazos cruzados, se apoyó en un pilar en el borde de la arena. Él también estaba mirando. 

	Ni siquiera a regañadientes, pude admitir para mí mismo que era un buen cocinero. No sabía por qué nos ayudaba, pero tenía una gran deuda con él. Todos nosotros lo hicimos. 

	Cuando la hembra de mi hermano empezó a ahogarse en sus propias lágrimas, eso finalmente lo arrancó de su neblina de rabia. Inmediatamente hizo lo que pudo para consolarla, esta vez agazapándose cerca de ella sin intentar tocarla hasta que ella le dejó acercarse. 

	Cuando ella finalmente le dejó abrazarla... La levantó de un tirón. 

	Se inclinó con alivio, su cabeza se posó sobre ella, apretándola contra él. 

	Por el rabillo del ojo, vi a Dohrein hacer un movimiento con su mano. 

	Y una legión de hobs entró en la arena con su propia Gryfala para proteger. 

	Esto, resulta ser lo más cerca de una Real Gryfala que yo he estado. La diferencia entre esta hembra y mi Angie sería suficiente para hacerme reír. 

	Pero esto no era un asunto de risa. 

	Los labios llenos de la Gryfala se apretaron con fuerza mientras contemplaba la visión que tenía delante. —Qué masacre tan aterradora y sin sentido—, dijo con una voz llena de tanto desdén, tan fría, que nuestros huesos casi se congelan.

	 


Capítulo 36

	 

	ANGIE

	 

	 

	Todos se inclinaron. 

	Los hobs y Rakhii, por supuesto, tenía sentido, pero fue el surtido de otros extraterrestres que me hicieron sentir el peso del poder de esta mujer. Nosotras las humanas... nos miramos unas a otras. ¿Qué hacemos? 

	Si nos inclinamos, ¿concedemos algo? Al no inclinarnos, ¿la estábamos insultando o incluso cometiendo una ofensa? 

	Arokh no me empujaba hacia abajo con una mano entre mis omóplatos ni nada, pero ¿cuál era el protocolo aquí? 

	Me conformé con un asentimiento de reconocimiento. Por el rabillo del ojo, vi a las demás hacer lo mismo. 

	La impresionante criatura podría haber bajado su barbilla antes de girarse para mirar el desorden en las gradas. El horror allí. Ella lo dijo: masacre. 

	Y lo era -realmente lo era- pero no era como si no hubiera estado mirándola durante los últimos oh muchos... Reviso mi reloj: un par de peleas de cosas con aspecto de tigre-jirafa, y algunos símbolos que no puedo comprender. Ese fue exactamente el tiempo que sentí que había sido testigo de todo esto, sí. 

	Apago esa parte de mi cerebro para procesar lo que estaba viendo frente a mí. 

	La otra parte delante de mí, no los cuerpos y la sangre. 

	La cosa más limpia, la cosa más segura a la que aferrarse. 

	Dohrein habló con esta mujer. 

	Era su madre. 

	Y si ella es su madre, entonces... 

	Nueve no tenía un chip en su hombro porque era el número nueve en la lista de su vida. 

	Nueve era un gran gruñón porque tenía que compartirla con otros trece hobs. 

	Mis muslos se apretaron por reflejo. ¿Cómo estaba caminando ahora mismo? ¿Disfrutaba de uno al día? ¿Dos al día para asegurarse de que todos tuvieran un turno durante la semana? Oh, mierda... ¿las semanas se contaban aquí en períodos de siete días? O aquí tienes una pregunta: ¿por qué de todos modos estoy obsesionada con la vida sexual de la madre de Dohrein?

	Arokh me frotaba la mano por la espalda, sin tener ni idea de lo que estaba pensando -era simplemente así de increíble. Mi gladiador Rakhii. 

	Hablando de... la madre de Dohrein tenía un Rakhii enorme, pero sorpresa, sorpresa, él estaba muy lejos, se alejó a un lado, y un mar de sus hobs le separó de ella. Se veía muy incómodo al evitar mirar las gradas, o al otro Rakhii. Temeroso por un poco de culpa por asociación, tal vez. 

	Me pareció que sería una vida muy solitaria si la mujer por la que arriesgas tu vida te tratara como si fueras siempre de segunda clase, y sus más de una docena de otros exprimidores principales te trataran como si fueras de segunda clase, y no tuvieras esperanza de avanzar a una posición más importante para ella que... ¿músculo de fondo? ¿Y tenía que aguantar a Nueve? Mierda. La vida. 

	Eso, y que su colega o especie o lo que sea estaba en un montón de problemas ahora mismo. 

	La Gryfala se volvió entonces y nos miró a todas. Lentamente, cruzó los brazos. 

	Me estremecí. 

	Estábamos muy, muy lejos. Aquí no hay ninguna Barbie sin cerebro y con la cabeza hueca. Esta hembra se veía aguda, astuta y calculadora. Intimidante. 

	Sin mencionar que era una increíble maravilla. 

	Esto tiene sentido: los hobs se sentían atraídos por las humanas porque estaban desesperados. Éramos pequeñas náufragos harapientas comparadas con esta supermodelo. 

	Y Nueve debe tener habilidades locas con el peine porque su pelo era fantástico. Increíblemente hermoso, un gran cabello. 

	Yo ni siquiera me había duchado hoy. 

	Me sentí instantáneamente en desventaja. 

	En todos los sentidos. 

	Nueve se dirigió a ella, ignorando completamente la presencia de su hijo como si Dohrein no existiera, y los otros hob se separaron del camino para Nueve sin que se les dijera que se fueran. En sus manos, sostenía una pantalla GMS. Le mostró algo, murmurándole, y ella respondió -pero no a la pantalla. Ella le habló, y luego él le transmitió las palabras que ella le había dictado. 

	Miro a Arokh, viendo la parte inferior de su barbilla, su fuerte mandíbula. Debió sentirme mirando porque dejó caer su mirada para atrapar mis ojos, y la suya se arrugó en un breve espectáculo de diversión. —Gryfala rara vez se hablan directamente entre sí. Hembras irascibles.

	—Bien—, dije.

	La madre de Dohrein nos volvió a echar un vistazo. Su mirada era clínica, penetrante y picante, y siento como el pelo de la nuca se me eriza bajo su escrutinio. Y ya no me balanceaba en el pecho de Arokh con cada exhalación; él estaba conteniendo la respiración. 

	—Parece que ha habido una gran falta de comunicación—, comienza. 

	—Joder, ¿tú crees?

	Ah. Perra. 

	Algunas mujeres la hicieron callar, sin duda temiendo lo que una Gryfala enfadada con todo el poder podría hacer. Dohrein, de pie detrás de su madre, negó con la cabeza. 

	Los ojos de la Gryfala se entrecerraron. —Humanas—, musitó. —Pequeñas e indefensas alienígenas. Sin embargo, los problemas que habéis logrado causar...

	Eeek. 

	Inclinó la cabeza cuando Perra se las arregló para guardar silencio esta vez. —Nos informaron de un aterrizaje no autorizado ayer. Cuando nuestra fuerza de defensa investigó el asunto, no encontraron una nave, sino docenas, el resto habían sido ocultadas y escondidas en la bitácora. Nos preparamos para lo peor. Lo que no esperábamos era un ataque del fiel Rakhii—, sus ojos parecían atravesar a cada uno de ellos mientras dejaba que el peso de su traición se filtrara lentamente. Sentí que los músculos de Arokh se tensaban y encontré su mano, deslizándose hacia abajo sobre la mía hasta que fui capaz de entrelazar nuestros dedos. 

	—No digamos ya los nuestros—. Sus ojos encontraron a Crispin esta vez. Las vendas que cubrían sus hombros eran ahora un desastre sangriento y asqueroso. Él miró hacia abajo, pero sus dientes estaban desnudos, y en vez de mirar al suelo con vergüenza, miraba a la mujer en sus brazos. Como si lo fuera a hacer todo de nuevo por ella. 

	—Salvo una sola nave, el resto tenía permiso para aterrizar, y recibió el código de acceso de camuflaje de un miembro de confianza de nuestra sociedad.

	La cabeza de Nueve se giró tan lentamente que añadió diez puntos espeluznantes enteros, y fijó su mirada en Dohrein. 

	—Imaginen el shock de nuestra fuerza cuando aterrizaron y se encontraron con machos unidos y tuvieron que actuar con extrema fuerza para someterles. Que estas humanas puedan activar el instinto y el proceso de unión en una variedad de razas... es muy peculiar— Sus garras se juntaron cuando su expresión se volvió completamente comercial. 

	Uh oh. No tenía un buen presentimiento de a dónde iba con esto. 

	—Han pasado años desde que nos presentaron una nueva raza. Vuestra llegada trae muchas preguntas y—, miró hacia atrás a Crispín, que estaba agarrando a su mujer con fuerza y gruñendo un poco como si no pudiera detenerse, —posibilidades.

	Se humedeció todo el relleno labio inferior. —Por lo tanto, proponemos lo siguiente. Los extraterrestres que tenían permiso para aterrizar en nuestro planeta: ustedes mataron a nuestros hobs. Esa es una ofensa que se castiga con la muerte. Rakhii que atacó los hobs: esa ofensa se castiga con la muerte. Crispín—, ahora apretó la lengua y por primera vez, una expresión casi tierna revoloteó sobre su cara. —Se ha informado de que has herido a tres personas y estrangulado a Egard, tu propio polluelo— Sus cejas perfectas se levantaron hermosamente al ver el desorden roto y enfadado que no se parecía en nada al dulce chico que había conocido hacía unos días. —Castigable con la muerte.

	El rostro de ella ahora tiene un valor de condena mundial. 

	—A la luz de lo que hemos averiguado, estamos preparados para ofrecer una extraordinaria... oportunidad—, dijo, con sólo un pequeño toque de emoción depredadora y con mucha anticipación. —Las similitudes entre las humanas y los de nuestra especie son bastante curiosas.

	Se me encoge el estómago. 

	Sus pasos eran demasiado elegantes como para llamarlos —pasos—, y tenía cuidado de no acercarse demasiado, pero no podía quedarse quieta, tal era su anticipación. —Así que dejaremos que las humanas decidan. Ofreceos como voluntarias para que os estudiemos, y perdonaremos las graves ofensas de vuestros machos elegidos—. Cuando nadie aceptó la oferta, se encogió de hombros y continuó como si supiera que tenía que lanzar esta amenaza. —¿No deseáis comprometeros? Siempre podemos obligaros a ser estudiadas. Desafortunadamente, tendremos que acabar con estos guerreros y arruinar sus apellidos por una verdadera eternidad— Sus dientes se veían tan afilados que sus labios se levantaron en un facsímil de una sonrisa. 

	—¿Qué implicaría el estudio?

	Las garras de Arokh se apretaron a mi alrededor, con las puntas afiladas presionando. 

	—Angie, no—, sisea. Su cola hizo un fuerte chasquido mientras la agitaba. Una rápida mirada me dijo que todos los machos estaban considerando sus posibilidades de ir a la defensa. En este momento. 

	Hablé rápido, —Agujas... ¿bisturís?

	La Gryfala inclinó su cabeza, considerando. 

	Arokh gruñó. 

	—Yo...

	La mano de Arokh me tapó la boca y una mirada de fascinación clínica se apoderó del rostro de la Gryfala, como si fuéramos su propio documental de naturaleza personal en carne y hueso. 

	—A ellas no les importan las agujas, ni los procedimientos—, dijo Dohrein, informalmente, de forma adorablemente calmada mientras se dirigía hacia... 

	¿Perra?

	La nariz de la Gryfala se arrugó de disgusto. —¿Quién lo hace?

	Nueve deslizó su mano entre sus alas dobladas y su espalda, y ella le dedicó una breve sonrisa. Jodida santa mierda. Ella tiene corazón. 

	Perra mira a Dohrein cuando se acerca, y parecía que estaba jugando limpio, pero no se alejó de él mientras él se agachaba, se agachaba un poco para... rozar su mejilla sobre el hombro de ella. 

	Perra sonríe. 

	Jodida santa mierda. Ella tiene corazón. 

	Vaya. Ahora lo he visto todo. (Y por el amor de Dios, había visto mucho últimamente, así que esto decía algo). Vamos, Dohrein. 

	La Gryfala también lo ha visto, observando... intrigada por la exhibición de su hijo. Su voz era menos fría cuando dijo, —Algunas cosas no pueden ser evitadas pero podemos acordar hacerlas tan humanas como sea posible sin daño duradero...

	—¡No!— Arokh intervino. 

	—Arokh—, advertí en uno de esos furiosos y serios susurros que son lo suficientemente fuertes para ser escuchados pero que espero no se escuchen. —Tenemos que hacer esto. ¡No puedo dejar que te maten!.

	Su mano se apretó lo suficiente para que mis labios se aplastaran y las palabras ya no fueran posibles. 

	—Supongo—, dijo ella lentamente, —que podríamos acordar renunciar a ciertos procedimientos. Os aseguro que se hará todo lo posible para mantener a nuestros sujetos de estudio seguros y saludables.

	Me las arreglé para clavar mis dientes en la palma de la mano, en la base de su dedo índice -la única carne floja que pude encontrar en su mano, créeme. Con su otra mano, me estaba estrujando las caderas pero relajó su mano sobre mi boca lo suficiente como para que dejara de intentar roerle y preguntar: —¿Y sus parejas, verdad?

	Se dignó a asentir una vez. —Sería de gran interés probar la duración de la separación y la privación de un Unido cuando su pareja es arrebatada, sin embargo...

	Gruñidos y gorjeos y silbidos estallaron a nuestro alrededor. 

	—Sin embargo, se entiende que esto es probablemente demasiado agotador para las parejas unidas y francamente, demasiado peligroso. Haremos todo lo que podamos para mantener tanto al sujeto, como a su macho o machos unidos, libres de lesiones.

	—¿Por cuánto tiempo?

	La Gryfala golpeó con una garra la punta de su linda y pequeña nariz. —Mmm. ¿Cuál es el tiempo de duración de un embarazo humano?

	—¿La gestación? Nueve meses.

	—¿Gestación? ¿Meses?— Ella deja caer su mano y me mira como si cada palabra que digo le diera nuevas ideas. Nuevas ideas que espero no involucren ni agujas, ni suturas, ni bisturís. 

	Me encojo de hombros como si no me hubiera asustado. Mentirosa, mentirosa, jadeo... —Sí, vamos a tener que pensar en algunos cambios.

	—Intrigante.

	—¿Qué intentarás hacer con los bebés?

	Esto en realidad vino de Perra, que estaba dejando que su mano fuera sostenida por Dohrein. ¡Bien por Dohrein! 

	Cuando él me sonríe, y Perra me saca un amigable dedo corazón, me doy cuenta de que he aclamado en voz alta.

	Oh, cómo la Gryfala nos miraba de un lado a otro. Deberíamos haberles cobrado dinero por ver nuestras —interacciones naturales—. Como una entrada al zoológico. 

	—Sería de gran valor aprender lo que podamos de vuestros jóvenes, pero si tenéis descendencia, puedo prometeros que no les haremos daño.

	Miré alrededor de nuestro grupo, y todas las mujeres me están mirando. Levanté los hombros en el encogimiento de hombros más lento del mundo. 

	A cambio, recibo unos cuantos asentimientos. 

	¿La mayoría de ellas? No recibí ninguna negativa. —Bien—, digo en voz alta. —Trato hecho.

	—Angie, agujas...— Arokh dijo bajo y preocupado. Me estremecí y todo lo que pude hacer fue darle una palmadita en la mano. —Nunca dudes de que te amo, grandulón.

	Eso fue cuando Crispin tuvo un colapso. —¡No le harás daño!—, ladró. 

	La Gryfala le lanzó una mirada de exasperación glacial. —Eso acortaría o incluso podría frustrar el propósito de los estudios. La participación voluntaria de tu hembra en todas las pruebas será considerada como una recompensa por las vidas que tomó—. Entonces sus ojos se posaron en sus hombros, y si una reina de hielo era capaz de mostrar una genuina empatía o lástima, entonces esto es lo que pareció. —Se hará un alojamiento para todos vosotros. Ninguno de los hobs que se vinculen a las humanas se alojarán en las barracas de los novatos.

	Crispin se desinfló un poco. Su chica se movió entonces; se había contentado con dejarle que la sujetara pero ahora se ajustó para que sus pies golpearan el suelo, y le puso una mano en la mejilla y le susurró hasta que él la miró. 

	Entonces ella le disparó a la Gryfala un resplandor tan violento que me sentiría amenazada si estuviera en las botas de la Gryfala. Y si no tuviera un batallón entero detrás de mí. 

	Pero no lo estaba, y lo hizo, así que estudió el par y se dirigió a todos nosotros con sus palabras. —Precederéis con calma a mi grupo fuera de estas puertas. Os llevaremos a donde seréis...

	Encerrados. Confinados. Enjaulados. Estudiados. 

	—... Alojados—, terminó. 

	Sin otra alternativa que seguir sus órdenes... nos fuimos.

	 

	 


Capítulo 37

	 

	ANGIE

	—Eres el mejor—, digo, tratando de animar a mi muy sombrío, muy pegajoso alienígena. Bueno, pegajoso no era la palabra adecuada. Pero me convertí en su manta de seguridad y piedra de preocupación de un solo golpe. 

	Ante su insistencia, él se tumbó sobre su espalda en la cama, conmigo encima de él. Intenté protestar; es incómodo para su cuello, tiene que estar con los cuernos estorbando , pero él me atrajo hacia su pecho y se movió para que sus brazos me rodearan con fuerza. 

	Él lo necesitaba; eso estaba claro. Pero yo también lo hacía. 

	Habían transcurrido lo que parecían semanas desde que fuimos destinados al cautiverio. 

	No es tan malo como podría haber sido. En cierto modo, era bueno. Y algunos días eran extraños, como hoy. Inicialmente nos separaron; estaban probando cuánto tiempo el hilo de tolerancia de Arokh (y por tolerancia me refiero a cordura) podía estirarse antes de que se rompiera. 

	Cada día era más corto. 

	Él detestaba estas pruebas aún más que yo. Por mi parte, me preocupaba sobre todo por él, porque estaba tan destrozado cuando llegó a mí. El mérito de esa Gryfala, sin embargo, es que había cumplido su palabra. No me habían hecho daño. 

	Pero hoy... Qué día tan raro. Me pusieron en una piscina simulada con aspecto de bosque y me dijeron que —actuara de forma natural—. En las orillas había muchos palos, y ramitas, y cosas blandas, de aspecto de junco. Algunos todavía estaban en pie, pero muchos de ellos habían sido cortados y estaban colocados en ordenados paquetes y pilas. El agua estaba tibia y limpia y era lo suficientemente clara para ver hasta el fondo, pero para ser honesta sentía un poco de miedo de entrar. ¿Qué pasaría si tuvieran un monstruo marino de pesadilla que burbujeara y me mordiera y quisieran ver cómo reaccionaría una humana a eso? 

	¡No! No, gracias. 

	Caminé a lo largo de la orilla arenosa, disfrutando de las grandes luces UV que me calentaban a medida que avanzaba, y me dirigí a los racimos de... cosas. Las examiné, recogiéndolas, ayudando a quienquiera que haya cortado los manojos, porque un montón de hierba larga parecía haberse volcado. La volví a apilar, preguntándome cuál era el propósito de este ejercicio en particular. 

	Fue entonces cuando Arokh irrumpió en la habitación. 

	Jadeando, sangrando por donde había luchado tanto para soltarse, de nuevo echó un vistazo a lo que yo estaba sentado con las piernas cruzadas delante, y se preocupó. Se acercó a mí y empezó a agacharse como si fuera a recogerme, pero entonces fue como si lo pensara mejor, y en vez de eso, se agachó a mi lado, consiguiendo un poco de distancia entre nosotros. 

	—¿Dónde está mi abrazo?— Dije, extendiendo mis brazos y mirándolo a los ojos. Había llegado a adorar a mi alienígena demasiado táctil. ¿Qué era esta tontería?

	Sus ojos recorrieron mis brazos extendidos ... luego miró hacia el suelo y sus fosas nasales se dilataron.

	—¿Qué?— Dije.

	Lentamente, se inclinó hacia adelante. Más tentativo, casi una prueba, mientras se inclinaba hacia mi espacio... pero no me alcanzó. 

	—Arokh, ¿qué diablos?— Sacudí la cabeza ante él. —¿Qué estás haciendo?

	Miró al suelo otra vez antes de hablar. —¿Cómo te sientes?

	—Siento que mi hombre está siendo extraño, así es como me siento. ¿Qué es lo que está pasando?

	—Tú... ¿no tienes ganas de atacarme?

	Entrecierro los ojos ante él. 

	Se puso tenso. 

	—¡Deja de ser estúpido y abrázame!— Pero hice yo el movimiento, levantándome y agarrando uno de sus cuernos. 

	Sus brazos me rodearon con gratitud, y él echó la cabeza hacia atrás para mirarme, los ojos recorrieron mis rasgos por un momento antes de enterrar su nariz en mi cuello. 

	Y lamió. 

	Yo gemí. 

	Hizo ese gruñido gruñón que tenía y lo hizo de nuevo. Lo hizo más y más, y yo traté de seguirle la corriente. En casa, algunos chicos veían fútbol, otros reconstruían motores, otros jugaban a videojuegos, a mi chico le gustaba lamerme. 

	Todo el mundo tiene que tener un hobby. 

	Luego se relajó un poco y miró hacia abajo otra vez. 

	—¿Cuál es tu preocupación con el barro?— Pregunté, verdaderamente perpleja. 

	Sus ojos se encontraron con los míos. —¿Necesitas más barro?

	—Yo...— Estoy seguro de que mis ojos bizcos y mi mandíbula caída estaban poniendo esa cara de 'Bebé, estás loco', pero en caso de que no me estuviera leyendo bien, le dije: —De acuerdo. Empecemos de nuevo. ¿Por qué me preguntas eso?

	Lentamente alcanzó algo a mis pies. Miré hacia abajo para verle tirando de una caña entre nosotros. 

	Luego otra. 

	Y otra. 

	Lo habían hecho. Lo habían empujado más allá de su límite. Había perdido la cabeza y se había vuelto loco. Bien. Suspiré. 

	Le ayudé. 

	Se sentó cuando hicimos una gran... bola de mierda. Bueno, no literalmente una bola de mierda. Sólo mugre del suelo del bosque. —¿Cómo te sientes ahora?

	—Cansada—. Me encogí de hombros. —Aburrida.

	—¿Aburrida?— Parecía incrédulo. 

	Luego se preocupó. Tacha eso, se preocupó más. 

	—Sí, ¿cuándo crees que podremos volver a nuestra habitación?

	—¿Necesitas descansar? ¿Y quieres dormir en nuestra habitación?

	Succioné mi labio superior y lo mordí mientras le miraba. Duro. 

	Las relaciones son cosas difíciles, especialmente cuando uno de vosotros es un extraterrestre. —Arokh... Estoy tratando de ser paciente aquí. Pero necesito que me expliques lo que está pasando.

	Dio un fuerte asentimiento. 

	Luego vaciló al alcanzarme para cogerme. Y entonces me llevó a la cama, e insistió en sujetarme 'a la manera de los hobs' y siguió acariciando los lados de mi abdomen, lo que me hacía retorcerme un poco encima de él. 

	No lo suficiente como para que yo quisiera hacer algo al respecto, pero sí lo suficiente como para mantener todo caliente para cuando él lo hiciera. 

	Estábamos siendo monitoreados. Odiaba esa parte. La mayoría de nosotros lo hacía. 

	Excepto Perra, a quien ahora volvía a llamar Gracie cuando se portaba bien. 

	Lo que no… es frecuente.

	Ella nos llamaba jodedores-bajo-las-mantas, y compartió que ella y Dohrein abrazaron su nueva vida de estrellas porno juntos. El electro chico se había ido hace mucho tiempo; en realidad se había unido a otra humana. Su afecto por ella fue completamente correspondido, y ellos eran dignos de un suspiro por su nivel de unión. Bien por ellos, pensé. 

	—Arokh.

	—¿Mmm?

	Sabiendo que algún equipo de científicos alienígenas estaba indudablemente escuchando y observando absolutamente todo después de esta última prueba, traté de elegir mis palabras con cuidado. —¿Cuál era el propósito de esta?

	A veces Arokh no lo sabía, pero a veces podía adivinarlo. Esta vez parecía decidido. 

	—Están poniendo a prueba tu interés en el anidamiento.

	Deslizó una mano entre nosotros y usó su pulgar para frotarme lentamente la barriga. Oh. Oh... 

	—Que los humanos nacen vivos...— Se tiró de la oreja. —En estado natural, ¿tienes el impulso de construir un nido?

	—No—, me burlé. 

	Su mano se inmovilizó. —¿Un nido?— Se dobló hacia arriba para coger una manta y arrastrarla sobre nosotros. 

	—No, Arokh, estoy bien—, protesté mientras aceptaba su manta, -no porque la necesitara, sino porque sentía una capa menos expuesta de esta manera, infinitesimalmente un poco menos bajo la lente del microscopio. 

	Tuve una revelación cuando él dispuso otra, enrollada para que actuara como un refuerzo a mis espaldas. —¿Nos han estado proveyendo de todas estas mantas por si yo iba a 'anidar' con ellas?

	Se detuvo lo suficiente para mirarme a los ojos. Luego asintió con la cabeza y agarró otro. 

	Me reí. —Honestamente, estoy bien. Y no hacemos eso—, dije para beneficio no sólo de mi extraterrestre alborotador, sino del increíblemente curioso y sorprendentemente complaciente equipo de investigación que ahora manejaba nuestras vidas. 

	Las orejas de Arokh se movieron mientras alguien golpeaba la puerta con los nudillos. —Deseo hablar con vosotros.

	Dohrein.

	Arokh no dijo nada, así que miré hacia atrás para encontrarle observándome con curiosidad. Probablemente esperando a que me vuelva loca y 'proteja mi nido'. Extraterrestres. Me encogí de hombros. —Sí. Entra.

	—He desarrollado una mezcla de aromas para ambos.

	Siempre va al grano, este tipo. —Lo estamos haciendo genial, gracias por preguntar. Uh huh, me alegro de verte también— He estado trabajando con él, enseñándole todo sobre la costumbre de intercambiar bromas. Y por enseñar, quiero decir que se las digo, y le dirijo una mirada severa por mi esfuerzo. —Desarrollaste, ¿eh? ¿Qué, tienes tu propio laboratorio de química o algo así? 

	—Sí.

	—Oh—. Me aclaro la garganta. —¡Genial! Oye, ¿dónde está Gracie?

	—He sido capaz de permitirle más autonomía, gracias a nuestra propia fórmula—, dijo mientras se dirigía a nuestra pequeña mesita de noche utilitaria. Respetuosamente siguió la línea, la línea literal y real, la que Arokh había marcado en el suelo con su cuchillo. 

	Era lo más cercano a mí que permitiría a los demás mientras estuviéramos juntos en nuestro —nido.

	—Aunque mi instinto de unión no es tan intenso como el de un Rakhii, sigue siendo inmanejable comparado con el de un hob normal— Dejó dos frascos pequeños. —Este—, señaló el verde, —es tuyo—, le dijo a Arokh. Entonces su mirada se dirigió a mí mientras movía la botella roja un milímetro hacia adelante. —Y éste es para ti. Póntelo antes de separarte—. Le dirigió una mirada aguda a Arokh. —Suprimirá tus instintos. Hasta cierto punto.

	—¿Qué le hará el suya?

	El ala de Dohrein se levantó. —Es un concentrado de su secreción de unión. Para tu paz mental cuando ella no esté contigo.

	—¿Es una botella de spray de secreción? ¿En serio?

	Dohrein hizo esa cosa del ala-droga otra vez. —Repele a los machos con bastante eficacia, te lo aseguro..

	—¿Estás diciendo que apesto?— Creo que su labio se arquea. Así fue. —¡Ja!— dije señalando, triunfante. Negó con su cabeza hacia mí como si pensara que soy demasiado. Me siento. —Bueno, vaya, gracias. Esto es realmente genial.

	Había hecho de los cumplidos mi hobby en la vida. Porque era una cosa agradable de hacer, por ejemplo. 

	Y me encanta hacer que este tipo se sonroje. Eran las pequeñas cosas, en realidad, las que le afectaban. Con padres como los suyos, ¿cuántas veces le dijeron al tipo algo tan simple como 'buen trabajo'? Era triste, en realidad. 

	Dohrein asintió con la cabeza antes de dar un gruñido, —Os lo dejaré ahí.

	Pero antes de que se fuera, tenía una cosa más sobre la que aguijonearle. —D, ¿eso es un chupón en tu cuello?

	Ni Gracie ni Dohrein habían sido tímidos acerca de su no-privada vida privada -desafortunadamente- pero aún así no estaba preparada para la forma en que él se creció, y pareció poseído de sí mismo. —Eso es lo que ella llama la versión humana de los mordiscos de amor, sí. Los ha dejado por todas partes en mi...

	Rápidamente, levanté mis manos. —Es suficiente, lo entiendo— Asentí con la cabeza... y algo revoloteó en mi mente, pero no pude controlarlo. Pestañeo y lo descarto. —Gracias. Y oye. Bien por ti.

	Antes de que se volviera para irse, Dohrein sonrió un poco, pero no a mí. 

	A Arokh. 

	Cuando la puerta se cerró tras él, miré a Arokh, quien, con los ojos abiertos, miraba la puerta como si estuviera perdido en sus pensamientos. —Esto abre algunas posibilidades. ¿Por qué no te ves feliz?

	Me miró con solemnidad. Como si no pudiera evitarlo, me acarició el pelo, enrollando lentamente mechones de pelo alrededor de su muñeca y sus dedos, jugando con él. —No quiero separarme de ti.

	Me cogí del pecho y le sonreí. —Aww, grandullón. Pásame el cuchillo.

	¡Su cara! Tanta alarma... 

	—¿Por qué?

	 


Capítulo 38

	 

	AROKH

	Ella me sonríe malvadamente. 

	Me doy cuenta de que se siente juguetona, y como confío en ella, con gran reticencia cojo su cuchillo y se lo ofrezco con el mango por delante. 

	Su otra mano subió a la parte de atrás de su cabeza donde recogió un mechón de pelo, apuntando la hoja a la hebra que tenía a la vista. —¡Angie, no!— Rugí. Luego hice una mueca. Sabía que no era Gryfala, pero aún así me hiere con pesar cada vez que intento prohibirle algo. 

	Pero es demasiado tarde. Ha cortado un mechón de su melena. Hago un sonido de consternación que hace que dirija los ojos hacia mí. Mi mano cubrió la suya mientras miramos el mechón cortado. Entonces me dio una sonrisa acuosa. —Está bien. Tengo un plan—. Luego comienza a trenzar el pelo en un brazalete. 

	—Aquí—, dijo, apretándolo contra mi palma, enhebrando sus dedos con los míos de modo que nuestras manos se agarraran, el mechón de su pelo entre nosotros. —Para nuestra manta.

	La miré fijamente. 

	—Tú sabes... para coser en la manta, si alguna vez tenemos hijos. Puedes ser representado con una de tus escamas, y yo tendré un mechón de mi cabello. Si es que podemos tener hijos.

	Me conmueve mucho. Cojo el pequeño trenzado de la palma de mi mano, lleno de tiernos sentimientos por mi imaginativa compañera. 

	Mi resolución era más fuerte que nunca. No importa si nunca tenemos cachorros. Nuestro futuro es tan incierto, pero no importa. Ella es mi todo. 

	Me acerco para darle un largo y duro beso. 

	Ella está jadeando y sus párpados se sienten pesados cuando finalmente la solté. Ella quiere aparearse, y yo vivo para complacerla. 

	Sin embargo, no puedo dejar pasar una pequeña cosa. Sé que debía hacerlo, pero me veo obligado a pedírselo. —¿Por qué no me has dado mordiscos de amor?

	Ella se retira. Parpadea hacia mí. 

	—¿Puedo? Tu piel es diferente a la que estoy acostumbrada.

	Me erizo. —¿Has dado mordiscos de amor antes?

	Ella tartamudea. —Bueno... c-cuando era adolescente... y a veces cuando había bebido algo...— viendo mi expresión, rápidamente se interrumpe. —No importa. Lo importante es que, en casa, no son mordiscos de amor—, e hizo ese extraño movimiento con los dedos, —o, más aún, no todos están hechos con verdaderos sentimientos de amor, los llamamos mordiscos de chupete, o más comúnmente, chupetones, y esa es una especie de versión inmadura de la palabra, porque muchos jóvenes y cachondos humanos los dejan en lugares visibles durante los besos, algo así como un trofeo para alardear después, pero los humanos maduros encuentran esto una torpeza, así que si lo hacen, está oculto, entonces se considera sexy...

	Hay tanta información alarmante en su explicación que no sé sobre qué explotar primero. Mi cuerpo está sobre el de ella antes de darme cuenta, sujetándola debajo de mí... No la estoy tocando, estaba apoyado en mis puños sobre las sábanas, pero aún así, puedo ver que la había asustado un poco. Intento alejarme pero no puedo. 

	En cambio, mi furia impulsada por la inseguridad fue interrumpida por una voz suave y no amenazante de la computadora. —Por favor, exponga...

	—Más tarde—, Angie le gritó al equipo de investigación. Luego sus manos me acariciaron la cara. —Guau. ¿Esto te ha estado molestando? Arokh, no lo sabía. ¿Cómo podría...? Mírame.

	Lo estoy. Pero no puedo decir palabra, ni respirar, ni siquiera parpadear. Quiero rugir, pero estoy congelado sabiendo que nunca le haría daño, pero tampoco puedo dejarla para ir a destruir alguna otra habitación. Estoy encerrado en un infierno, congelado, tortuoso... 

	Deslizó sus manos hacia arriba para agarrar mis cuernos, que procedió a sacudir. —Sal de ahí y escúchame. Te amo, idiota, y te amo más de lo que jamás he amado a ningún hombre, definitivamente, mucho más que a cualquier hombre de mi tierra. Porque eres increíble. Eres maravilloso para mí. Conmigo. Eres el mejor. Y cuando me fui de casa, los chupetones no eran populares, pero si son una gran cosa aquí, si son una gran cosa para ti, Arokh, haría cualquier cosa por ti. ¿De acuerdo? Me pasaré todo el día chupando tu cuello si te hace feliz, lo prometo.

	Ahora me ha deslizado una de sus palmas de la mano por la nariz. Exhalo con fuerza, el humo saliendo de mis fosas nasales. 

	Angie abre sus labios y aspira el humo. 

	Luego lo sopla. 

	Y me sonríe. 

	Levanta la cabeza, esforzándose por alcanzar mi clavícula, donde comienza a lamer mi piel, con su lengua corriendo sobre las pequeñas escamas pedregosas que hay allí. Empujo mis brazos hacia adelante para cogerla de la parte posterior de su cabeza, acunando su cuello hacia arriba para que esté más cómoda. Ella besa, lame y succiona mi garganta hasta que estoy gimiendo en el colchón, mi cara enterrada mientras le pongo una mano junto a su oído para evitar aplastarla debajo de mí.

	Pasa su pie a lo largo de mi cadera, luego lo desliza sobre mi muslo, trazando mi cola, que traté de no mover pero no pude evitarlo. Esto... se sentía tan... 

	Me he liberado dos veces y hace algún tiempo ella comenzó a frotarse contra mí para liberarse, y su mordedura se volvió salvaje con cada una de ellas. A estas alturas, yo casi había perdido todo el sentido. 

	Cuando se retiró, sus labios estaban hinchados y húmedos y más oscuros de lo normal. Incluso más hermosos. Estaba jadeando. —Déjame admirar mi trabajo aquí un segundo, mmmm.

	Su sonrisa se hizo enorme. —Vas a tener que ver esto, grandullón. 

	La dejé tan rápido que empezó a reírse, casi sin aliento. La pared frente a mí se transformó instantáneamente en un panel reflectante y me alegré de que el equipo nos estuviera monitoreando, capturando este, este regalo que mi hembra me había otorgado. Este honor. 

	Mi Angie había convertido mi piel en un amplio y audaz lienzo de arte. Mi gruñido de satisfacción fue tan profundo y tan fuerte que las paredes temblaron por la reverberación. 

	Una risa casi musical flotó hasta mis oídos mientras los pequeños brazos de Angie me rodeaban y su voz sonaba satisfecha cuando preguntaba, —¿Te gusta?

	La miré, contento con mi alma. —Me encanta que me hayas elegido para mostrar tu amor y favor de esta manera. Gracias, mi Angie.

	Su mejilla se levantó de esa manera que yo había llegado a reconocer como su intento de enmascarar la verdadera profundidad de su humor. —Así que cada vez que te hago enojar...

	Mis cejas se fruncen. —¿Por qué me enojaría contigo?

	—Calla, sólo responde a la pregunta. ¿Podría compensarte con esto? ¿Animarte? ¿Hacerte sentir apreciado?— Señala uno de los anillos, aquel en el se que pasó más tiempo, el que tiene el cambio de color más profundo. Es absolutamente hermoso. Es imposible que cualquiera que me vea no lo viera; sabrán que mi humana pasa el tiempo mostrando cuánto me ama, lo que lo hacía aún más deslumbrante. 

	Asentí con la cabeza con fuerza y decisión y su sonrisa finalmente se libera, y es enorme. —Oh, grandullón. ¿Si esto es todo lo que se necesita para hacerte sentir muy bien? Entonces lo tenemos hecho.

	 

	 


Epílogo

	 

	ANGIE

	 

	Gracias a la fórmula de D, las cosas han mejorado bastante. Los Rakhii están pasando por un poco de liberación; finalmente están consiguiendo algunos derechos como iguales, no exactamente una revolución de la noche a la mañana o algo así, pero por lo que entiendo, las cosas están cambiando para mejor y eso se le atribuye a... ¿bien? A nosotras. Porque somos increíbles. 

	Arokh ya no necesita aferrarse a mí veinticuatro-siete, pero le gusta hacerlo. Y a mí me gusta así. La mayoría de las mujeres sienten igual. Es agradable ser el centro del mundo de un hombre. No estoy embarazada, y me sorprende el sentimiento que me da: estoy un poco... triste. Arokh dice que es algo que no debería 'preocuparme', pero me pregunto si realmente espera que podamos, uh, mestizarnos. De cualquier manera, al salir por la puerta esta mañana, dejó caer que es su día de cría. Le pregunté si era importante de dónde venía, y no parecía muy seguro de lo que yo quería decir. Le pregunté si lo celebraban, si daban regalos. Parecía que quería decírmelo, pero tenía prisa por irse ya que había pasado su tiempo de —prepararse para el trabajo— esta mañana haciéndome otras cosas. 

	Por lo tanto, tengo una tradición terrestre para presentarle: dar regalos. Pero no tengo dinero... Supongo que tendré que improvisar. 

	Cuando entro en la sala de conferencias veo a los peces gordos. 

	Han reunido un equipo que protegerá los recursos de la Tierra, no el petróleo, ni el oro, ni los diamantes, ni la comida, ni el agua. 

	Esperaba que me echaran. Yo no pertenecía a este equipo, no era la mujer asignada a este equipo, la mujer que pesaba con sus opiniones y compartía sus considerables conocimientos sobre el espacio de vuelo de la Tierra... y otras cosas. Como dije, no es mi área. Los alienígenas nos habían permitido buscarnos —naturalmente— para socializar, con los hombres y los científicos monitoreando, siempre, pero este equipo de trabajo no era mi área de experiencia ni era de mi interés. No hasta hoy. 

	Pero me dejaron entrar en la habitación. Saludé a Kelly, la mujer humana que podía responder a sus preguntas sobre el espacio de la Tierra, y les dije que tomaba prestado a Arokh. 

	No pregunto; les informo, y saco a mi alienígena de la mano. 

	Y él me sigue. 

	Porque es increíble. 

	No voy a decir que me sigue sin preguntar, porque no lo hace. 

	—Angie, ¿estás herida? ¿Qué es lo que está mal? ¿Por qué no hablas? Creo que necesito más del co-lonspray...

	Y tengo que reírme, porque se refiere a la colonia en spray, que casi se ahoga porque dice que apenas funciona y que no le calma la mente, siempre está preocupado, preguntándose si estoy bien. (¡Awww!) Creo que en parte también tiene miedo de volverse loco y de derribar las paredes para llegar a mí si se fija demasiado en mí... así que me siento muy querida cuando tiene que volver tres o cuatro veces al día para volver a ponerse en contacto conmigo. Después de que nos besemos, por supuesto. Claro, podría llevarse el bote con él, pero tiene que vigilarme. Evidentemente, cree que sólo lo sacaría de una reunión si lo necesitara desesperadamente. 

	Bueno... Tal vez no se equivoque en esa parte. 

	¡Por fin! Una sala de conferencias vacía. 

	Curvo mi labio ante la luz verde parpadeante de la esquina. Monitoreado. Por supuesto. ¿Qué no lo hace? 

	Pero me lo sacudo. Gracie tenía razón. Tú negocias, y te acostumbras a ello. 

	No puedo creer que no haya hecho esto todavía. Nunca fue mi favorito antes, pero este tipo... este tipo mordiendo, mostrando los colmillos, con ojos salvajes, haciendo ruidos de gruñidos a través del cuero que tiene entre sus colmillos (ese sería su cinturón) y eso. Es. Caliente. 

	Agarro sus manos y las muevo a mi cabeza, y él se da cuenta, sus dedos se clavan en mi pelo. 

	Me estoy divirtiendo tanto, que creo que haré esto todos los días. Parece que está listo para perderse. Mis rodillas aún no me molestan, pero mi mandíbula está demasiado estirada, y me estoy cansando mucho, pero esto vale la pena. 

	Le guiño un ojo, sonriendo alrededor de mi mandíbula. 

	Sus ojos se cierran y él se corre. 

	Me levanto y le pongo una mano en la nuca para acercarlo a mí. Se comporta como un zombi maleable, pero un poco fuera de sí. Me encanta. 

	Le muerdo el cuello como un vampiro. 

	Me mira como si le hubiera tocado bien su timbre. 

	Me hago a mí misma una pequeña reverencia. 

	Demonios, me doy una docena de ellas. 

	Me mira ahora como si fuera un regalo del cielo. 

	¿Y feliz? Creo que hice su año luz, no sólo su cumpleaños. 

	Misión cumplida.

	 

	

	 

	AROKH

	 

	Inicialmente, estaba preocupado cuando Angie me buscó.

	Pero cuando ella tiró y, de manera ineficaz, me empujó y me empujó, me puse a caminar con ella y nos condujo a una habitación… 

	Donde me apoyó contra una pared y me miró fijamente con... hambre. 

	Mis escamas se sienten extrañamente apretadas por todas partes, y mis cuernos se sienten como si estuvieran casi enroscados en los extremos, de repente me pongo muy tenso. Eso no es posible, pero me paso una mano por uno de mis cuernos para comprobarlo. 

	Uff, está bien. 

	Rápidamente, alcanza el cierre de mi traje. 

	—¿Angie?— Cuestiono, notando que mi voz se ha vuelto ronca. 

	Ella trabaja con mi cinturón, y luego me lo lleva a la boca. 

	—Muerde esto—, me instruye, su sonrisa es tan amplia y malvadamente sexy que mi mandíbula se cae. 

	Aprovecha la oportunidad para meterme el cuero entre los dientes. Cuando sus manos me bajan los pantalones, sonríe y agita sus pestañas, diciendo: —Ambos sabemos que tienes tendencia a rugir cuando te corres así que... muérdelo, baby—. Me sonríe. 

	Aprieto el cinturón. 

	Se arrodilla a mis pies. 

	Mis ojos se quedan en blanco, mis rodillas ceden, pero me cojo antes de que me derrumbe sobre ella. 

	Me amasa los muslos y me aprieta la espalda, los músculos se tensan, y luego comienza a bombearme con una mano mientras me envuelve la lengua por la parte inferior de la punta. 

	Cuando estoy agotado, y mi garganta está en carne viva, y mis dientes han perforado el cuero de modo que tengo que apretar para sacarlo de mis mandíbulas; me desplomo contra la pared. Nunca aparta sus ojos de los míos mientras arrastra su lengua sobre la palma de su mano lamiendo cuidadosamente hasta el último pedazo de mi sabor de su piel. 

	Gruño de nuevo. 

	Da vueltas y saltos hasta el lugar donde había abandonado su bolso, donde saca un paño desinfectante, frotándolo contra sus manos antes de pasarlo por el lugar en el suelo donde una pequeña cantidad se desbordó de sus labios.

	Se ve feliz consigo misma mientras se inclina, y se pavonea, y eso sin saber lo que siento por ella en ese momento. 

	Mi hembra necesita correr. 

	Tan pronto como pueda recuperar la función motora completa, la haré correrse. 

	Bueno... Me correré detrás de ella. 

	Revisando su bolsa una vez más, ahora saca las botellas que Dohrein hizo para nosotros, las de nuestro nido. Nos rocía a cada uno libremente. 

	(Un desperdicio, porque la tendré oliendo a mí, y disfrutando su verdadero sabor en mi boca muy, muy pronto.) 

	Se arregla el pelo con calma. 

	Luego se levanta lo más que puede sobre los dedos de los pies, se apoya en mis antebrazos y me picotea la barbilla con un beso cariñoso. —Feliz día de Cría—, su sonrisa es absolutamente brillante y conmovedora. 

	Casi llega a la puerta antes de que yo esté sobre ella, envolviendo mis grandes brazos alrededor de su pequeña figura. 

	—Mujer, tú vales más para mí que cualquier regalo para un día de cría que pueda merecer o ganar en toda una vida de días de cría.

	Cuando me dice que debo volver a la reunión, lo hago, pero sólo después de que me lleve allí. Me deja, y me pregunto si parezco la mitad de agitado y sorprendido y... de alguna manera, tan frustrado como me siento. 

	Aparentemente sí, porque los otros hombres preguntan si me dio la noticia de que estaba embarazada... no, preñada. El calor me inunda al pensar que mi Angie esté embarazada. Con camada. Interrumpo una sonrisa peligrosa en la habitación de los hombres. —Se detuvo para recordarme que estoy increíblemente, increíblemente bendecido—. Mi humana es absolutamente inimitable. —Ella es demasiado—, agrego cariñosamente, y aquí, uso mis movimientos de ataque con el dedo como lo hace Angie. —Voy a ella ahora.

	Todos asienten con la cabeza, y no es mi imaginación que sus ojos reconocen. 

	No me importa. 

	Estoy unido a la mejor y más magnífica hembra. 

	¿Quién hubiera imaginado que la pequeña extraterrestre que le robé a sus compradores de la subasta cambiaría mi vida tan completamente? 

	¿Dije que estaba bendecido? Estoy muy por encima de eso. 

	Con renuencia, devuelvo mi atención, la mayor parte de ella, a los que están en la mesa. —Dime qué día; mi hembra y yo nos uniremos a la misión terrestre para recuperar a los bebés y los minerales esenciales que los humanos requieren—. Trago, y el regusto del cuero me hace sonreír. —Necesito atender a mi humana.

	Mientras camino por el pasillo, busco mi cinturón. ¿Ese día que me llamó? Fui tras ella. Siempre lo haré. 

	Deslizo el cuero de las presillas y lo pruebo. No me causó dolor en la boca; es flexible, e incluso con todos los nuevos agujeros, debería ser perfecto para amortiguar sus gritos. 

	Ahora es mi turno.
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Notas

	

	

	1Significa Fuck My Life: Puta Vida de Mierda

	

	2Ópalo Australiano,es más famoso por su juego de colores, un despliegue de tonos arco iris que cambian con la iluminación o el ángulo de observación.
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	3—¿Sabes? En casa las manzanas Honeycrisp están en su estación. Adoro las Honeycrisp. Y ahora las he perdido. Nunca las volveré a ver. No veré a ninguna de ellas ¿cierto?
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	4—Las cosas no son fáciles ¿no?

	

	5Charlotte's Web (La telaraña de Charlotte en España e Hispanoamérica y a veces también como La telaraña de Carlota en España) es una novela de literatura infantil escrita por el autor estadounidense E. B. White y publicada en 1952. La novela narra la historia de un cerdo llamado Wilbur y su amistad con una araña llamada Charlotte. Cuando Wilbur va a sufrir la matanza, Charlotte escribe mensajes alabando Wilbur (como —cerdo notable—) en su telaraña para convencer al granjero que le permitiera vivir.

	

	6significa Fuck My Life: Puta Vida de Mierda.

	

	7En inglés la palabra es "Craap", de ahí lo de romperse los dientes




La tanzanita es la variedad azul/púrpura del mineral zoisita (un hidróxido-silicato de calcio y aluminio) descubierto en las colinas de Mererani en la Región de Manyara al norte de Tanzania en 1967, cerca de la ciudad de Arusha y el Kilimanjaro. Se usa como gema. La tanzanita se distingue por su marcado tricroísmo, presentando colores azul zafiro, violeta y borgoña según la orientación del cristal. La tanzanita también cambia de apariencia según las condiciones de iluminación. Los azules se hacen más evidentes cuando se expone a luz fluorescente y los tonos violetas se aprecian mejor bajo luz incandescente. En bruto, la tanzanita es habitualmente de un color marrón rojizo.





	

	8La tanzanita es la variedad azul/púrpura del mineral zoisita (un hidróxido-silicato de calcio y aluminio) descubierto en las colinas de Mererani en la Región de Manyara al norte de Tanzania en 1967, cerca de la ciudad de Arusha y el Kilimanjaro. Se usa como gema. La tanzanita se distingue por su marcado tricroísmo, presentando colores azul zafiro, violeta y borgoña según la orientación del cristal. La tanzanita también cambia de apariencia según las condiciones de iluminación. Los azules se hacen más evidentes cuando se expone a luz fluorescente y los tonos violetas se aprecian mejor bajo luz incandescente. En bruto, la tanzanita es habitualmente de un color marrón rojizo.
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	9La Maniobra de Heimlich, llamada Compresiones abdominales, es un procedimiento de primeros auxilios para desobstruir el conducto respiratorio, normalmente bloqueado por un trozo de alimento o cualquier otro objeto. Es una técnica efectiva para salvar vidas en caso de asfixia por atragantamiento.

	

	10El metencéfalo es la segunda vesícula del encéfalo en desarrollo embrionario numerando de atrás a adelante, originada por el rombencéfalo, y que a su vez dará lugar a dos nuevos componentes: el cerebelo y el puente de Varolio, y cuatro nervios craneales, V, VI, VII Y VIII, que son, el nervio trigémino, el motor ocular externo, facial, y el auditivo.

	

	11El Anglo-Nubian es una británica raza de cabra doméstica . Se originó en el siglo XIX a partir de cruzamientos entre las cabras nativas británicas y una población mixta de grandes cabras de orejas caídas importados de la India, el Oriente Medio y el Norte de África . Sus características distintivas son grandes, orejas colgantes y una nariz "romana". Debido a su Medio Oriente patrimonio, anglo-nubios puede vivir en climas muy calientes y tienen una temporada de reproducción más tiempo que otras cabras lecheras. Se ha exportado a muchas partes del mundo, y se encuentra en más de sesenta países. En muchos de ellos se le conoce simplemente como el nubio .
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	12"Freak" antes traducida por bicho raro.

	

	13Lite-Brite es un juguete electrónico que fue introducido en los Estados Unidos en 1967 por la compañía Hasbro. Lite Brite permite la formación de dibujos iluminados por medio de estaquillas de colores en un tablero negro.
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Honeycrisp
crujiente, dulce y jugosa;
excelente fresca o cocida
y se puede congelar
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